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¡POR LA SANTA CAUSA!
Novela por LUIS ANTON DEL OLMET

(Continuación)

re])udió mentalmente a aquella patria que no conocía, 
también salvaje y también ignorante, capaz de morir 
y m atar por unos kilómetros de terruño, ya logrados 
por la promesa de Bülof.

E staba en la calle de Alcalá. E l día era radiante, 
bellísimo, de una majestad solemne. Pasaba junto 
a él un rumoreante gentío, Nadie pensaba ir  a la 
guerra. Todce aquellos corazones anhelaban la  paz.
Y  se sintió más español que nunca. Y  hubiera besado 
allí mismo los adoquines de la ralle madrileña, tan 
hospitalarios.

Casi alegre siguió leyendo aquel mar de noticias 
horribles. Al final de la extensa información excitó su 
curiosidad tin telegrama. D ecía: “Es posible que sean 
llamadas las reservas, incluso los hombres de treinta 
y cinco años.” B erti se había librado del servicio 
militar, pero aún estaba sujeto a aquella contin­
gencia. No había oum]>Iido' los treinta y  tres años.
Y  dejó caer el periódico convulsivamente. Y  corrió 
hacia casa.

Cuando llegó ya conocía su mujer la noticia:
— ¿Leiste?

— Ya ves. Italia, ¡también loca...!
— ¡Tam bién loca!
Luisa se acercó para abrazar a^su marido:
— Dicen que van a llamar a los reservistas,
E lla separó un poco gii morena cabeza de enérgicos 

perfiles y casi no se atrevió a musitar:
— ¿Qué liarás tú?
Berti se desasió brutalmente, electrizado, y exclamó 

ronco:
— Jam ás iré. ¡Jam ás! Tenlo entendido. Prefiero 

morir en un cadalso.
Comieron sin apetito. Los cuatro nenes, indiferen­

tes y gozosos, se perseguían dando gritos por la 
mansión llena de pánico.

Fué rodeando a Berti un amliiente de intiuietud 
y malestar, la gente solía preguntarle:

— ¿Qué, B erti?  ¿N o va usted a la guerra? Usted 
es joven, vigoroso. Mal lo van a pasar los “boches” 
a quienes pille usted.

Al principio, Berti se indignaba. ¿Qué significaba 
eso de “boches” ? Los alemanes y los austríacos eran 
hombres como otros cualesquiera. No merecían ser 
desconsiderados, Menos, odiados. Muertos, nunca, No 
creía en el irredentismo de su patria. Eso, como lo 
de la Alsacia y la Lorena, y el Gibraltar español, 

eran banderas inventadas por la política en un afán 
de mantener desunidos a los pueblos. Cosa de los go­
bernantes, de los dirigentes, Ni los ingleses tienen 
interés en poseer, Gibraltar, ni a los españoles nos 
preocupa demasiado el Peñón. La diplomacia debía 
solucionar esos conflictos territoriales. Nunca las ar­
mas. Las armas crean siempre otro rencor, inspiran 
otra revancha y encienden otras guerras. Si la inte­
ligencia era impotente para zanjar las diferencias 
humanas, ¿podría la fuerza bruta -resoIverlíTS? Y , 
sobre todo, ¿merecía Trieste la vida do una genera­
ción, el sacrificio de una raza, las millones de homijres 
muerto?!, los epilépticos, los dementes, los tullidos, 
los degenerados que la guerra trocaría en remora y 
consecuencia de tan largo crimen?

Empezó Berti a ser tachado de antipatriofa. Para 
•dcx® aliadófilos era un monstruo de egoísmo. Para los 
germanófilos, aainque le hacían coro dándole la razón 
y jaleando su antiirredentismo, cuyo sentido espiri-
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¿ C A L L O S ?
I U N G Ü E N T O  M A G I C O  |
I  I
1 es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos g
1  lo han usado, y oirá usted maravillas. En tres g
i  días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- 1
1  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 g

I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Hde- |

S  fonso, 4, MADRID
s
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QORRA& KAKI ULTIMOS MODEIOS • ROSES • CHACOTS • KALRANTS

Calle n&uor¿9. AVADRID Bnvíoy* ̂  Provinci-a.y'
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tiiitl lio comprendían, era un monomaniaco de la paz, 
cuya chifladura les parecía útil. Raros eran los que 
sabían eoncebir toda la compleja armonía de su dolor 
y todo el secreto de su angustia.

Algunos clientes se dieron de ba ja  en el solammi sin 
explicar los motivos. Empezó a decirse que era un 
espía a sueldo de Alemania. Fue vigilado. Le punzaba 
un ambiente de recelo. Se puso ñaco y cayó nueva­
mente en la misantrojiía. Y  esto le hizo más sospe­
choso aún, excitó a la gente más en su contra.

Pasados algunos meses llegó, definitiva, la heca­
tombe. Fueron, efectivamente, llamados los reservis­
tas. E l Isonzo consumía vidas y  vidas, y era preci­
so echarle al dragón carne fresca. Un día leyó en la 
prensa cierto comunicado de su cónsul, en el que se 
llamaba a los hombres de su edad, La noticia no le 
sobrecogió. Venía esj^erándola desde hacía mucho 
tiempo, y sólo arrancó de sus labios una protesta 
dóbil. Al día siguiente recibió el aviso personalmen­
te en su casa. D ebía incorporarse con la mayor cele­
ridad.

Antonio leyó aquella misiva y  la  arrojó sobre la 
mesa:

—^Lee...— dljole a su esjrosa.
L e y ó  é s t a :

— ¿Qué harás?
— Irme.
— ¿ D ó n d e ?

—A Buenos Aires, a Montevideo, a Nueva York. 
Lo tengo i>ensado. Medité mi plan desde hace tiem­
po. He reunido el dinero suficiente para que podáis 
vivir sin mi ayuda durante algún tiempo. Creo que 
podrás sostener tú miama el solarium. Conoces la

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 9 9 0 0 9 0 0 9 0 0 0 0

IM F=> E R M E A B LES
de las mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin com p et»  
cia .-FR A N C lS C O  FERN A N D EZ.-Caballero de 
G rada, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .

Teléfono 39-50 M.
O u r a a a ,  z  a i  o ^esq uina  a  M o n t e r a ; ,  m  a  u  k  i u .  o  
O Teléfono 39-50 M. ©
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

medicina naturalista igual que yo. En último tér­
mino, cerráis esto y os vais a vivir má.s pobremente. 
Supongo- que te  i>odré enviar algún dinero. Trabaja- 
iré en .América más que aquí, lleno de fe, desespera­
damente. Cuando acabe la guerra volveré a España 
y reanudaré mis proyectos.

E lla  se 'echó a llorar con inmensa amargura. Que­
ría irse también, correr la misma suerte que Antonio, 
morir a su lado. Pero no era posible. ¿Dónde iba 
aquel familión? ¿Qué sería de los cuatro arrapiezos 
durante aquel éxodo, a la  ventura? Sí. No cabía otro 
•recurso. Porque seguir viviendo en Esjiaña era im- 
‘posible. Estriba demasiado cerca. Y  resignarse a em­
puñar las armas...

— M ira— exclamó Berti, fri;imente, con una sere- 
.nidad que dejó helada a su esposa, ya sin cólera al­
guna, madurado, tamizado el pensamiento— . Antes 
que vestir el uniforme militar, subiría encantado al 
patíbulo. y

Y  explicó: ,

— Italia  no ha sido invadida. Italia no ha sufrido 
ultraje alguno. Unida por los tratados a Alemania y 
.a Austria, hizo bien cuando reJiuyó la guerra. ¿Por 
(|ué ahora guerrea rontra sus amigos de ayer? ¿Qué 
•causa lo justifica? ¿Qué irredentismo que no le im-

I • JESUS MARTINEZ ’
I  - ESPECIALIDAD EN  GORRAS D E PLATO -
I  R o s m  - - CHACOTS Y  K A L P A T S --------
i  Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías)

B O R I S O L A n t i s é p t i c o  y
D E S I N F E C T A N T E

£ £ e « z  en Im  eofenncd ad M  do 1m  párpK iloi, nariz , boca, 
g a r fa o ta , oldoa y de lo t d r fa o o i { i n i t a  • urinarios.

FA BM A C IA  T O E B E S  M O Z . - S a n  M arco s, ü .-M A D R ID

MUEBLES LA C A S A  A P O L I N A P  h a c e  g ra n d es  
r e b a j a s  e invi ta  a su n u m e r o s a  c l i e n ­

tela  a  v i s i ta r  su e x p o s i c i ó n :  IN F A N T A S ,  1

Ayuntamiento de Madrid



R A R A  H O M B R E S

Ayer ventrudo, 
hoy enjuto, 
es que uso Carmen,-10.--MADRID
la F A J A  D E  J U S T O .

Ultimos modelos de Corsés para señoras y niños

Í6

NUEVO REVOLVER
P A T E  N T A  D O

MI LITAR-EISRAÑOL
D E  C I L I N D R O  O S C I L A N T E

Calibre 9 in]ni. Campo-Giro,  cartucho reglamentario 
en el e jército español.

El cilindro con dispositivo especial invención de la casa, permite disparar y extraer cómodamente el cartu­
cho 9 m¡m. Campo-Giro. Esta arm a poderosa y modernísima es ideal para el militar español.

- I I  ' D E  V E N T A  E N L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S  “

R e m i t i m c M  e l  p r o s p o c t o  c o n  a g r a d o ,  p í d a l o  y 
s u  e x p l i c a c i ó n  d i r á  a  u í t e d  l o  q u e  e s i a  a i m a

i

GARATE, ANITUA Y C,’''-EIBAR.-Apartado 2 ,

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 4, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo v Buenos Aires Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y 
Santander el dia último de cada mes, de Coruña el día 
1, de Villagarcia el 2 y de Vigo el 3, con pasaje y carga 
para la Argentina

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 pata 
New-York, Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO _ .
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas interme­
dias y Fernando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la Compañía que admite carga y pa­
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España para 
todos los de escala de esta linea.

P O R T A N T E  --------------------------------------------------

LINEA A CUBA-MEjlCO
Servicio mensual saliendo de Bilbao el día -16, de S a n ­

tander el 19, de Gijón el 20, de Coruñael 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander 

LINEA A PUERTO RlCO, CUBA,
VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO

Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 10, de 
Valencia el 11, de M álaM el 13 y de Cádiz el 15, para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma,
Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello. Cura- 
cao, Sabanilla, Colón, y por el Canal de Panamá para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta u Valparaíso.

LINEA D E FILIPINAS Y P U ER TO S D E  CHINA 
Y JAPON

Siete expediciones al año saliendo los.buques de Co­
ruña para Vigo,Lisboa, Cádiz, Cartagena. Valencia, Bar­
celona, Port.Said , Suez, Colombo, Singapoore, Manila,
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobé y Yokohama 
--------------------------------------------------  A V I S O  I M

R e b a i a s  a  f a m i l i a s  y e n  p a s a i e s  d e  i d a  y v u e l t a  — P r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s  p o r  c a m a r o t e s  e s p e c i a l e s . — L o s  v a p o r e s  l l e n e n  i n s l a l a d a  l a  t e -  
l e g r a M a  s i n  h i l o s  y  a p a r a t o s  p a r a  s e ñ a l e s  s u b m a r i n a s ,  e s t a n d o  d o l a d o s  d e  l o s  m a s  m o d e r n o s  a d e l a n t o s ,  f a . n l o  p a r a  l a  s e g u r i d a d  d e  l o s  v i a i e -  
r o s  C o m o  p a r a  s u  c o n f o r t  y  a g r a d o . — T o d o s  l o s  v a p o r e s  t i e n e n  m é d i c o  y c a p e l l á n  — La . s  c o m o d i d a d e s  y  t r a t o  d e  q u e  d i s f r u t a  e l  p a s a j e  d e  
t e r c e r a ,  l e  m a n t i e n e  a  l a  a l t u r a  i r a d i c i o n a l  d e  l a  C o m p a ñ í a . -  R e b a j a s  e n  l o s  f i e l e s  d e  e x p o r t a c i ó n  — L a  C o m p a ñ í a  h a c e  r e b a j a s  d e  3 0  '/o 
l o s  f l e t e s  d e  d e t e r m i n a d o s  a r t í c u l o s ,  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  v i g e n t e s  d i s p o s i c i o n e s  p a r a  e l  S e r v i c i o  d e  C o m u n i c a c i o n e s .

--------------------------- -̂----------  S E R V i g i O S  C O M B I N A D O S  -------------------------------------------
E s t a  C o m p a ñ í a  t i e n e  e s t a b l e c i d a  u n a  r e d  d e  s e r v i c i o s  c o m b i n a d o s  p a r a  lo .s  p r i n c i p a l e s  p u e r U t s ,  s e r v i d o s  p o r  l i n í a s  r e g u l a r e s ,  q u e  le 

p e r m i t e  a d m i t i r  p a s a i e r o s  y  c a r g a  p a r a  L i v e r p o o ^ y  P u e r t o s  d e l  M a r  B á l t i c o  y  M a r  d e l  N o r i e ; ' Z a n z i b a r ,  M o z a m b i q u e  y  C a p e t o w n ;  P u e r t o s  
d e l  A s t a  m e n o r  G o l f o  P é r s i c o .  I n d i a .  S u m a t r a ,  j a v a  y C o c h i n c h i n a ;  A u s t r a l i a  y N u e v a  Z e l a n d i a ;  l i o  l i o ,  C e b ú ,  P o r t  A r t h u r  y  V r a d i v o s l o K ,  
N e w  O r U a n s  S a v a n n s h ,  C h a r l e s f o n ,  G e o r g e t o w n ,  B a l t i m o r e ,  F i l a d e l f i a .  H o s t o n ,  Q u e b e c  y M o n t e a ) ;  P u e r t o s  d e  A m é r i c a  C e n t r a l . y  N o r t e  
A m é r i c a  e n  e l  P a c i f i c o ' ,  d e  P a n a m á  a  S a n  F r a n c i s c o  d e  C a l i f o r n i a ,  P u n t a  A r e n a s ,  C o r o n e !  y  V a l p a r a í s o  p o r  e l  E s t r e c h o  d e  M a g a l l a n e s .

  ------------S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S ------------------------------------------------
L a  S e c c i ó n  q u e  p a r a  e s t o s  s e r v i c i o s  f i e n e  e s t a b l e c i d a  l a  C o m p a ñ í a ,  s e  e n c a r g a r a  d e l  t r a n s p o r t e  y e x h i b i c i ó n  e n  U l t r a m a r  d e  l o s M u e s t r a  

r í o s  q u e  l e  s e a n  e n t r e g a d o s  a  d i c h o  o b i e t o  y  d e , l a  c o l o c a c i ó n  d e  l o i  a r t í c u l o s ,  c u y a  v e n t a ,  c o m o  e n s a y o ,  d e s e a n  h a c e r  l o s  e x p o r t a d o r e s .

Ayuntamiento de Madrid
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L A  D I P L O M A C I A  M A H O M E T A N A
Según los histori.adores de Marruecos, los sultanes 

híin reservado siempre en sus comunicaciones oficia­
les, los títulos más altamente depresivos para lo? 
soberanos europeos, siendo el más corrientemente em­
pleado el de “tagria”, que correa;x)nde en árabe a 
“tirano”, “usurpador”, como 
consta en numerosos docu- i 
mentos oficiales y  hasta en 
tratados celebrados entre los 
soberanos de Marruecos y  los 
de Europa.

L a  errónea interiiretación 
de los escritos árabes ha sido 
causa de que los insultantes 
epítetos hayan pasado inad­
vertidos las más de las veces; 
pero (babijéndolo siabido «1 
desgraciado Luis X V I, re­
clamó del soberano .marro­
quí— que era entonces el sul­
tán Mohamed Ben-Abd-Alá 
el tratamiento de su realeza.

Pero Mohamed le dirigió 
la águiente carta, llena de 
fina ironía, negándole—para 
castigo de su soberbia— todo 
tratamiento, aunque en for­
ma espiritualmente ática. He 
aquí el texto principal de la 
carta, traducido:

“Respecto, a la  petición 
(¡ue formuláis, de que os de­
mos el título de “sultán”, es 
necesario que sepáis que no 
se podrá saber hasta el otro 
mundo, quiénes .son los que 
lo merezcan. Los que hayan 
sido agradables a Dios, los cjue E l haya visto favo­
rablemente, y  cubra con vestiduras imperiales, y  les 
coloque la corona, éstos serán dignos del título de 
sultán. ¡Pidamos a Dios nos coloque entre el número 
de aquellos que merezcan la dicha de serles agra­
dables en el otro mundo! E n  cuanto aquellos que.

Un rincón típ ico  de A ícazarquivir.

por el contrario, sean objeto de la  cólera divina, y 
les pasen una cuerda por el cuello, y sean ignominio­
samente arrastrados por el suelo, hasta caer pre­
cipitados por el infierno— ¡horrorosa residencial—  
ésos, estarán bien lejos de llevar el título de sultán.

”Siendo, pues, una cosa cu- 
i ya certeza no puede ser co- 
¡ nocida mas que en la  otra 

vida, ¿de qué utilidad pue- 
: de sor el uso de este título

en el mundo? ¡Plegue a Dios 
garantizarnos de su cólera!

“No nos deis, pues,- ya 
más, cuando nos escribáis, 
el título de “sultán”, ni nin­
gún otro título honorífico, 
y contentaos con llamarnos 
por el nombre que de nues­
tro  padre recibimos: nom­
bre que es “Mohamed Ben- 
Abd-Alá”. Así lo haremos 
también nosotros mismos al 
escribiros a Vos y  a otros 
soberanos infieles”.

Por lo que se ve, el sultán 
Mohamed Ben-Abd-Alá era 
nn consumado manejíidor de 
la más fina sátira. ¡Buena 
lección la que deparó al in­
feliz monarca francés, cuando 
el traductor le puso en su 
conocimiento la insólita inso­
lencia de la ca rta !...

Pero na es el único ejem­
plo de la 'ironía de los sul­
tanes marro(]uíes.

E n  1820, el cónsul general 
de Francia, M r. Sourdeau, fué brutalmente apaleado 
en plena calle de Tánger por un santón fanático.

M r. Sourdeau protestó ante el sultán Muley Su- 
leiman, nieto de aquel hábil manejador de la sátira 
que se llamó Sidi Mohamed Beii-Abd-AIá, pidiendo 
una reparación que vengase aquel atentado al dere-
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cho de gentes, de que había sido víctima. E n  aque­
llas fechas, la  ingerencia europea no era tan prepon­
derante en Marruecos, y no había, por tanto, que 
pensar en un bombardeo, ni en ninguna ocupación 
militar ni mucho menos.

Muley Suleiman, le contestó con una carta que ha 
quedado célebre en el mundo consular'

He aquí traducción ¡exacta, con cuyo texto 
tuvo M r. Sourdeau que darse por muy satisfecho, 
sin obtener mayor satisfacción del ultraje recibido:

“E n  nombre de Dios omnipotente y misericordio­
so. No hay poder ni fuerza sino la  de Dios muy 
alto, muy grande. Amén.

"Cónsul de la nación francesa, Sourdeau: ¡Salud 
a quien marche por el camino de la  ortodoxia! Como 
tú eres nuestro huésped bajo nuestra protección y 
cónsul de una nación cristiana en nuestro imperio, 
no podemos sino desearte la más alta consideración 
y los más sublimes honores. Comprenderás por todo 
ésto, que nos ha parecido intolerable lo que te ha 
sucedido,'aunque hubiese sido por falta del más que­
rido de nuestros hijos o amigos. Aunque no se pue­
den poner obstáculos a los decretos de la Divina Pro­
videncia, no nos puede agradar que un tratamiento 
semejante sea aplicado ni al más vil de los hombres, 
ni aun a las bestias siquiera; y  ciertamente que no 
faltaremos de hacer— mediante Dios— l̂a más severa 
justicia a tu ultraje. Pero vosotros, los cristianos, te­
néis el corazón abierto siempre a la piedad, y  sois 
muy pacientes ante las injurias, a imitación de vues­
tro Profeta— que Dios tenga en gloria— Jesús, hijo 
de M aría: el cual, en el libro que os dió en nombre 
de Dios, os manda presentar la  otra mejilla, a quien 
os abofetee en una.

"E l mismo Jesús— que Dios bendiga eternamen­

te— no se defendió cuando los judíos vinieron para 
m atarle; por lo cual Dios se lo llevó consigo.

"E n  nuestro sagrado libro, el Korán, nuestro Pro­
feta nos dice, que ningún pueblo se aproximara más 
de los verdaderos creyentes, en la caridad, que aqué­
llos que se dicen cristianos. Y  esto es verdad, puesto 
que, entre vosotros, hay sacerdotes y santos varóme 
que no se hindian de orgullo. Nuestro Profeta no? 
ha dicho también que hay tres clases de personas, 
a las que no hav que imputar la  resiponsabilidad de 
sus acciones, que son, a saber: los insensatos, hasta 
que Dios les permita entrar de nuevo en posesión 
de su razón; los niños pequeños, y  los hombres que 
duermen. Precisamente el hombre que te  ha .ofendi­
do es un insensato y no tiene juicio. D e tenerlo, no 
hubiese hecho lo que. contigo hizo, digno como eres 
de todos los honores, y  no de ser objeto de los ma­
los tratos de que te hizo víctima.

Sin embargo, hemos decretado hacerte justicia y 
castigar su crimen. Pero antes de hacerla cumpli­
da, te esribimos para saber si le perdonas, porque 
así darás pruebas de ser un hombre magnánimo y 
serás recompensado por el muy Misericordioso. Por 
eso, queriendo darte ocasión de que muestres la 
grandeza de tu  alma, oso solicitar para tu ofensor, 
el perdón que su estado merece.

"Pero si te  empeñas absolutamente en que se te 
haga justicia en este mundo, en tu  boca está el de­
cirlo, a fin de que nadie en mi imperio tema la 'n- 
justicia terrenal, ni los malos tratos, con ayuda de 
Dios."

... i Vaya usted a ganarles en diplomacia a esta gen­
te! M r. Sourdeau no tuvo otro recurso que acceder 
a perdonar.

e x p e r ie n c ia s  V EFUSIONES
Hay una pequeña iglesia en el ensanche de Ma-- 

drid adonde suelo encaminar mis pasos cuando el 
sol declina. E s pequeña, recogida, solitaria. E n  el 
fondo, una estrella de luces alumbra la Sagrada Hos­
tia. Postrado de rodillas, la  adoro en silencio. Cerca 
de mí, a la tenue claridad, distingo algunas figuras 
también postradas: una señora lujosam ente-atavia­
da, un obrero, un caballero joven, otro anciano, una 
pobre m ujer del pueblo con su cesta delante. Son los 
de siemlpre. Suena una hora en el reloj. Déjanse oir 
desde el coro las notas suaves de un pequefio órga­
no, y  una voz de timbre claro, dulcísimo, eleva una 
plegaria al Señor. E l  anciano sacerdote, allá junto 
al altar, responde con voz apagada. Un coro entona 
el himno del Sacramento. E l sacerdote lo exhibe con 
manos temblorosas. Suena la campanilla. Todo que­
da de nuevo en silencio. Nos alzamos; salimos del

templo cuando la noche ha cerrado ya, y nos apar­
tamos en distintas direcciones. La gran metrópoli nos 
traga. No nos conocemos: apenas nos vemos. Sin 
embargo, séres desconocidos, a la hora de mi muer­
te quisiera teneros al lado de mi lecho.

*  i" *

M i fe, mi esperanza y mi candad penden de un 
hilo bien delgado; pero si. Dios lo tiene, es bastan­
te fuerte.

h

La razón nos conduce hasta la  ¡puerta del santua­
rio; la  virtud da la vuelta a la  llave; el amor nos ¡» 
cierra dentro.

A rmando PALACIO V A LD ES
! i
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C U E N T O S  D E  
L A  G U E R R A LOS KERNLOOS P O R  H E N R Y  

B O R D E A U X

Cuando se supo en Malinas, en la calle de-Hans- 
wyk, que va desde Nuestra Señora, allende el Dyle, 
a la plaza Ilaghens, que Nicolás Kernloos entraba 
en la  fábrica de pirotecnia, la noticia causó verda­
dera consternación.

Ningún obrero de la calle de Hanswyk, desde el 
mercado de manteca al bulevar de ios Arbaletrieres 
(Ballesteros), se liabía deahlonraido aun aceptando 
semejante género de trabajo. Porque la fábrica de 
pirotecnia de M alinas fabrieaba, a toda producción, 
■colietes, bombas y explosivos para el ejército alemán.

Generalmente no empleaban mas que sio'ldados. 
Los belgas se negaban a trabajar en ella, a excepción, 
naturalmente, de unos cuantos j^oibres diablos que 

!l en todas partes se reclutan con la amenaza, el señue­
lo de la ganancúi, el miedo a la miseria y el respeto 
al más fuerte.

Estos, desde luego, eran excluidos del trato co­
mún. Puestos en cuarentena, no tenían acceso en 
ninguna casa. Y  en las tabernas, cuando entraban, 
se les hacía el vacío.

Más de uno, al encontrarlos, se dirigía ostensible­
mente a la acera opuesta. Esas ovejas sarnosas no 
formaban parte de la ciudad. ¡Pero Nicolás K eni- 
loos! . . .

Nicolás Kernlooos era casi un personaje. Se sabía 
que era un hombre hábil, absolutamente honrado, 
que frecuentaba la  iglesia y huía de las tabernas. Lo,® 
otros eran el desecho; aprendices, ¡>eones de albañil, 
gente inepta que estropeaba muchos materiales anttis 
de saberlos utilizar, mientras que Nicolás Kernloos 
haría que el enemigo se aprovechase de su experiencia 
y de su habilidad.

¿Por qué había aceptado ese empleo de traición? 
Las necesidades de dinero no le agobiaban. Su mujer 
tenía un taller de planchadora con mucha clientela. 
El, aquí y acullá, ganaba buenos jornales, Inteligente 
y fuerte, sabía haicer muohas cosas, y todos los oficios 
manuales le eran familiares...

Sin embargo, algunos vecinos murmuraban.
Se sabía que había ido dos o tres veces a Amberes, 
pie, de un pueblo a otro. Se hacían deducciones de 

€sas desapariciones misteriosas, se hacían comentarios.
Taciturno y resen’’adísimo, no comunicaba sus se- 

•cretos y, como es natural, todos se creían con derecho 
a descubrirlos. Algunos le atribuían una barragana, 
otros insinuaron que tal vez fuera espía a sueldo de 
los alemanes. _

E ra  por el mes de febrero de 1918 y el mundo en- 
■t̂ ero estaba en una expectativa angustiosa. Los im­
perios centrales por un lado, los aliados por el otro

.se recogían, acumulaban todas sus fuerzas para atacar. 
¿Cuáles serán los primeros en haicerlo?

E n  el país flamenco nadie se hacía ilusiones, los 
alemanes no se recataban en anunciar su próxima 
ofensiva. Los trenes pasaban repletos de tropas o de 
material. Todo ello, hombres y cañones, venía, según 
decían, de Rusia. La Rusia bolcheviquista, se había 
encogido de hombros y firmado su vergüenza en 
Brest-LHovsk. Pero ¿y  los americanos?

Cuando un belga hablaba de los americanos, lo,s 
alemanes se burlaban. ¿Los am ericanos?... ¡Unos sal­
vajes que estaban en el otro extremo del mundo, que 
no atravesarían los mares vigilados por los submarinos, 
y que nunca acabarían de prepararse! ¡Como si no 
se supiera que son precisos tres años'de servicio mili­
tar para hacer un soldado!

Sin embargo, los belgas creían en los americanos. 
Creían en los aliados. Creían todavía más por fuera 
que por dentro, a fin de no proporcionar a los ocu­
pantes la alegría de la inquietud que, a pesar de su 
fe, los tenaceaba.

En realidad, Nicolás Kernloos había escogido bien 
el momento. Y  quedó decidido que se le consideraría 
como maierto y que nadie se dignaría reconocerle ni 
oír el sonido de su voz.

* l 
I

II

:
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¿Qué actitud adoptarí.a su esposa Gertrudis? Ger­
trudis Kernloos era una buena comiadre gruesa, sa­
lida viva y  coleando de un mercado de pescado de 
Jordaens, redonda y  alta, 'oon las mejillas coloreadas, 
llena de salud, los 'cabellos d!e un rubio pajiK), activa, 
inquieta, charlatana, siempre alegre y en movimiento.

Diligente y contenta en el taller no tenía rival para 
el plantíhado de los pliegues, los abullonados y  los 
volantes. Animaba la calle con su estruendo jovial, 
como llenaba la iglesia de Nuestra Señora allende el 
Dyle con su exuberante devoción.

La lengua, en más de una ocasión la  había puesto 
en verdaderos conflictos. Había sido lleva'da a la 
Kommandatur y condenada a varios días de cárcel 
por haber insultado a algún alemán poco cortés. E ra  
incapaz de contenerse de hablar delante de su marido, 
cosa que encontraba muy de su gueto.

Se habían adivinado ios viajes misteriosos de Ni­
colás por las lamentaciones y su biros de su esposa 
que creía no haber hablado, obedeciendo, sin duda, 
a las recomendaciones de aquél de que no dijese una 
palabra. Y  todo el barrio se preparó a seguir las pe­
ripecias del drama conyugal que se anunciaba.

Como buena patriota, la señora Kernloos no podía 
tolerar que su marido se emplease en una fabricación 
de muerte contra su país. Pero, por otra parte, ¿de 
qué modo lo pondría en, cuarentena, según la  costum­
bre adoptada en toda Bélgica?

Una vecina fué la que le puso en autos de la trai­
ción, y  empezó por negar la evidencia con exclamacio­
nes que debieron resonar hasta el Jardín Botánico 
por una parte, y  por la  otra hasta la puerta de 
Egmont.

Aquello no era posible: mentian descaradamente 
para deshonrarla a ella, a  su esposo y a sus hijos, de 
los cuales se rodeó y a los que arengó como a una tropa 
antes de la batalla. E l mundo era malo y no pensaba 
más que en desunir a  las familias con calumnias.

No obstante, por prudencia, pues no carecía de in­
genio, a pesar de las apariencias toscas, se puso en 
movimiento a la hora de cerrar los talleres y  se fué 
en dirección del camino que conducía a la fábrica de 
pirotecnia.

M ejor era, si el hecho quedaba demostrado, evitar 
a los vecinos, y sobre todo a  los chiquillc», el e ^ e c - 
táculo de una escena conyugal. Empezó a sentir que 
su confianza se debilitaba cuando vió que su marido 
volvía. Y  su voz temblaba 'Cuando, ya cerca, le dijo:

¡No es verdad, Nicolás, tú  no vienes de la fábrica!

Y  señalaba el edificio de donde salían diariamente 
las vagonetas para el frente.

Nicolás Kernloos la miró durante un buen rato 
antes de contestar, y la  mirada aquella era molesta, 
como si pesara o quemara.

—^Mujer— dijo con dulzura,— cuídate de las cosas 
de casa y no me preguntes nada.

D e improviso la cólera se apoderó de Gertrudis. 
A riesgo de hacerse detener por los soldados alema­
nes que también, acabada su jomada, regresaban a 
la ciudad, levantó los puños dirigiéndose a la fá­
brica, maldijo a su esposo y luego, solemnemente, 
declaró:

—'D e hoy en adelante no eres mi marido y no te 
volveré a hablar.

E l la había dejado decir, como si no tuviera nin­
gún argumento que ot]xmer, y  cuando ella hubo ter­
minado sus invectivas, se contentó con replicar, con 
la misma dulzura:

— N̂o hay que precipitarse en juzgar.
Continuaron su camino uno al lado del otro sin 

cambiar una sola palabra...
Y  así vivieron en lo sucesivo: bajo el mismo tedio, 

elk  sin mirarle ni hablarle v él callando, pero diri­
giéndole una mirada triste que ella sentía, pues al 
cabo de un instante salía de la habitación.

E l barrio los espiaba y hasta interesándose en el 
conflicto, llegó a apostar sobre la duración o la rup­
tura del silencio.

E n  aquellos días negros, tan llenos de tedio y  de 
desconfianza, hablan descubierto un juego nuevo: 
¿Gertrudis Kernloos tendría la  lengua quieta o Rca-. 
baria por soltarla? Así es como el corazón interpreta 
nuestras miserias.

E l último día de la semana, N icol^  Kernloos quiso 
entregar su salario a su esposa, Y  con este motivo 
abrió la boca.

— Puedes coger ese dinero— declaró— porque está 
bien ganado.

Gertmdis le miró fijamente. Tanto trabajo le costó, 
en su indignación, permanecer callada, que su rostro 
se puso rojo como si fuera a estallar.

Una vecina que pasaba, se paró delante de la  ven­
tana al oír la  voz de Nicolás y, dando por segura una 
contestación, se disponía a  divagar la  noticia. Pero la 
contestación no se produjo.

Sin embargo, la señora Kernloos cogió por el brazo 
a su marido y  autoritariamente, ya que no por la 
fuerza, lo sacó de la  casa y una vez en la  calle lo 
condu'jo a Nuestra Señora, allende el Dyle.

Atravesaron toda la nave y Gertrudis no se detuvo 
'hasta I l^ a r  al altar mayor que estaba adornado con 
la gran C ena  de Quellin. Allí soltó el brazo de Nicolás 
y  le mostró, entre los discípulos reunidos alrededor de 
Jesús para la  cena divina, a Judas el traidor, hecho 
lo cual lo abandonó.

Nicolás Kernloos no regresó a su casa hasta muy 
tarde. Lo habían visto arrodillarse en el lugar mismo 
de SU'suplicio y  permanecer allí largo rato con la ca­
beza entre las manos.

Tres semanas transcurrieron después de ésta tan

7
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T penosa. E n  el taller, la señora Kernloos ya no cantaba. 
No se la  oía ni en la  calle ni en su casa. Faitaba 
una música en el barrio. L a  alegría había desapa­
recido.

Y  la  señora Kernloos perdía sus hermosos colores, 
languidecía, se marchitaba: de pena, decían unos; 
para no hablar, pre­
tendían otros.

Así las cosas, un lu­
rtes pO'F la  mañana, 
cuando se hallaba la 
buena Gertrudis ocu­
pada en el planchado 
de unas prendas, una 
explosión formida b 1 e 
la hizo tambalearse y 
sacudió toda la  casa 
desde 1 o s cimientos.
Los cristales cayeron 
heolnos añiicoe, como 
ocurrió en todo el ba­
rrio. H asta las piedras 
se removieron como si 
la ciudad fuera a hun­
dirse.

Es verdad q u ' en 
Malinas habían oído el 
cañón, cuando las sali­
das de Amberes, en los 
días en que las tropas 
belgas lib a ro n  h a s t a  
las puertas de la ciu­
dad obligando al ene­
migo a batirse en re- 
t  i r ada mo^mentánea- 
mente. Pero esto de 
ahora era diferente.
Ni los grandes .•■•'orte-
ros hubieran producido semejante estruendo.

Dominado el estupor, los habitantes, poco a ]X>co, 
se atrevían a salir a la ealle para adquirir noticias. 
No había más que una explicación posible; la  fábrica 
de pirotecnia había hecho explosión.

La señora de Kernloos ya estaba en camino de 
ella, adonde no había vuelto d^de el día de la rup­
tura. S i la fábrica había hecho explosión, su marido

no estaba vivo ya. Dios lo había castigado por la 
traición. Dios lo había castigado más severamente 
que la señora Kernloos.

E l extremo de la calle ^ 'tab a guardado por un cor­
dón de tropas; pero la verdad había franqueado la 
barrera. D e grupo en grnix) circulaba un rumor: la

fábrica e s t a b a  des­
truida; más de cien 
obrerctó militares ha­
bían perecido; no se 
encontró a los cuatro 
paisanos belgas q u e  
trabajaban.

— ¿ Y  Nicolás Kern- 
l o o s ? — interrogó al­
guien, sin advertir la 
presencia de Gertru­
dis.

— E n  pedazos— res­
pondió una voz— . La 
explosión se ha produ­
cido donde él traba­
jaba.

Y  los grupos mos­
traron su aprobación._

— ¡Ju sticiad e Dios! 
Entonces fué cuan­

do la señora Kernloos 
se dió cuenta exacta 
de lo ocurrido:

— ¡Callaos, imbéci- 
leel I— exclamó.— ¿No 
comprend|Éis para lo 
{[ue había entrado en 
la fábrica?

Y  los soldados ale­
manes que formaban 
la valia y que habían

oído este diálogo ininteligible para ellos, pues lo sos­
tenían en lengua flamenca, quedaron sorprendidos al 
ver que los hombres se descubrían y  las m u jer^  se 
arrodillaban allí, delante de ellos, en la calle, mien­
tras que la señora Kernloos, que pennamecía en pie, 
lloraba por el hombre del que había dudado.

{Ilustraciones d e  OsCar.)
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CURIOSIDADES DE RADIOTELEFONIA

Un receptor que funciona directamente con la corriente alterna
Recibir emisiones de radiofonía con un puesto que 

ñm cione' sin pilas, es un problema que ha preocu- 
jiado y que se ha estudiado mucho. Hoy vamos a 

dar nosotros algunos datos para la construcción de 

ese puesto, que se puede hacer funcionar con el cir­
cuito corriente de luz. Para conseguirlo basta unir

la boma de antena, como se indica en el esquema, 
por una línea de puntos.

Las partes 1, 2 y 3 representan el dispositivo útil 
jvara nt'lizar la corriente alterna de luz de 110  vol­

tios. D e este modo se suprimen las pilas y  los acu­
muladores de 4 voltios.

La mayor parte de los aparatos debe ir colocada 
delante del puesto receptor, que será “naturalmen­

te” de ebonita, Los reostatos son indispensables.

Los condensadores variables, en número de dos.

E l altavoz o el casco pueden ser de modelo corrien­
te, pero hay ventajas en elegir un modelo sensible, 

porque las audiciones ganarán en potencia y  en pu­
reza. No se debe olvidar la colocación de un con­

densador pequeño entre las bomas de les auricula­

res, pues no hacerlo sería contra la duración de es­
tos aparatos.

La pila de lámpara de bolsillo de 4 voltios, tiene 

gran importancia. Reduce, generalmente, el ruido 
que empaña la audición y su duración es casi ili­

mitada.

Lo mismo que en los demás puestos receptores, 
se puede utilizar un ondómetro para determinar las 

diversas longitudes de onda de los puestos emisores. 
Además este ondómetro nodrá utilizarse como cir-

serán de 1/1.000 y del tipo Veraier o Hilva. L a  re­

sistencia y  el condensador R.V. de la  segunda lám­

para serán variables los dos.
Los condensadores fijos tendrán un aisilamiento 

absoluto y  perfecto, lo mismo que el de 2/1.000 que 
podrá ser utilizado si se prescinde de la antena. E l 

aislamiento y la capacidad tienen una importancia 

capital en cuanto al resultado.
Los transformadores de baja frecuencia del tipo 

blindado y su relación de 1/5 y  1/3. Hay que te­

ner en cuenta que los transformadores que se uti­

lizan para la caja de alimentaición del puesto recep- 
*\ tor, serán del tipo especial para este uso y tenien- 

do presente la corriente de que se dispone.

Las lámparas pueden ser del tipo de consumo re­

ducido o de consumo normal y no "e debe calentar el 
filamento con mayor voltaje del indicado por el fa­
bricante.

cuito filtro si se ha elegido un modelo que permita 

esta adaptación. L a  adaptación de este circuito fil­
tro no exige ninguna transformación en el puesto. Un 

ondómetro puede utilizarse siempre bien como filtro, 

bien como ondametro y esto con 'Cualquier modelo 
de puesto receptor y  a cualquier distancia de los 
puestos emisores.

EL aparato de cuatro lámparas que aparece en el 

esquema puede dar excelentes resultados para la re- 
re¡>ción de todas las estaciones emisoras del mundo.

No hay que olvidar que el detector de galena (G),  
es indispensable en este aparato, si está directamen­
te alimentado en el sector.

Es preferible para su confección, dividirle en dos 
cajas: 1 .*, la de la alimentaoión, y 2 .“, la del pues­

to receptor; y esa caja de alimentación puede pro­

porcionársela el radioescucha debutante en todas las 
casas constructoras de alguna seriedad.

Ayuntamiento de Madrid



I
I
I
J

C U E N T O S  M ILIT A R ES

LA CRUZ LAUREADA

Bravo entre los bravos era el joven capitán de la 
tercera, y asi lo atestiguaba la honrosa cruz' de San 
Fernando que lucia en su pecho.

Pero en el último combate, ibien porque la mitad de 
sus soldados eran bisoños, bien i^orque la  superioridad 
numérica de los contrarios era grande, es- lo cierto que 
la tercera no se batió con su peculiar bizarría.

Así que, cuando terminada la  lucha, el teniente co­
ronel felicitó a los capitanes por el brillante compor­
tamiento de la tropa, Acero no escuchó las frases de 
encomio a que tan  acostumbrado le tenía su respetable 
jefe.

Grande fué su contrariedad, pero sin embargo, sus 
labios no exhalaron una queja, ni en aquel rostro,
donde la  serenidad y el valor se retrataban, pudo
advertir nadie la menor altera­
ción.

Con paso firme y  resuelto 
ademán se dirigió a una casa de 
la aldea cercana, donde Juan,
su asistente, un hijo del acaso
que quería al intrépido Acero 

como hubiera podido querer a 

su padre, le estuvo prqiDarando 
una frugal comida.

Le sobró todo, sin embargo.
No quiso probar bocado, y 

tomando papel y  pluma, se jduso  

a escribir una carta que, a juz­
gar por el poco tiempo invertido 
en su redacción, debía contener 
escaso, número de palabras.

Juan contempló en silencio la 
escritura, y  cuando el capitán le 
ordenó fuese a llevar la  carta a 
la estafeta, se dispuso a cumplir 
la orden.

E n  cuanto salió de la casa 
examinó la dirección del sobre.

Iba  dirigida a un hermano 
que Acero tenia en Madrid, 

y en letras claras y muy gruesas 
se leía la palabra “Urgente”.

Y  esta frase fué causa do que

en el ánimo del soldado se entablase una lucha de la 

que no siempre creyó salir vencedor.
La obediencia, el deber, le mandaban llevar la carta; 

una influencia extraña, inexplicable, pero de fuerza 
irresistible, le ordenaba todo lo contrario. ,

Y  olvidándose de la  obediencia que debía a .su jefe, 
para seguir tan sólo aquel impulso avasallador, rompió 
el sobre y leyó lo siguiente:

“M i muy querido hermano; Cuando esta carta llegue 

a  ti, o habré alcanzado mayor gloria de la ya alcanza­

da, o no existiré.
S i esto último sucede, consuela a mi pobre Teodora, 

vela por mis hijos y ruega a Dios por el alma de tu 
hermano, Rafael.'”

I I

Las cornetas toca’ban llamada y a los pocos instan­
tes las fuerzas estaban listas para marchar.

Hora y media después atacaban las posiciones ene­
migas, defendidas con gran tesón.

Se luchaba bravamente por tina y  otra parte; gra­
nizadas de balas se cruzaban de un bando a otro y la

tierra se enrojecía con la san- ¡*
gre de los heridos que, al quedar í
imposibilitados para el comba­
te, lanzaban blasfemias o srmi- 
dos de dolor.

¿ Y  la tercera? - J
La tercera se batía heroica­

mente contra un millar de ene­
migos parapetados en el punto 
más fuerte de la posición, y el ;f 
capitán Acero, sordo al silbido 
de los proyectiles, realizando 5 
prodigios de audacia y de valor, 
daba A todos un ejemplo, si 110 
impos-ble, difícil de imitar.

Pero el enemigo se mantenía 
fum e en su puesto.

Cansado el bravo capit:in de 
aquella tenaz resistencia, man­
dó atacar al arma blanca, y 
puesto a la cabeza de su tropa, 
que no parecía la misma del 
combate anterior, logró pene­
trar en la trinchera.

Y  allí, luchando cuerpo a 
cuerpo, él solo contra diez, mata 
y  se revuelve como un león, 
hasta saltar su espada rota en 
varios pedazos.
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r Al verle indefenso, el que parecía jefe de aquella 
gente, se le aproxima, le apunta con su revólver, dis­
para, y el capitán Acero...el capitán Acero ni retro­
cede ni vacila.

Lanza, sí, un rugido que estremece y hace huir a su 
agresor, y abre sus robustos brazos; pero es para re­
cibir en ellos el cuerpo del desdichado Juan, (uie-, 
apercibido del peligro, ha querido servir de escudo a 
su amo, recibiendo en su noble pecho la mortal des­
carga.

Acero, viendo que el enemigo emprende la fuga, 
conduce a su asistente al sitio en que se encuentra el

médico del batallón, y  mientras presencia la  cura, el 
soldado, que d^fallece por instantes, y  cuya vida se 
apaga rápidamente, le dice con débil, pero tranquila 
voz:

— M i capitán, os he desobedecido, y la  carta que 
me entregasteis no llegará jam ás a su destino. No me 
arrepiento de lo hecho, porque gracias a mi des- 
ol'ediencia, he conseguido que no se queden sin padre 
les lijos de mi capitán.

Reinan en el pueblo el silencio y La caima.
E l enemigo, batido y dispereo, se ha refugiado en 

lo espeso del monte, como la  fiera que acosada por los 
cazadores se esconde en su cubil, y los soldados pue­
den descansar aquella noche de los trabajos y penali­
dades del día. ¿ Y  el caiiitán Acero?

Acero, que se ha cubierto de gloria y  está satisfecho
hasta orgulloso como militar, se encuentra triste y 

casi abatido.
Sus labios secos y agrietados, pronuncian a cada ins­

tante el nombre de Juan, y en vano intenta conciliar 

el sueño.
D e pronto, y  como movido por súbita inspiración, 

sale de la casa que* le sirve de alojamiento y se dirige 
al próximo cementerio, en cuya capilla lucen una lám­
para y  al'gunos cirios amarillentos.

E n  aquel sagrado y  fúnebre recinto, sobre un tablado 
que la piedad improvisó, yace el cuerpo de Juan, ro­
deado de los de algunos infortunados compañeros.

Acero se acerca, le contempla un ilutante, arranca 

luego de su pecho la  cruz 'de San Fem ando, aquella 
cruz honrosa ganada a fuerza de valor, la  coloca con 

mano ñrme sobre el del valeroso soldado, y  arrodillán­
dose da=!pués, reza fervorosamente por el alma de 
aquel m ártir que sacriñcó generosamente su vida 
lozana, “porque no se quedaran rin padre los hijos 

de su capitán”.
D a n iel  COLLADO

EXPRE.SA TUS PLANES POR ESCRITO
Una excelente regla, aplicable a casi todos los 

asuntos de alguna importancia, es la contenida en 
la siguiente máxima: “Expresa tus planes por escri­
to. No para exponerlos a los demás, sino para ex­
plicártelos a ti mismo”. Si intentas llevar a cabo 
alguna empresa, plantéala por escrito. Si has de ce­
lebrar alguna conferencia im¡x)rtante con otra per­
sona, desarróllala por escrito. Si deseas acomodarte a 
cierta norma, enumera por escrito los medios de 
hacerlo. Casi todas las cuestiones complicadas se es­
clarecen y simipliñcan, viéndolas por escrito.

No siempre convendrá enseñar tu manuscrito a la

otra parte; i>ero te  servirá no poco para abarcar la 
totalidad de la materia, deflnirla en tu  pensamiento 
y ver si has examinado todos los aspectos de la situa­
ción, cerciorándote a la vez de la  correlación de sus 
diversas partes.

iBl hábito de trazar por escrito las líneas generales 
de los puntos que han de ser considerados, y  dispo­
nerlos ordenadamente, según su relativa importan­
cia o lógica consecuencia, es un excelente auxiliar para 
su comprensión, al par que un requisito esencial pa­
ra entender debidamente cualquier proposición com- 
plicaida.

A W W W W W  fW VW *W W
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LOS TRIUNFOS DE LA AVIACION

V A R I O S  V U E L O S  I N T E R N A C I O N A L E S
a d h id - F i l i p i n a s - T o k i o .— Los aviado­

res españoles Gallarza y  Loriga 
continúan su vuelo triunfal a tra­

vés ele Asia y se espera que an­
tea ele que se cumpla el mes de su 
salida ele Madrid hayan llegaelo a 

Manila, de donde sólo les separan tres etapas, cor­

tas las tres, y que seguramente no exigirán siquiera 
tres días a nuestros compatriotas. Los aviadores es­
pañoles salieron de Madrid el día 5 de este mes y 
desde esa fecha han hecho las siguientes etapas:

5 abril, Argel, 5 horas. 800

6 Túnez, 4,59 — 600

6 Trípoli, 5,55 — 750

i --- Bengasi, 8 — 1.150

s E l Cairo, 7,20 — 1.200

12 Bagdad, 8,10 — 1.300
13 Buchir, 6,30 - 7 900

13 Bender Abbas .6  - 600
14 Karatohi, 6,10 — 1.250
1() Agrá, 7,10 — 1.250

18 — Calcuta, 7 — 1.300
21 Rangún, 8 1,200
22 __ Bangkok, 6 — 600
2-i - - Saigon, 7 750
26 — Hanoi, 11  — 1.250

La desgracia que desdé los primeros momentos acom- 
pañó al jefe de la expedición, capitán Elstévez, ha 
tenido su final en la orden del Gobierno de que sus­
penda el vuelo y regrese a España, embarcado. Para 

realizarlo, él y sai mecánico se dirigen a Port Said, 
donde embarcarán con el aeroplano recuperado ya.

■ de la R .— Después de escrito lo que antecede, 
luí aviadores españoles salieron de Hanoi, el día 1."

de mayo, con dirección a Miacao. Hl capitán señcff 
Gallarza cubrió la distancia de 850 kilómetros en 
siete horas cuarenta minutos; pero el aviador se­
ñor Loriga, se vió obligado a aterrizar, por averias 

en el motor, en un lugar de la  costa lejos de toda 
posible comunicación, razón por La cual, desde la 

fecha de su salida, día 1.", basta el día 5, no se re­
cibieron en España noticias de él. Esto hizo temer 

por su suerte y, por algunos informes, que luego re­
sultaron, afortunadamente, desmentidos, se creyó que 
])udo caer al mar. ,Una vez reparadas las averías se-
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L os tenientes V erkaegen  y M edaets y el m e­
cánico C oppens, an te su aparato
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guirá su vuelo a Macíio y Ai>arri (Isla Luzón), clon* 

de seguramente le esperará su compañero Gallarza, 

para llegar juntos a Manila.
E l capitán Gallarza sufrió ligeras averías al ate­

rrizar en Macao, pero, ya reparadas, se ha trasla­
dado a Hong-Kong, en vuelo de pruebas, deede don­
de cubrirá la penúltima estapa- Macao-Aparri.

V u elta  a E uropa  y  vu elta  a A f r ic a .— Siguen los 

preparativos para dar comienzo a los arriesgados vue­

los propuestos por los aviadores Jiménez y N ava­
rro, el primero de los cuales quiere dar la vuelta 
íi Europa en cuatro etapas y el segundo la vuelta a 

Africa con detalles que están sin ultimar.
N ueva  Y o r k -P a r is ,— E l capitán del ejército fran­

cés M . Fonk ha embarcado camino de Nueva Y ork, 
donde va a preparar su vuelo intercontinental para el 
que Norteamérica presta su concurso económico y 
un oficial aviador americano.

E l capitán aviador lo n k  se propone ir en un sólo 
vuelo desde Nueva York a París y espera tenerlo to­

do dispuesto para emnrender el viaje en el próximo 

septiembre. Calcula el señor Fonk que necesitará vo­
lar 35 horas y confia en que los preparativos ían 
minuciosos que realiza no podrán por menos di.- lle­

varle al éxito.

B r u s e l a s -C ongo belüa- B r u s e l a s .— E l 9 de marzo 

pasado, el avión belga “Reine-piisabeth” salió del 
aeródromo de Brudelas, piloteado por el teniente 

Medaets, acompañado por el teniente Venhaegen, na­
vegante y observador fotógrafo y el ayudante, mecáni­

co Coppens. E l 21 de marzo el “Reine Elisabeth” ate­
rrizó en Kinchassa-Leopoldville, después de haber re­
corrido en doce días la distancia que separa la me­

trópoli de la capital de la colonia. El'-30 de marzo 
el “Reine Elisabeth” salió del Congo y el’ 12 de abril 

aterrizó en ‘ Bruselas, en medio de la ovación más 
delirante de la multitud y de la felicitación de los

soberanos.. ^
E l entusiasmó!’'^ ta b a  justificado, pues los belgas 

saludaban en esté-añaje la más importante proeza ae­
ronáutica refdizadáí^^or aviadores de su patria y des­

de el punto de vista técnico aplaudían uno de los 

éxitos más convincentes conseguidos por el aeroplano.
La ida y la vuelta del vuelo debían hacerse por el 

mismo camino: Bruselas, Belgrado, Atenas, E l Cai­

ro, Atbara, Mongalla, Lisala y Kinohassa con un re- 

j 3orrido de 8.845 kilómetros en trozos rectilíneos, lo 
que representa cerca de dieciocho mil kilómetros pa­

ra el vuelo completo: la etapa media era de 1.280 
kilómetros; la más larga, E l Cairo, Atbara, de 1.450 

kilómetros, y la más corta BelgradorAtenas, 850 ki­
lómetros.

E ste  programa ambicioso se cumplió punto por 
punto en sus catorce eljapas previstas y sin que los 
aviadores hicieran ningún aterrizaje fuera de los te ­

rrenos determinados y con una velocidad media de 
192 kilómetros por hora. Los únicos inconvenientes 
con que tropezaron fueron el estado de los terrenos 
de aterrizaje, inundados por las lluvias torrenciales.

Este mismo vuelo, aunque siguiendo un camino dis­
tinto, lo -hizo en 1925 el teniente Thieffry, pero em­

pleó cincuenta días en solo el vuelo de ida.
E l avión empleado era un Breguet-19, adquirido por 

Bélgica como avión de reconocimiento y para dos 
plazas. E í motor elegido, un Hispano-Suiza de 
450 H .P .; pero el trabajo impuesto al grupo moto- 
propulsor era muy rudo, pues el avión tenía que trans­
portar 750 kilos más que un avión corriente.

E n  estas condiciones, tenía gran importancia la elec­

ción del propulsor y la decisión tomada recayó so­
bre una hélice Levasseur metálica, en duroaluminio, 

pues con ella se había calculado poder conseguir una 
velocidad horizontal de 194 kilómetros-hora. Además, 
tenían un beneficio en sus cualidades de reeisíencia 
y de inalterabilidad de la hélice metálica.

Y  como es un punto muy importante al pasar el i  
Ecuador mantener el agua de refrigeración del mo- ¡|

tor en una temperatura admisible, y, si es posible, ¡[
constante, se remplazó el radiador colonial por un i¡

radiador Vicent-Andró, susceptible a eclipsarse más ¡1 
o menos, a voluntad del piloto, dentro del fuselaje. ¡i
Gracias a él consiguieron mantener el agua, durante ¡¡
todo el viaje a unos 60° próximamente.

I
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Aunque el número de soldados franceses caídcs 
en poder de Abd-el-Krim es poco importante, su 
suerte era 'hasta ahora rigurosa y llena de penalida­
des. Privados de toda comunicación con el exterior, 

sin noticias de los suyos y convencidos de que se 
les tenían por. muertos, mal alimentados, andrajosos, 

pasando hambre y frío, han conocido toda clase de

'■'Uestros adver.aiios, ha resuelto tomar j)or su cuen­
ta  la causa de estos nrisioneros y que el trato que 

reciben se suavice cuanto sea posible. Y  lo ha con­
seguido gracias a su perseverancia y a su habilidad 

persuasiva. Después de un mes de estancia en la 

propia casa de A(bd-el-Krim, el jefe rifeño le. dió 

lo-aa clase de facilidades para ir al campo de c c ü -  

rentración de Sicli Abdallah ben Yussef, donde están

I
.1

i'

G rupo de prisioneros de guerra franceses, in ternados en el cam pam ento rifeño de S idi A bdallah  ben  
Yussef. F o tog ra fía  tom ada p or  el enviado especial de''L '(E uvre'\  de p a tis , el d e feb rero  pasado. 

E stá  el esquem a gráfico del grupo p ara  la  m ejor determ inación  de los mismos.

dolores, más aún dolores morales que físicos. Entre 
ellos había varios heridos, alguno gravemente y co­
mo no recibían el cuidado que su estado reclamaba, 

la enfermedad y el desaliento fueron causa de algu­

nos fallecimientos.
Un ijeriodista francés, enviado especial de “L ’Eu- 

vre”, señor A. Montagne, que consiguió los medios 

de visitar el R if acompañado por el jerife de Fez, 

descendiente de Muley Idriss, Sidi Mohamed Che- 
bibi, para hacer una investigación personal sobre 

las condiciones de la guerra y -el sentimiento de

los cautivos, bago la  guardia especial de Sidi Abdesse- 

dam, tío dé Abd-el-Krim.

'íl 19 de febrero hizo el señor Montagne su pri­

mera visita al campamento y después volvió varias 

veces. E n  seguida mejoró el régimen dado a nues­

tros compatriotas. Aumentó la ración de comida y 

se autorizó el envío de cartas y paquetes. E l 23 de 

febrero salieron las primeras cartas del campamento 

Y  el 4 de marzo llegó a él el primer correo y el  ̂

de marzo recibían los primeros paquetes. A partir
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de este momento cr.mbió la moral de les prisioneros 
y volvió la esperanza.

E l señor Montagne no solamente se ha ocupado 
de los prisioneros franceses, sino que ha ayudado a 

los prisioneros indígenas y a los esi>añoles.

Se prepara una nueva organización, dir gida por 

el señor Parent, presidente de la Federación marro­

quí de mutilados y antiguos combatientes. E l 29 de 

marzo franqueó las líneas francesas eon un cunvo;y 
de dieciocho mulos muy cargados y dejaba prepa 

rados varios convoyes más.

iun Sidi Abdallah ben Yussef ei señor Montagm 

retrató varias veces el grupo de prisioneros fran­

ceses.

L a  fotografía que reproducimos, tomada el día do 

i;i primera visita, 19 de febrero, presenta a ios pn- 
r.añeros en el estado en que se encontraban ant»^ 

de inejorar su suerte. E l 9 , de marzo, el sargento ma-

D e las frecuen tes entrevistas tenidos p or  los fran ce-  
ses, com o prelim inares para  un acuerdo de paz, 
m ancom unada con E spañ a, d a  id ea  la presen te fo ­
tografía  en  que aparece el C oronel Azan, C om an­
dante del sector de M etalza, entrev istándose con el 

caid  H addon

yor Ferruggia murió de disentería. Los tenientes 
Mangin y  Castaing y el ayudante Bernard trataron 

de evadirse con los sargentos Albert, Levy y Chaii - 

met. Estos consiguieron llegar a nuestras líneas des­

pués de muchas peripecias, pero los tenientes y ei ¡> 

ayudante fueron hechos prislonercs nuevamente-.

También están en el gruipo los heridos graves, ayu­

dante jefe Plassais y  sargento Barbiere. E l señor 

Montagne pidió a Abd-el-Krim el favor, que le fué 
concedido, de llevárselos consigo y desnués de una 

e:Uancla pequeña en Mequinez, han sido transporta­

dos a Rabat.

El ayudante Plassais mandaba el puesto de Mez- 

zana, al norte de Ain Aiclia, ocupado por 19 hom­

bres, tres de ellos franceses, de los que des murie­

ron y el tercero ha desaparecido. E l jefe, herido poi 

. . -.eo cascos de granada en las piernas, fué heciK 
prisionero y conducido en un mulo a Beraber, don­

de estuvo abandonado varios días. Un antiguo sa r­
gento de la Leg ón, desertor, se apiadó de él y le 

mandó un médico que le vendó. M ás tarde le tras­

ladaron a Targuist. Luego le llevaron a un hospital, 

cerca de Axdir, donde permaneció tres meses, Cuan­

do el desembarco español el hospital fué abando­

nado ix>r los rifeños -y durante algunos días Plas­

sais esperó que los españoles le dieran libertad, pero 

un rifeño le llevó a Budem desde donde le enviaron 

al campo de concentración de prisioneros.

E l sargento Barbiere os yoliintario en la zona de 

operaciones. Formaba jiarte de la compañía del ca­

pitán Clerget, que el 2 de junio relevó a la compa­

ñía que estaba en Rihana. Completamente rodeado.? 

por el enemigo tuvieron que rendirse y el sargento 

Barbiere, que estaba en la enfermería, herido en la 

cabeza, fué conducido por etapas en las más penosas 

condiciones. Resistió gracias a su constitución, pero 

está amenazado de parálisis parcial

Hay que felicitarse por el resultado conseguido 

(por el señor Montagne; pero en estos momentos hay 

.que reconocer que no es bastante, pues si las nego­

ciaciones de paz fracasan, amenaza el hambre a los 

prisioneros y ya son bastante pesimistas los datos 

de la situación de nuestros compatriotas prisioneros, 

cue no gozan, como los franceses, del trato de fa- 
•or de Abd-el-Krim.

f
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Por tercem vez Amund&en parte para la conquista 

liel Polo por vía aérea. Lo mismo que el año pasado 
ha elegido como base de sus operaciones la Bahía de. 

1; Rey, en la costa oeste de Spitzberg. Desde ahí se 
¡I dirigirá al punto matemático por donde pasa el 

eje boreal de rot-ación del globo y luego descenderá 
hacia la costa norte de Alr.ska, y precisando más, ha­

cia la punta Barrow, el cabo más saliente del con-
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y el archipiélago polar americano, en el que los in­
numerables bancos de hielo han impedido su acceso. 

Hay más de dos millones y medio de kiilómetros cua­
drados, que hr.sta ahora han escapado a las investi­
gaciones. E s el último blanco que existe en los ma­

pas del mundo. ¿Qué encierra? ¿Tierras o el mar he­
lado? A este respecto las opiniones son contradicto­
rias. Apoyándose en larga serie de ob^rvaciones de 

las mareas del océano glacial, de Siberia, un sabio 
noruego afirma que no existe ninguna i.da en esos pa­
rajes; mientras que por el estudio de ese mismo fe­

nómeno, un matemático americano ha llegado a una 
conclusión diametralmente opuesta. Un vuelo 3ol>re

FA dirigible “N orge" en el m om ento de em pren der el vuelo para el recorrido R om a-Lem ngrado.

tíllente americano. E l propósito de los exjTediciona- 
rics es cruzar de parte a parte el mar ártico, es de­
cir, el amplio océano, cubierto de bancos de hielo, 
que se extiende en el Norte de los dos mundos. La 
distancia a recorrer por la zona jiolar, pue<le calcu­
larse en 3.500 kilómetros próximamente: 1.250 des­
de la Bahía del Rey al Polo y 2,250 desde el Polo a 

la punta Barrow.
'o>sto vuelo no presenta únicamente interé? depor­

tivo: Amundsen le. emprende para reconocer el am­

plio espacio comprendido entre el estrecho de Be

i '
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esta región, permitirá resolver tan importante cues­

tión geográfica.
Aleccionado con el intento del año pasado, Amunct- 

sen ha renunciado al empleo de hidroaviones. No se 

tiene dos veces seguidas la suerte que favoreció la 
expedición de 1925. Fué milagroso, en efecto, que 
los aparatos no se destrozasen en el descenso so­
bre el hielo y que los aviadores lograsen elevarse y 

regresar a Spitzberg. Para su nueva expedrión el 
explorador noruego ha elegido el dirigible y su e.ec- 
ción se fijó en un tipo semirrígido, de la marina ita­

Pi
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liana que el coronel Nobile ha prapárado para su 

cometido en á  aeródromo de Ciampino, cerca de 
R o m a .,

La.® principales características de la aeronave, son 
las siguientes: volumen 18,500 metros cúbicos; 3 mo­
tores instalados cada uno en una cabina distinta, 
desarrollan una vélocidad máxima horaria de 115 
kilómetros; 30 depósitos de gasolina de 300 litros, 
permiten un vuelo de 63 horc^.

La tripulación está formada por 16 hombres, en­
tre ellos la mayoría de los miembros de la expedición 
(le 1925, como el a.meri'-ano Lincoln Ellsworth, que 

nuevamente ha prestado a Noruega el concurso de 
su liberalidad; el teniente de navio de la marina no­
ruega Riiser Larsen y el hábil piloto del avión de 
Amimdsen dá año pasado, teniente Omdal. E l man­

do del dirigible ha sido confiado al coronel Nobile 
> cuatro mecánicos y dos obreros del aeródromo ele 

Ciampino, acompañan a su jefe. Italia  presta a los 
noruegos gran ayuda, que éstos son los primeros en 
reconocer ai dar a su empresa el título oficial de E x ­

pedición aeronáutica polar Amundsen-Ellswortli-No- 
bile.

Durante ,1a travesía del mar polar, Amunidsen es­
pera hacer varias escalas para sus observaciones cien­
tífica*. Para ello, el coronel Nobile ha'inventado in­

geniosos dispositivos, cuyo mecanismo explicaremos 
en números próximos. Añadamos que el dirigible es- 

.1 provisto de potentes aparatos de- T . S. H., para 

;ue no ocurra como el año pasado, que no se tuvie­

ron noticias de ios exploradores 'mientras estos estu­
vieron en el Polo.

E n  los primeros días de abril fué entregada la aero­
nave a sus nuevos propietarios y se izó en la popa, 

con el ceremonial de costumbre, la bandera norue­
ga. Al mismo tiempo fué bautizado el gigantesco na­
vio aéreo con el nombre “N orge-I”

Coano nuestros lectores habrán podido leer en los 
diarios, el “Norge” salió el sábado, 10 de abril, a las 
nueve ide la mañana de su hangar para emprender el 

viaje de Roma a Spitzberg. Al día siguiente llegó al 
aeródromo de Pulbam, en Inglaterra, después dé 
haber hecho un recorrido sobre Francia, en arco, que 

pasó por Tolón, Marsella, Narbona-, Tolosa, Angere, 

La^-al, E l Havre y el cabo Antifer. E sta  primera eta­

pa se hizo con fortuna, aunque el aterrizaje presentó 
serias dificultades. Desde Pulham aalió el dirigible 
para Oslo, desde donde se trasladó a Leningrado pa­

ra esperar el momento favorable de ir a la Bahía del 
Rey.

Desde Roma a la Bahía del Rey, la distancia en 
línea recta es de 4.100 kilómetros; por el camino ele­

gido, se eleva al doble. Este largo viaje someterá al 

“Norge” a una ruda prueba. Añad'idos a los peligros 
que resultan de los cambios bruscos de aire, los de 
los aterrizajes y los de !a permanencia en los másti­

les de anclaje, se comprenderá que el viaje de Roma 
a Spitzberg, y principalmente la travesía del océano 
glacial entre Noruega y la Bahía del Rey— 900 kiló­
metros próximamente— se consideran como la parte 
más delicada de la expedición. Con el avión se arries­

ga la catástrofe al descender sobre un banco de liie- 
lo, pero con el dirigible se exponen los expediciona­
rios a accidentes irreparables en el curso del largo 

viaje que han de realizar para llegar a su destino.
S n  la  Bahía del Rey se ha construido un hangar y 

.®€ ha, erigido un mástil de anclaje, por lo tanto, el 

“Norge”, podrá esperar en Spitzberg, con toda se­

guridad, a que los meteorólogos encargados de la 

previsión del tiempo den la señal de emprender la 
travesía del mar ártico. La salida será, lo más tarde, 
a primeros de mayo, fecha impuesta por el régimen 
meteorológico que reina durante el verano en aque­
llos parajes. En el mar ártico en junio, julio y agosto, 

el cielo está constantemente cubierto y nieblas es­
pesas lo ocultan todo. Además, son frecuentes las 

nevadas en estas fechas, En mayo tampoco son raras 
las nu-bes y  los cambios atmorícricos, pero son desde 

luego-menos frecuentes. En opinión de los meteoró­
logos, abril debe ser el mes más favorable.

Para terminá^ esta relación de las condiciones en 
que va a realizarse la_expedi(ión, diremos que en la 

costa de Alaska no se ha construido ningún mástil 
de anclaje ¿Qué hará el “Norge” después de atraa-e- 
sar el mar polar?

Amundsen tendrá comj>etidores este año en su !¡ 
audaz empresa. Varios aviadores americanos se pro- 
ponen tentar su suerte con aeroplanos. D e estas ex- '1 

pediciones la que tiene más adelantados los prepa- 
rativos es la organizada por la D etroit Aviation So- 

ciety y dirigida por el capitán G. H. Wilkins, anti- ¡| 
guo piloto durante la guerra. Dispone de dos Fok- ¡¡ 
kers, cuyo radio de acción es, según dicen, de 4.000 \\ 

kilómetros. Estos aparatos no son hidroplanos, sino |!
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¡I aviones corrientes, y, según la  experiencia de Amund- 

sen del año pasado, no parece posible que un tren 
de aterrizaje pueda soportar sin accidente el tomar 
contacto con las rugosidades de los bancos de hielo. 
Como base de operaciones esta expedición ha elegi­
do la  punta Barrow , final de la expedición italono- 

ruega. Por el ferrocarrirque une el centro de Alaska 
con la costa del Pacífico,'ihan sido transportados a 
Fairbanks los aparatos y todo el material. Desde allí 
los Fokkers han ganado las . orillas del océano Arti-

■do, con motivo de una expedición aérea que se pro- i¡
/ ^

ponían hacer a estos mismos parajes, los americanos
anunciaron su intención de unir al dominio de loe 
Estados Unidos, las islas del océano glacial y el 
mismo polo Norte, Conuj el Canadá ha tomado po­
sesión efectiva de estas soledades, protestó contra se­
mejante pretensión, y con tanta energía, que los E sta­
dos Unidos renunciaron a su proyecto. Si en la par- 

te del océano situado al norte de la punta Barrow , ¡i 
Wilkins descubre islas hasta ahora desconocidas, el

El dirigible “Nor^e” mwkido en el posóle del a e r ó d r o m o  d e  O slo, en su  viaje de R o m a  a Lmmgrado.

co por vía aérea, mientras que las provisiones se han 

enviado por trineos hacia el Norte, a través de un 
recorrido de 1.450 kilómetros. Para hacer mas rá­
pidamente este trayecto, los americanos idearon unos 
tractores especiales, pero en las primeras etapias com­

probaron que el consumo de gasolina era mucho ma­
yor que su aprovisionamiento y se vieron obligados 

a recurrir a los trineos arrastrados por perros.
E l capitán Wilkins se propone llegar al Polo, y, 

como Amundsen, volar sobre la  r^ ió n  desconocida 

situada al oeste del ardhipiélago púlar americano. Su 

exploración tiene un objetivo político. E l  año pasa-

Canadá no podrá invocar ningún derecho sobre esos 

territorios sin dueño y, por tanto, los americancfi 

tomarían posesión de ellos con fundamento.
También está en preparación otra expedición ame­

ricana mandada por los tenientes Ogden y Wade, 
que en 1924 dieron la vuelta al mundo en aeroplano 
y hay en camino de Spitzberg rma tercera expedi­

ción.
E n  ©1 mes próximo se va a disputar un gran math, 

que tendrá el Polo por objetivo. Dirigible contra 
aviones. ¿Cuál será el que venza en la lucha? ¿Habra, 

siquiera, un vencedor?

111
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e s t a m p a s  e s p a ñ o l a s

, r  dentro y a
de C astr lla  la  V .e ja  entre  C e tr e r o s  y  C adalso , a  cinco k iló m etro s  p róx im am en te
a l N .  de e s ta p o b la c to n  y  a cuatro  a l O . de S a n  M a r t ín  de V ald ei^ lesias. a l pie de

aspertstm a sterra de G u isa n d o  (n om bre  de in fle x ió n  ¿od a). P a re ce  ser obra  de ro-

T Z Z 7 -  I °^ *“ dn m ás áeneralixad a. porque en n in g u n o
los trescientos y  tan to s  m o n u m en to s  de esta clase, que t a c e  dos siglos y  m edio se

con a a n  en a en in su la , ja m á s  se ad virtieron  caracteres p ú nicos, y  s í  por el con-
a n o  in scrip cion es la tin as . E n  este s it io , dicen a lgu n os h istoriad ores, que parece
n cio  J u  lo C esar  a C n eo  P o m p ey o  y  Sex to  P o m p e y o , h i jo s  de m agno P o m p ey o ,

i

L O S  T O R O S  D E  G U I S A N D O

¡ L n t a  W  T ’ R e p a ra c ió n : b a ta lla  ta n  s a n -
y  dudosa, que el m ism o C é sa r  confesó, que en todas partes  h ab ía  peleado 

para  vencer y  en ésta ta n  só lo  por no m orir.

m á s ?  P^druscos ta llad os en form a de toros, y  casi
m as len de Ue antes: pero démosle el nom bre con que son  conocidos en la  h isto ria .

que tam b ién  le d ieron C erv an tes  y  los reyes de C astil la .  T re s  están  en pie. y  otro 
caído y  casi enterrado como se ve en la  fotografía .

N o  es fác il  averigu ar el destino que tu v iero n  estos m o n u m en to s  en su  origen
arece lo m as cierto suponerles piedras term inales , que s irv ieran  de lím ites  a regio- 

nes o provincias.

i
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E L  V I A J E  D E  ^ U S S O L I N I  A T R I P O L I
Con su viaje a Tripolitaiiia ha querido Mussolini 

llíimar la atención de la opinión publica italiana, 
tranquilizada por la paz interior, sobre el problema 
colonial.

Si se tratase de una demostración del género de la 
que hizo el presidente francés, señor Millerand, ha­
ce años, que recorrió Africa del Norte, desde Rabat 
a Túnez, en una manifestaúón de vitalidad colonial, 
las naciones europeas podrían desinteresarse del ac­
to del Duce; pero Mussolini ha realizado un acto de 
otro alcance cuyo verdadero significado no ha que­
rido ocultar.

Con ese arte y ese gusto del e.spe'; tácalo que se 
adquiere tan fácilmente en la Ciudad Eterna, e. 
dictador se ha rodeado de toda pompa simbólica. 
Eligió un buque de guerra para dec'arar los firmes 
propósitos de su país; se hizo saludar por una es­
cuadra entera cuyos cañone.'  ̂ tronaban, y el mismo 
nombre del buque que le transportaba, el “Cavonr , 
daba a esta manifestación su significado perfe'to.

En el puerto de Ostia, donde en otra época se em- 
!>arcaron las legiones romanas, Mussolini pronunció 
ante los delegados fascistas de todas las provincias, 
las dos palabras que resumen las ambiciones italia­
nas; M are nostrum.

¡Nuestro mar! Oyendo estas palabra'^, ¿compren­
derán los franceses y los españoles el significado que 
encierran? Contemplando el mapa mediterráneo pue­
den verse bañadas por este “mar italiano", las corías 
de Francia y España, Córcega y las Islas Baleares, 
Argelia, Túnez y Orán. Y  si se miden las superficies 
y se recuerdan los cientos de acciones heroicas, la san­
gre derramada por los santo?, los colonizadores, los 
soldados y se companui todas estas cosas, ¿poiclrá de­
cirse que el Mediterráneo es mar italiano, francés o 
e-pañol?

Tanto como Italia tiene Francia el derecho de aph- 
enr.se la frase-que Mussolini acaba de-colocar en el 
de¡)GSÍto de las divis; s nacionales italianas; “Nues­
tro porvenir está en el m ar". ? í ; todo el porvenir

¡:

l .
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francés es función de su imperio coionial. Los con­
flictos económicos son tales C[ue los pueblos sin po­
sesiones perecerán en la lucha. Y  si fueran precisos 
nuevos argumentos para convencer a los franceses de 
la necesidad de una política colonial, bastaría leer 
las .declaraciones publicadas en “PopoIo dTtalia", por 
©1 señor Roberto Cantalupo, subsecretario de E sta­
do de las Colonias.

E l colaborador de Mussolini expone en conjunto 
el punto de vista italiano. Y  no estará de más co­
nocer a grandes líneas este documento para que se 
saquen de ól las consecuencias debidas.

E n  política, colonial, afirma el ministro italiano, 
es precisa la continuidad, la voluntad, la  audacia. 
Expuestas estas tres esenciales virtudes, el señor 

 ̂ Cantalupo precisa que los problemas coloniales deben 
dejar de ser exclusivamente coloniales para ser ex­
teriores e indica lo que hay que ha^er para ello.

S e  impone una primera labor en el país en que se 
extiende la denominación italiana, es decir, en “las 
cdonias de potencia directa en que hay que intensifi­
car el desarrollo económico industrial y agrícola”. 
Esto depende exclusivamente del ministro de Colo­
nias.

Debe reaiiizarse paraleh mente un segundo trabajo 
en las colonias que pertenecen a otnrs naciones. En 
ellas, Italia  debe esforzarse por elevar el grado de 
cNilización económica, particularmente, en las re­
giones de Africa que no la poseen. Esta es labor del 
ministerio de Negocios Extranjeros.

Para traducir en hechos estas nuevas directivas, el 
dictador ha creado una especie de Consejo permanen­
te bajo su jiresidencia: el comité interministerial ex­
terior y colonial. Este comité está formado ]x>r el 
ministro de Colonias; el secretrrio general de Nego­
cios Extranjeros; el director general de Europa y Le­
vante; los directores de asuntos'políticos y económi­
cos del ministerio de Colonias, y, por último, funcio­
narios técnicos y los gobernadores de las colonias 
cuando estén en Roma.

Como se ve, la intención de Mussolini es  de orien­
tar su política, no solameoite hacia la conservación de 
su dominio exterior actual, sino hacia la conquista de 
los medios económicoxS, intelecfuailes y morales en las 
otras regiones. Así quiere apoderarse del papel de 
árbitro en los conflictos eo'oniales.

Ita lia  se propone ser la jirimera potencia islámica. 
E l señor Cantalupo indica algunos casos en los que 
Italia puede hacer de árbitro y de ]X)tencia musul­
mana. Escribe: “Como Afri^'a está hoy ocupada, 
habitada y dominada jxir europeos, musulmanes y 
razas etíopes, la  acción de Italia como potencia afri­
cana no puede comjxmerse más que de tres elemen­
tos ©renciales: relaciones entre Italia y los otros es­

tados ocupantes; relaciones de Italia  como potencia 
que tiene bajo su soberanía a pueblos musulmanes, 
con el Islam en general y los países turcos y árabe 
raul&ulmanes en particuar; desarrollo de la capaci­
dad de Ita.ia para resolver en Mogador, Massanah, 
Trípoli y Bengasi, los grandes problemas técnicos de 
la colonización propiamente dicha, es decir, de la 
política interior de las colonias. E sta  última clase de 
problemas es la única enteramente colonial; por el 
contrario, los de las relaciones entre las potencias 
dominadoras y Jas de éstas con el Islam atestiguan 
claramente la imposibilidad de separar la política 
exterior de la política colonial, y esto sucede en todos 
los países y particularmente en el nuestro.

Sí, Italia tiende a ser árbitro entre las naciones en 
sus manifestaciones coloniales. La. prensa italiana ha 
hecho eco al “Popolo clTtaliá”. Todos los periódiops 
de la península, con más o menos discreción, han in­
citado a sus lectores a adquirir esta mentalidad, esta 
ambición y este orgullo que el jefe de la nación querría 
grabar en el corazón de sus compatriotas. “Idea Na- 

• zionale” se olvida de todo para recriminar el Tratado 
de Versalles que ha concedido, dice, territorios impor­
tantes a naciones europeas saturadas de im^perios e 
incapaces, por causa de su impotencia demográfica, a 
mantener en su obediencia los pueblos que se le l i n  
confiado.

“Im p ero’ de 6 de febrero, escribía: “E l dilema es 
el siguiente: o Francia liará la guerra a Italia  y se 
encontr;.rá entonces en la incapacidad de llamar a 
sus reservas coloniales y, en el mejor de los casos, 
habrá de abandonar todas o casi todas sus colonias;* 
o bien Fran^k tendrá que hacer la guerra al lado dé 
Italia y entonces para obtener la afianza de nuestro 
gran país es po-ible que amistosamente renuncie en 
nuestro favor a una buena parte de sus posesiones 
africanas y a,•ciáticas, que ya amenazan con rebelarse.”

No es de creer, sin embargo, que Mussolini haga 
suyo el dilema que plantea “Impero”; no puede pen­
sar que Francia renuncie a lo que le costó tanta san­
gre; pero no se puede asegurar que piensen todos los 
mussolinistas con e! mismo juicio que su jefe,

De todos los modos, el viaje de Mussolini a^Trípoli, 
destinado a excitar las ambiciones italianrs, hn ser­
vido para que la política fascista sea considerada 
como un  ̂ posible peligro en ios países que baña el 
Mediterráneo, y Francia ha sacudido su apatía res­
pecto a los problemas coloniales, cuestión primordial 
para todos los pueblos europeos, y en este (aso para 
Frr.ncia principalísimo, porque debe tratar de man­
tener intaictas sus posesiones en general y sobre todo 
su imperio mediterráneo, que puede verse un día 
amenazado.
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« D E L  S O L D A D O  P O E T A »

UN B U Q U E  DE G U E R R A  EN UN J A R D I N

í

“D m íe la p ro a  d d  “Put/fc”, le salu do, por sus virUes palabras, con  27 cañ om zod\  A d  d ijo el p oeta  
Italiano al señar Mussolini, a  raíz d el discurso p ron u n áado  el T irol por
liano Y en e fecto , desde la  p ro a  del ^^Fugliá\ in stalada en  el ja rd ín  de su villa D  A n n u n z w ,  M u  

d a  aM Íisso lm i y , com o ap arece en nuestra fo tog ra fía , saluda a  los estudiantes M a n o s  gue acudieron  
a  rendirle hom enaje, con m otivo de ¡a festiv idad  de San G abriel.

V  5

Decir italiano es lo mismo que decir espectacular,
. ?i ademéis de decir italiano, se dice D  Annunzio, en­
tonces es decir algo más que espectacular; es nom­
brar al espectáciflo mismo, es el superespectáculo, lo 
que está por encima de la ponderación y aún de 
la clasificación.

Gabríelle D ’Aiinunzio fué siempre el enamorado del 
aspecto exterior brillante, en su brillo de oro purí­
simo, y si este amor se tradujo en su literatura de 
los primeros tiempos en tanta obra que constituye 
{wr sí sok  teda una época en la  literatura italia­
na— que sin él no hubiera pasado de mediocre en los

••d".
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finales del xix y principios de xx— '̂.:a llegado a con­
vertirse en un amor inmoderado por el oropel, Igual 
que un nuevo rico ha querido cargarse de joyas gran­
d e , muy grandes y muy caras. Y  en esta manifesta­
ción en que el príncipe de Montenevoso ha oscure­
cido al divino Gabrielle, sus éxitos son más ruidasos, 
más estrepitosos; va en triunfo, en el fácil triunfo 
del gesto sobre la plebe y para la plebe. Primero fué 
su puerto en la guerra, después la gesta de Fiume, 
luego el fascismo, del cual es padre innegable y, por 
último, este montón de j-iequeños detalles que han 
culminado con la entronización de medio buque de 
guerra en el jardín de su villa.

Nuestra fotografía le muestra en la cubierta de 
la proa del “Puglia”, reribiendo di homenaje de los 
escolares italianos el día de San Gabriel.

E l “Puglia" era un crucero ligero de 2.200 tone­
ladas, utilizado principaílmente para las visitas colo­
niales y en los cruceros alredor del mundo. Estuvo 
en Australia cuando el Rey Jorge y la Reina María 
de Inglaterra hicieron su primiera visita a aquel do­
minio inglés, cuando aún eran Príncipes de Gales. 
Durante la guerra se empleó como dragaminas y pres­
tó valiosos servicios. También fué utilizado para es­
coltar transportes efe tropas. Durante los años trans­
curridos desde el armisticio, el “Puglia" estuvo e:-

tacionado en Dalmacia. Su capitán, el comandante 
Ctulli, murió en uno de los frecuentes combates ha­
bidos últimamente entre yugoeslavos e italianos, ofre­
ciendo noblemente la vida por su patria.

E ! comandante Gulli era gran amigo de D ’Annun- 
zio y por este motivo, el gobierno italiano, querien­
do demostrar su aprecio al i>oeta, le ha regalado la 
proa del “Puglia” que, deemantdlada, ha sido arma­
da nuevamente dentro de la finca de DAnmmzio, en 
Cargnacco.

En la fotografía está D'Annunzio entre el oficial 
señor G. Coceva y el presidente de la comisión or­
ganizadora del homenaje, señor Aldo Corain.

D ’Annunzio, de quien puede decirse que' todo lo ha 
poseído, hace cuanto le es posible jxara qué se diga 
que todo lo perdió.

Cuando era motivo de escándalo,- cuando moder­
nistas y reaccionarios le tomaban como pretexto para 
exponer teorías propias, era el autor de “La Nave”, 

'd e  “E l fuego”, de tantas obras de arte, obras maes­
tras de la literatura contemporánea.

■ Hoy, cuando sus menores deseos son órdenes en su 
patria, el divino Gr.brielle corre el peligro' de pasar 
a ser solamente Gaetano Rapagneta, príncipe de 
Montenevoso.

y

D O N  J A I M E  E L
La muerte de don Pedro'en los Campos de Muret, 

junto a Tolosa, había entregado ol trono y la coro­
na de Aragón y Cataluña a don Jaim e I, Ih.mado más 
tarde, y con justicia, el C onquistador.

Se considera a don Jaim e como el fundador de la 
nacionalidad catalana y del poderío aragonés. R a­
zón hay para ello. La gran figura de don Jaim e des­
cuella. sobre tod<» los reyes de aquellos tiempos, como 
cuentan que su talla sobresalía sobre todas las de lo* 
demás hcmbres de su época.. Su vida llenó mucho 
más de medio si^o, y su nombre tocha la tierra enton­
ces conocida. Niño aún, viste la cota de malla 
manda huestes; antes de los veinticinco años ha con 
quistado reinos; por él nacen a la luz y  a la vida 
de la civilización cristiana las Baleares, Valencia y 
M urcia; gana reinos y dominios para otros; refor­
ma e instituye sobre bases seculares aquel célebre y 
virtuoso C onsejo de C iento, Senado barcelonés lla­
mado por exceien'ia el Sabio, con miras a tan -alto, 
que, sin tener facultad de dar coronas, alguna vez le 
sucedió probar que podía quitarlas; los príncipes 
cristianos le tomabr n por árbitro y juez en las con­
tiendas; el Papa le da asiento en los concilios y le lla­
ma a sus consejos; es el terror ds los moro?, a los 
que, según la bella expreñón de la crónica, ahuyenta 
con la cola de su corcel de b; talla; e’ Kan d,-' T a r ­
taria y el Sultán de Babilonia le rinden homena­
je ; le sigue y le rodea una corte de sabios y trovado-

C O N Q U I S T A D O R
res; funda Estudios y Univeraidades en Lérida. Mont- 
peller, Perpiñán; V^alencia y Palm a; como César, es 
a un mismo tiempo soldado y es:ritor, que cóií' su 
espalda gana reinos y con su pluma narra su? cam­
pañas; intenta, aunque en vano, volver a levantar 
la nacionalidad del Mediodía, caída con su padre en 
la batalla de M uret; pero crea en cambio la na­
cionalidad catalana, y con ella una lengua que em­
plea en sus correspondencias, en sus leyes, en sus 
tratados y en sus obras literarias; es el más pru­
dente en los consejos y el más arrojado en las' ba­
tallas, se sienta a la mesa de los mercaderes catala­
nes y los asocia a sus planes de grandeza y de con­
quista; discute en los parlamentos con los diputa­
dos; los pueblos le llaman justo, las damas galán 
-os caballeros dadivoso y las leyendas santo; y para 
que nada falte a la gloria del que es a un tiempo cro­
nista, rey y soldado, es el primero entre los reyes, co­
mo es el primero entre los legisladores, como es el 
pnraero entre los capitanes, como es e: primero en- 

■ tre los literatos, que Dios parece haber dado la pri­
macía en todo a aqne! hombre extraordinario, lla­
mado, por altos destinos a ser el vencedor de ’tocfo, 
menos d  ̂ sus pasiones, y que a! morir dejaba en su’ 
te 't;m entó  esta admirable frase que emierra toda la 

_ vida do aquel gran rey y toda la política de aquel 
gran remado: D ios am a a  lot̂  reyes que a  sus vue- 
DOS am an. V íc to r  BA LA G U ER

I
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D E  L A S  E P O C A S  P A S A D A S

LA DIVERSIDAD DE LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA
Por L;. última tuya, veo (uán extraña te ha pare­

cido la diveraidad de las provincias que componen 
esta monarquía. Después de haberlas visitado, hallo 

ser muy verdadero el informe que me había dado 

Ñuño de esta diversidad.

En efecto, los cántabros, entendiendo por este nom­

bre todos los que habkn el idioma vizcaíno, son 
unos pueblos sencillos y de notoria probidad. Fueron 

los primeros marineros de Europa, y han mantenido 

siempre la fama de excelentes hombres de mar. Su 
país, aunque sumamente áspero, tiene una población 
numerosísima, que no parece disminuirse con las cnn- 

tiiiuve colonias que envía a América. Aunque un viz­
caíno se ausente de su patria, siempre se halla en 

ella como se encuentre un paisano suyo. Tienen en­

tre sí tal unión, que la mayor recomendación que 

puede uno tener para con otro es el mero hecho de 
ser vizcaíno; sin más diferencia entre varios de ellos 
para alcanzar el favor de poderoso, que la mayor 
o menor inmediación de los lugares respectivos. El 

Beñorío de Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y el reino de 
Navarra tienen tal pacto entre sí, que algunos lla­
man a estos países las provincks unidas de España.

Los de Asturias y las Montañas hacen sumo apre- 

eio de su genealogía, y de la memoria de haber sido 

aquél país el que reprodujo le reconquista de Aspa- 
ña con la expulsión de nuestros abuelos. Su pobla­
ción, demasiada para la miseria y estrechez de la 
tierra, hace que un número considerable de ellos se 

emplea contirmamente en Madrid en Ja librea, cpie es 

a clase Inferior de criados; de modo que si yo fuese

•„ tural de este país, y me hallara con coche en la 
corte, examinaría con mucha madurez los papeles 

de mis cocheros y lacayos, por no tener algún dia la

LA EA CH E.—  M adre Supexiora d el H ospital 
M ilitar C entral, Sor Ju s ta  M edioroz, a  quien  
se le ha concedido la gran Cruz del M érito  
.Ui7íÉar de 2 .“ clase, p or  sus valiosos servicios 
prestados al fren te del c itado  establecim ien to.

(Foto E . Perera).

r .  1 ■
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mortificación ele ver a un 

primo mío echar cebada a 
mis muías, o a uno de mis 
t í o s  limpiarme los zapatos.

Sin «embargo de todo esto, 
varias familias resp/etable.  ̂

de esta provincia se mantie­
nen con el debido lustre, son 
acreedoras a la mayor con­
sideración y producen con­
tinuamente oficiales del más 

alto mérito en el E jército y 
la Marina.

LiOs gallaos, en medio de 
la pobreza de su tierra, son 
robustos; se esparcen por 

t o d a  España a emprender 

trabajos los más duros para 

llevar a sus casas algún di­
nero físico a costa de ta.i 

penosa industria. Sus solda­
dos, aunque carecen de aquel 
lucido exterior de otras na­

ciones, son excelentes para 
la infantería por su subor­
dinación, dureza de cuerpo y 

hábito de sufrir incomoclidade 
y cansancio.

Los castellanos son de todos los pueblos del mundo 
los que merecen la primacía en línea de lealtad. Cuan­
do el ejército del primer rey de España de la cr.sa 

de Francia quedó arruinado en la  batalla de Zara­
goza, la  sola provincia de Soria dió a su soberano un 
ejército nuevo y numeroso con que salir a campaña, 
y fué el que ganó las victorias, de que resultó la des­
trucción del ejército y bando austríaco. E i ilustre 
historiador que refiere la  revoluciones del principio 
de este siglo con todo el rigor y verdad que pide la 
historia para distinguirse de la fábula, pondera tanto 
la fidelidad de estos pueblos, que dÍTe será eterna en 
la memoria de los reyes. E sta provincia aun conser­
va cierto orgullo nacido de su antigua grandeza, que 
hoy no se conserva sino en las ruinas de sus ciudades 
y en la honradez de sus habitantes.

Extremadura produjo los conquistadores del Nue­
vo Mundo, y ha continuado siendo la madre de in­
signes guerreros, Sus pueblos, poco afectos a las le- 

trr.s; pero los que entre ellos las han cultivado no

Ftangm&nto de estatua griega descu bierta  en 
E sp arta  p or  los arqueólogos ingleses y que $e 
supone representa a L eón idas, el h éroe  de les  

Term ópilas

de hambre, de sed

han tejiidc menos sucesos 

que sus patriotas en las ar­
mas.

L o s  andaluces, nacidos y 
criados en un país abundan­

te, delicioso y ardiente, tie­
nen fama de ser algo arro- ¡í 
gantes; pero si este defecto 

es verdadero, debe atribuirse 
a su clima, siendo tan no­
torio el influjo de lo físico 
sobre lo moral. Las venta­

jas con que la naturaleza do­
tó aquellas provincias hacen 

que miren con desprecio la 
pobreza de Galicia, la aspe­
reza de Vizcaya y la senci­
llez de Castilla; pero como 

quiera que todo esto sea, en­

tre ellos ha habido hombres 
insignes, que han dado mu­
cho honor a toda España; y 

en t-iemipos antiguos los Tru­
janos, Sénecas y otros se­
mejantes, que pueden enva­
necer el país en que nacie­

ron. La viveza, astucia y atractivo de las andaluzas 
las hace incomparables. T e aseguro que una de ellas 
sería bastante para llenar de confusión el imperio de 

Marruecos, de modo que todos nos matásemos unos 
a otros.

Los murcianos participan del carácter de los anda­
luces. y valenreianos. Este» últimos están tenidos ¡Dor 

hombres de sobrada ligereza, atribuyéndose este defec­
to al clima y  sudo, pretendiendo algunos que hasta 
en los mismos alimentos falta aquel jugo que se halla 
en el de otros países. M i imparcialidad no me permite 
someterme a esta preocupación, por genemF que sea; 
antes debo observar que los valencianos de este si­
glo son los españoles que más pr<^resos hacen en las 
ciencias positivas y lenguas muertas.

Los catalanes son los pueblos más industriosos de 

España. Manufacturas, pescas, navegación, comercio, 
asientos, son cosas apenas conocidas en otras provin­
cias de la península, respecto de los catalanes. No son 

útiles en la paz, sino del mayor servicio en la guerra. 
Fundición de cañones, fábricas de armas, vestuario y 
monturas para ejércitos, conducción de artillería, mu-

i
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niciones, víveres, formación de tropas ligeras de ex­

celente calidad, todo estO' sale de Cataluña. Los cam­
pos se cultivan, la población se aumenta, los caudales 
crecen, y en suma parece estar aquella nación mil 
leguas de la gallega, andaluza y castellana. Pero sus 
genios son poco tratables, únicamente delicados a su 

propia ganancia e interés, y así los llaman algunos los 

holandeses de España.

las bodíis de uno de sus reyes entraron en Zaragoza 
diez mil iní'ianzones con un. criado cada uno, mon­
tados los veinte mil en otros tantos caballee de la 
tierra, Por caüsa de los muchos siglc» que todos estos 
pueblos estuvieron divididos, guerrearon unos con 
otros, hablaron diversos idiomas, se gobernaron por 
diferentes leyes, llevaron distintos tra jes; y en fin,

fueron naciones separa-

Mi amigo Ñuño me di­
ce que esta provincia 

florecerá mientras no se 
introduzca en ella el lu­
jo personal y la  manía 

de ennoblecer los arte­
sanos: dos vicios q u e  
hasta ahora se oponen 

al genio que la ha en­

riquecido.
Los aragoneses s o n  

hombres de valor y es­

píritu, honrados, tena­
ces en su d i c t a m e n ,  

amantes de su provin­
cia y notab 1 e m e n t e 
preocupados a favor de 

sus paisanos. En otros 

i¡ tiempos cultivaron con 
suceso 1 a s ciencias y 
manejaron con muoh|a 

gloria las armas contra

NOTAS D E  ACTUALIDAD

E l general T eodoro  Pángalos, recientem ente  
elegido para  la P resid en c ia . de la R epú blica  

griega, acom pañ ado de su  esposa

das, se mantuvo entre 

ellos cierto odio, que sin 
duda ha minorado, y 
aun ha llegado a  ani­

quilarse; pero aun se 

mantiene c i e r t o  des­
pego entre los de pro- • 

vincias lejanas; y si es­
to puede dañar en tiem­

po de paz, porque es 
o b s t aculo considerable 

para la perfecta unión, 
puede ser muy ventajo­

so en tiempo de guerra 
para la mutua emula­

ción de unos con otros. 
Un regimiento todo de 
aragoneses no m i r a rá 

con frialdad la  groria 
adquirida por una tropa 
toda csistelliana, y  un 
navio tripulado de viz-

los franceses en Ñapóles y contra nuestros abuelos (tainos no se rendirá al enemigo mientras se defien- 

en España. Su país, como todo lo restante de la pen- da otro montado por catalanes. j

ínsula, fué solamente probado en la  antigüedad, y
tanto, que es común tradición entre ellos que en C aitas  Tm rinecas,

e l  SRORT V LA REALEZA
Reyes cazadores lo han sido casi todos los de E s ­

paña, cosa después de todo lógica si se tiene en 
cuenta lo abundante de la caza y io rico de la na­
turaleza en nuestra Península. E l mismo Felipe IV , 
y antes que él, Juan I  de Aragón, Juan I  de Cas­
tilla y Carlos V, fueron grandes venadores, como lo 
fué también más tarde Carlos IV , para quien no ha­
bía recomendación mayor de cualquier persona, que 
el decirle que era aficionada a la  caza. Recuérdese 
que el palacio del Pardo, tan frecuentado por los mo­
narcas de estos últimos riglos, fué hecho construir 
por Carlos V, que sin duda soñaba con reproducir

en él aquellas grandes cacerías de venados con que 
obsequió al duque de Sajonia en Moritzburgo el 
año 1544 y que inmortalizó con el pincel Lucas 
Cranaoh. Carlos V  no llegó a ver realizado su pensa­
miento, pues habiéndose construido durante su últi­
ma ausencia de España, no volvió a Madrid.

■SI mismo emperf.dor fué también gran aficionado 
a los toros, a pesar de no ser español; en las solem­
nes fiestas con que se celebró en Valladolid el nata­
licio de su hijo Felipe, tomó parte activa, alanceando 
a caballo un fierq cornúpeto.

A. M .
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LOS «SOLDADOS DE! MADERA »
Sobre ese fondo que representa no se sabe qué 

fort;.leza medioeval, ¿qué es ese grupo inmóvil en tan 

magnifico aspecto de parada? ¿E s una ampliación 
del cuadro final de una de las revistas del Alkázar? 

¿N o ^conocen ustedes ia rigidez británica de las 

gil:? componiendo uno de sus irreprochables cua­
dros decorativos p; ra los que ellas solas poseen el 
secreto en todos los finales de las super-revistas?

I or una fantasía curiosa >■ bien inglesa, el rey hizo 
construir en la terraza del castillo de Windsor una 

especie de gradería en madera en la que aparecen 
alineados los soldados de su guardia: a los reyes 
les gustan los juguetes guerreros y este estrado, hay 
que reconocerlo, es una hermosa caja de soldados. 

Todas las figuras de este juguete militar están admi- 
ral)!emente terminadas.

En efecto; se trata de un cuadro vivo “made in 
-.-.nguand ', pero no está realizado por las “girls” dis- 
fiazadas, sino por “boys” atléticos que no pertenecen 
a_ teatro y que realizí.n la más reglamentaria de la.s 
maniobras: es la real compañía del primer batallón 

de los granaderos de la guardia, rodeando a su coro­
nel en jefe, el rey Jorge V. El soberano está en jjrim e- 
ra fila, delgado y menudo, en medio de esos gigantes, 
el má.® bajo de los cuales tiene sei.® pies de altura.

En el estilo militar se ha empleado ron frecuencia 
la metáfora de “]iarapeto humano”; en la fotogra­

fía vemos la materialización de esta imagen. Sobre 
los viejos muros de Windsor, los soldados prolongan 
la albañilería formando un basamento vivo. Y  con 
la solidez y la impersonalidad de las piedras cuida­
dosamente calibradas y eimentmias, estos hombres 
elevan un monumento, a la vez pueril y emocionante, 
a la gloria del orden y de la disciplina.

Ayuntamiento de Madrid
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GRANDES VIAS EN LAS CIUDADES MODERNAS
Las inayorptí chulados <lel inundo, como N'uc\a 

York o Londres o París, son, ante todo, metrópolis 
comerciales y deben su aumento de población al co­
mercio y a. la industria. Algunas ciudades, como P a­
rís, en los iiltimos cincuenta años, han experimenta­
do un notable aumento, gracias a la industria que se 
desarrolla de un modo considerable en la  periferia. 
La extensión en superficie de la aglomeración urba­
na implica un movimiento de transportes, tanto más 
intenso, cuanto menos se vi\'c en los barrios en que 
se trabaja.

Una gran vía en Filadelíía

El crecimiento demasiado rápido de las ciudad^ 
ainericanias, construidas casa tras casa, sin ningún 
cuidado por la composición arquitectural, no tardó 
en hacer resaltar los inconvenientes de un plan 
demasiado simplista. Hoy no se vacila en de- 
rril'ar inmuebles para construir vías diagera- 
les, para crear espacios libres y grandes par­
ques públicos.

Damos aquí las vistas tle uno de esos derri­
bos. realizado en la ciudad de Fdadelfia. que 
tiene dos millones de habitantes. Sólo se ha 
tardado dos años en pensarlo y  hacerlo. Se 
ha creado, en medio de un barrio fabril, un 
anoho paseo, que lleva desde el centro de la 
ciudad a un parque exterior que ya existía y 
que de e?te modo se prolo'nga en tres kilóme­
tros por este paseo nuevo.

Además del saneamiento busciudo con esta 
gran vía, con ella se formará una calle que 
sea típica respecto de la arquitectura de la 
c'udad. Saliendo de la  plaza del Ayuntamiento, 
donde también está la estación central, se en­
cuentra en su recorrido una hermosa Biblio­
teca municipal que hace juego con un amplio 
Auditorium y el Palacio de Justicia, levanta­
do frente a la Catedral.

Se ve que esta ciudad trata de corregir- la 
sequedad dél s ’stema americano para la adap­
tación de las ideas arquitecturales de las ciu­
dades europeas antiguas y modernas. No debe 
sorirrender que esta transformación tenga gran­
des inspiraciones en el gusto francés, pues ha 
tomado gran parte en ella, durante diez años, 
el arquitecto Jacques Gréber, quien ha reali­
zado grandes trabajos decorativos en los alre­
dedores de Nueva York y de Filadelfia.

i

hizo sobre los proyectos del barón llaussmanii, prefec­
to clel Sena y bajo su dirección inmediata. Antiguo 
prefecto de la Gironda, el barón Haussmami, debió :i 
su participaición en el golpe de Estado de 1852 ser 
nombrado prefecto del Sena, puesto cjue desempeñó 
desde 1853 a enero de 1870. E sta  continuidad en hi 
dirección de los trabajos, permitió al genial .adminis­
trador llevar a feliz termino el plan de embelleci­
miento de París, que ideó él mismo y en los que se 
trabajó desde 1854 a 1870.

Es de aotiuilidad recordar la< planes del 5>arón 
Haussmanii, iniesto que ahora úiismo se está termi­
nando, después de sesenta años, uno cíe sus proyec­
tos: el clel boiilevarcl Beaujon, que hoy se llama bou-
levarcl Haussmann.

Los trabajos que figuraban en el plan del prefecto 
(Icl Sena, constituían nii verdadero programa de ur-

•1

Los planes dcl barón Haussmann
E l arreglo de la capital parisién, tal como se 

realizó en la segunda mitad del siglo x ix , se

E n  F iladelfia , p a ra  construir una G ran  Vía que una el cen ­
tro d e  la ciudad con  sus afueras, no han vacücdo en abrir  
vma calle d e tres k ilóm etros de largo, en  este barrio m anufac­

turero y muy h ab itad o .
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Vista de la  Gran Vía teinninada. E n  dos años ha cam biado  
por com pleto  el aspecto  dcl barrio. Una gran aven ida cen- 
t¡ral y num erosos jardines, en los que destacan  los mmmmen- 

tos antigujojj ron un nuevo valor

wnismo: amplias plazas (Estrella, Trocadero, Na- 
rión, etc), que se convierten en centro ele partida de 
largas vías de comunicación que atreviesan los ba­
rrios de la ciudad en línea recrta. Estas arterias, p lan-‘ 
tadas de árlx)les, forman otras tantas vías de paseo, 
donde los tranvías y  transportes en común, pueden 
desarrollarse con facilidad. La plaza de L ’JBtoile es 
nn moilelo en su género y se presta muy bien a la 
aplicación del método moderno de circulación circu- 
íar que hoy ge hace necesaria para él desarrollo dél au­
tomovilismo.

Para saber lo que el París actual deloe al barón 
Haussmann, basta con citar las principíales vías abier- 
(as durante su administración.

Avenidas de la Emperatriz (actualmente Bois de

Buiilogiic), del Empcrauot íactiialniente (le 
H furl-M artín), Bosquet, La Tour-Manbourg, 
Nai)üleón (actualmí^nte avenida de la Opera', 
Daumesnil y Philippe-Augnste; Bulevares Sanit 
Mjchyl, Sebastopol, Arago, Saint Marcel, del 
Pritice Eugéno (hoy avenida de la Rcquíblica), 
Oinano, Magenta y Meaujon (hoy bulevard 
Haussmann); calles de Turbigo, Patay, Piro- 
nées, etc.

Si a esta enumeración se añade el arreglo de 
Le.s Halles de los bosques de Boulogne y  Vin- 
cennes; de los parques Monceau, Montseuris, 
Buttes Chaumont, Champs EFsees, se ve que 
si los parisienses están orgullosos por los her­
mosos paseos de su ciddad, se lo deben, por lo 
menos, en su mayor parte, al gran prefecto del 
segundo Imperio.

La apertura del Bulevard Haussaman, que se 
termina en estos momentos, es el último trozo 
de los trabajos comenzados, como ya h(?!mas 
dicho, hace setenta años. Destinada a establecer 
una circulación directa entre los grandes bule-- 
vares y la plaza de L ’Etoile, esta nueva vía, 
de una longitud de 2 530 metros, fué parcial­
mente inaugurada el 17 de octubre de 1857, 
con la a])ertura del trozo (¡ue va de ia calle de 
\Vai?hingtoii la de Mironíesnil, Luego se con­
tinuaron los trabajos hasta la calle del Havre 
y se terminaron en 1862 y después hasta la de 
Lafayette en 1865 y hasta la calle Taitbout 
en 1868. E l trozo hasta la calle Caumartín, fué 
un otetáculo hasta el 21 de octubre de 1884; 
pero, desde esta fecha, sólo quedaban 290 me­
tros por abrir, entre la calle Taitbout y  la pla­
za Dronot, para realizar la unión con lo? gran­
des bulevares.

E sta última parte no trabó conocimiento con 
la piqueta de los obreros hasta 1025 y esta interrup­
ción de cuarenta años se debe a los obstáculos financie­
ros que presentaba la expropiación de un barrio tan 
céntrico. E l conjunto de los trabajos ya ha termina-do 
y ha sido abierto a la circulación.

Estos son ejomjilos que se deben seguir. Y  entre la 
rapidez con que se ejecutan los trabajos en Piladelfia 
y el tiempo que se ha emplealdo en terminar este bu­
levar Haus.unann, hay un término medio que se pue­
de aplicar a Madrid, que tan necesitado ef»tá de gr.an- 
cfes vías y de plazas que deseonge.stionen al mismo 
tiempo que se sirvan ,para destacar la belleza y  la 
iniportancia de nuestros monumentos arquitectóni­
cos, como se ha. hecho en la capital de la ve'ina 
República.

Ayuntamiento de Madrid



F R A N C I A  E N  M A R R U E C O S

COMO RESUELVE FRANCIA SU PROBLEMA DE PROTECTORADO

(Cüiitinm ción)

E-1 avance

!¡

La diplomacia, la ijolíftica y la acción militar se 
mezclan y se completan con la progresión de la in­
fluencia francesa. E l oficial de informes no debe per­
der de vista nunca su objetivo: llevar adldante la 
influencia francesa.

Primero hay que ensayar el realizar esta progresión 
por medio de la diplomacia. E n  este sentido se al­
canzó un éxito grande en 1924 cuando la línea fran­
cesa se adelantó a la orilla derecha del Uerga. Avan­
zaron las tropas y s-e constituyeron las nuevas posi­
ciones sin una pérdida y sin un combate.

Oran victoria diplomática cuyo honor correspondió 
ixir completo al Cuerpo de oficiales de informes que 
aplicaron la fórmula de Lyf.utey: hacer demostración 
de fuerzas para no tener necesid.' d de emiplearlas.

En otros casos, las tribus a medio someter, com­
baten, pero este combate es una especie de “banid” 
por el honor. Terminaida la batalla-, no hay mejores 
amigos que los recientemente sometidos. Cuando el 
avance francés sobre Taza en 1914, los Tsnls se en­

tregaron a este combate ritual y tuvieron en él 
300 muertos, oon lo que demostraron su valor. Al día 
siguiente, la  tribu se sometió y desde entonces se 
portó leaimente hasta los momentos actual'es en que 
se pasó a Abd-el-Krin obligada por el número.

Las tribus nómadas, que emigran constantemente, 
no se someten con facilidad; .pero las tribus sedenta­
rias, ricas y aburguesadas, ante el temor de la devas­
tación, se someten voluntariamente en cuanto creen 
llegada la ocasión.

E n  los combates, el oficial de informes va en pri­
mera línea, pues aunque es diplomático, agricultor, 
arquitecto y juez, sigue siendo soldado. La mayor 
parte de las veces es' ól quien ha formado a sus pro­
pios suboi’dinütíos. Los ha reclutado en el país, los 
ha instruido, ha .vivido con ello.® y tiene la misión de 
conducirlos en .el combate.

Los “goumiers”, que son solidlaidos regulares reclu­
tados mediante compromiso, continúan su vida de 
cam'po con sus mujeres y sus hijos y  con frecuencia 
ayudan a los indígenas en el trabajo de'los campos. 
Tienen toda® las cualidades del marroquí y además 
la disciplina francesa.

í-'/i rincón típico d d  L arach e  antiguo
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Tál ofícíal, tal “gonm” ; dicen, y es ciento. E n  ofen­
siva rifeña pasada los “goumiers” se portaron anini- 
rablemente. Véase una de las muchas citaciones a que 
se hicieron acreedores y por la  que se ve, en loe térmi­
nos oficiales y breves, el admirable trabajo de estas 
unidades marroquíes que no tuvieron ni una sola 
deserción:

”80 “í/OMw” m ixto marroquí'^

“Unidad suplente de excepcional calidad. B ajo  las 
órdenes del teniente de Seroux apuso a los rife- 
ños una resistencia enérgica. Sorda a la propaganda 
enemiga, contraaitacó con éxito los contingentes ad­
versos y  defendió valientemente, hasta la lib ad a  de 
la columna de socorro, la importante posición de 
Taunat (abril-mayo 1925). ■

"Apesar de las pérdidas elevadas conservó una ad­
mirable moral y dió el más hermoso ejemplo de fide­
lidad y  valor gulerrero durante las peligrosas operacio­
nes de liberación en los puestos del Alto Uerga,”

E l oficial francés y sus “goumiers” no son más que 
uno. Se ayudan unos a otros hasta, el mayor saicrificio.

E l 26 de mayo, en el combate de Uad Amzez, el 
subteniente du Plliessis de Gren^dan— d̂e heroica fa­
milia—'llevó su sección a un lugar batido por el fuego 
enemigo. Llegado el primero a la posición, mantuvo
muy levantada la moral de sus hombres bajo un fuego 
violento que duró varias horas. En la retirada, volvió 
él solo para arrancar de las manos de los moros 'iin 
herido que quedó abandonado en el terreno. Con estos 
ejemplos s»e pueden esperar todos los resulltados.

Los mogazenis son más especialmente soldados del 
Estado jerifiano, servidores, patrulleros, gendarmes, 
ordenanzas, agentes de enlace y “baroudeurs” si es 
necesario y, además, hombres ríe confianza dél oficial 
de informes.

E l mando francés no ha olvidaido el instinto com­
bativo de los sometido-.* y cuainldé se acude a él, sale 
siempre tmn nube c5e voluntariosi. Abandonan su ara­
do, su casa y corren al lado de hv¿ tropas peninsula­
res: esos son los verdaideros partidarios.

Que no se les pida que defiendan una trinchera o 
que se apoderen de una cresta descubierta. ¡Desobe­
decerían! Pero se les dice: “Mañana se sale en esta 
direción. Vamos a castigar a tal tribu que nos ha 
molestado... Se llegará a tal pueblo y se regresará...” 
E l oficial verá que de todos los poblados acuden cien­
tos de hombres que exfwndrán temerariamente sus 
vidas para traerse un rebaño. Hombres que harán 
mil proezas para saquear un poblado y recoger unos 
duros, aunque para ello se dejen sobre el terreno la 
mitad de sus efectivos.

B-sto es 'la utilización de su instinto de saqueo y ex­
plica que en un mes el capitán Sohimkrt, con la ayu­
da (le Amar HamidOj pudo crear un grupo de 2.000 
partidarios, reclutados entre los gueznayas. Esta tropa 
maroquí hizo sufrir a Abd-el-Krin uno de los más 
duros fracasos de esta guerra.

Reclutar estas fuerzas “suplentes” : “goums”, “mo- 
gazenis”, partidarios, dosificar su empleo, utilizaríos 
juntos o separados, animarlos con su valor y con su 
ejemplo que nunca desfallece, es una de los más no­
bles y inás duros trabajos de los oficiales de informes.

Los jefes
Por enoima del oficial de puesto, el jefe del sector 

da las directivas generales para todo el sector. 'Es el 
consejero de sus camaradas más jóvenes, cuyos infor­
mes centraliza y cuya actividad oríenfei. Los sectores 
están unidos a  las oficinas regionales de Fez, Taza, 
Me-quinez, M arrakek. Hay que haber vivido un día 
en una de estas oficinas regionales para darse cuenta 
del abrumador trabajo que en ellas se realiza.

Por los pasillos espaciosos de la oficina de Fez cir­
culan los oficiales de sector, los caídes, los “'moga- 
zenis”, los intérpretes, los correos, los viajeros, Icxs 
espías, los prisioneros.

D e las oficinas regionales parten las directivas ge­
nerales para las operaciones de conjunto, las órdenes, 
los informes, las consignas, las ofensivas diplomáti­
cas. En ellas se abren los partes; a ellas van los 
in’d^enas sometidos o no y que no les imiporta com­
prometerse con el oficial de sector; a ellas van los 
aviadores, los obsen^adores, los informadores para 
rendir cuenta de sus esfuerzos.

Pero si viene un “golpe duro” la oficina regional se 
vacía, los oficiales vuelven a la vida de campo, al fren­
te de un “goum” o de los partidarios de un sector.

Durante la ofensiva de abril de 1925 los jefes y 
oficiales de las oficinas de informes de las regiones 
aI>andonaron sus centros y sus círculos por el com­
bate, y  entre ellos merece ser citado en punto de 
honor el comandante Ohastenet.

Desde el principio del ataque supo prever su des­
arrollo, señalar su importancia y descubrir con rara 
seguridad de juicio la propaganda enemiga. Tuvo la 
audacia de lanzar el grito de alarma y el valor de 
combatir personalmente en los sectores del frente. La 
citación que se hizo de él dice su profundo conoci­
miento en las cuestiones indígenas, y añade:

“... por su clarividencia supo discernir sobre un 
frente de más de 300 kilómetros, los puntos de eon- 
centración de las fuerzas enemigas, lo que permitió 
al mando oponer a tiempo a las ofensivas rifeñas las 
defensas que tuvieron a raya el avance sobre Fez.” 

Al mismo tiempo que él, sus colaboradores abando­
naron sus oficinas para acudir al frente. Así se en­
cuentra al oficial intérprete Lesur en todos los com- 
baites del Norte clel Uerga y en Biban al frente de 
los partidarios; ai teniente Ohartier, ya gHoríoso con 
sus ocho heridas y sus siete citaciones en el frente 
francés y que, el 15 de jiáio, lleva a sus jinetes in­
dígenas a la carga, arranca por la fuerza la cresta de 
Kelaa cFis Síéss; al capitán La'faye que conduce sus 
partidarios al ataque de B ab Mizab, donde resulta 
gravemente herido.

i '
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I_ A E D A D  D E  P I E D R A
C U A D R O  D E  C O R M O N

F ern a n d o  C o rm o n  n a ció  en  P a r ís  en  23  de diciem bre de l8 4 5  y  fue discípulo 
de C a b a n e l  F r o m e n tin  y  y  P o r ta e ls :  a  la  edad de v ein tic in co  an o s  su  cuadro «L as  
bodas de N ie b e lu n é o »  le  conquistó  u n a  m ed alla  en la  E x p o s ic ió n  y  a los tre in ta  

ob ten ía  el prem io del S a ló n  por su  «M u erte  de R a v a n a » ,  rey  de L a n k a .  
M u ch o s  y  excelentes cuadros k a n  salido de su  pincel, todos n o tab les  por el v iéo r  
del colorido y  por lo  atrevido de la  c o m p o s i c i ó n ,  pero n in g u n o  acu sa  de u n  modo 
tan  m arav illo so  estas dos cualidades como su « E d a d  de piedra», tan  ju stam en te

celebrado.
G ra n d io s id a d  y  o r ié in a lid ad  en el asunto , facilid ad  y  eneréía  en  la  e jecución, conocí.^ 
m iento  científico  del tem a  escoéido; ta les  son  las  principales condiciones que reúne 
ese lienzo . T o d o  lo  aéreste y  sa lv a je  de la  n a tu ra leza  de las  edades prehistóricas, 
toda la  rudeza de las  prim eras arm as, de los prim eros u ten silios , de las  prim eras 
v iv iendas toda la  fiereza del h om bre  p rim itivo  y  de la s  p rim itiv as  costum bres, 
todo eso lo en con tram os condensado en la  o b ra  de C o rm o n , h erm oso reflejo de 

aqu ella  edad que se oculta  entre la s  t in ie b las  de u n  rem oto pasado.
L a  p a leon to loá ía , rebuscando en las  en tra ñ as  d é la  tierra , h a  encontrad o ob jetos y 
fragm en tos de esqueletos que le K an  perm itido reco n stru ir  por medio de u n  proce­
dim iento científico los hom bres, los an im a le s  y  las  cosas de aquellos tiem pos h asta  
hace poco com pletam ente desconocidos; la  potente im a g in a c ió n  de C o rm o n  h a  he> 
cho m ucho m ás, h a  reconstru ido co n  la  in tu ic ió n  del genio a q u e lla  sociedad legen. 
daría p in tan d o u n a  escena y  presentando u n a s  figuras que s in te t iz an  ei sa lva jism o, 
el em brutecim iento , el modo de ser todo, en u n a  palabra , de u n a  época que consti^ 
tu ye uno de los prim eros eslabones de la  in m e n s a  cadena por donde la  h n m a n id a h  
b a  llegado a la  bond ad  de la  cu ltu ra  m od ern a  que, a  su  vez, es sólo  u n  punto de 

partid a h ac ia  la  perfección de las  c iv ilizaciones futuras*

í
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D E L  C A O S  C H I N O

U N  G O L P E  DE  E S T A D O  E N  P E K I N
Diez dias han bastaido jiarti oambiar ]>or completo 

el aspecto Je  la  situación de Pekín. Después del 
éxito idealizado por Chang Tso-lin y Wu Pei-fu so­
bre Feng Yu-siang, a fines del pagado marzo, se 
abrió un período de calma y  se habló de negocia­
ciones de paz. S n  realidad, las tropas nacionales (kiio- 
mánchun), que habían comenzado la evacuación de 

Pekín bajo la amenaza de las fuerzas contrarias, ce­
saron de pronto en su 

retirada y efi general Lu 

Chung-lin que las man­
daba desde que el gene­
ral Feng Yu-siang se 

fué a Urga junto al go­

bierno IxtleCievique de 
Mongolia, decí;i a  los 

periodistas (Jiinos y ex­
tranjeros, que creía po­
sible' la- paz sin nuevos 
combates y que esta era 
la razón por la cual ha­

bía ordenado el replie­
gue general sobre Pekín,

Hasta el 6 de abril no 
se llegó a ningún com­
promiso serio. E n  teta 
fecha llegó a Pekín el 

re p re se n ta n te  de Wu 
Pei-fu, con plenos pode­
res para negociar con 
los jefes de la Kuomin- 
•dliun. De a»cuerdo, ail 
parecer, con Chong Tso- 
iin, Wu Pei-fu dejaba 

que continuasen las ne­

gociaciones de paz, cuanido en la noche del 9 al lü 
de abril, se pro^lujo en Pekín un golpe de Estado. 

Los jefes del ejército na ional hicieron rodear la caea' 
dol jefe provisional del poder ojecutivo, mariscal Tuan 
C'hi-jni, ])or su propia guardia, cjue se liiabía i)asad<) 
en ma.sa al enemigo y dieron libertad al ex presiden­

te de la Hepú'hliea Tsao Kmi, que estaba detenido 
y con gnai’dias di' \’is1a desde el golj'ie de Estado de

Exposición  en H anken de la cabeza de un general deca­
pitado p or  orden de su j e f e  c! m ariscal W u-P ci-fu , como 

castigo de una m alversación de fondos.

Feng Yu-siang, en octubre de 1924. Los mismos jefes 

de las tropas nacionales hicieron un llamamiento a 
Wu Pei-fu, marcando con ello su descontento por la 
actitud de Feng Yu-siang que había desertado del man­
do. Según los telegrama.?, el presidente Tuan Ohi-jui 
pudo escapar y  se refugió en la Em bajada francesa.

La proclama de la Kuomintun, fijada en las pare- 
d e  de las casas, exponía los caigos del ejército con­

tra Tuan Chi-jui, entre 

* otros, la firma ddl'acuer­
do sobre la indemniza­
ción de los Boxers en 
francos oro, y la m a­

tanza de estudiantes del 
18 de marzo, duranite la 
manifestación estudian­
til ante el Ministerio de 

X c g  o cios Extranjeros, 
matanza que costó la vi­
da a varios muchachos.

Así terminaba con un 

g o l p e  de Estado, de 
igual modo que empezó, 
la dictadura que ejercía 
de h e c h o  el mariscal 
Tuan Chi-jui, d e s d e  
el 26 de n o v i e m b r e  
de 1924, en que, gra­

cias al apoyo de Chang 
Tso-lin, sé proclamó je­
fe provisiomail del poder 
ejecutivo.

E l problema está en 

sa.ber cómo va a tomar 
e.4e general la  nueva 

ortuna de su enemigo y luego aQiado Wtu Pei-fu. Si 
éste se había unido a él recientemente, era para com­
batir a Feng Yu-siar^, instrumento de los soviets. 
Na'da indica aún cuales son sus intenciones; por otra 

l)arte, no se .sabe exactnmeul'e eiúáw son las de Wu 
I’iú-l'u, quij? sigue lejos de Pekín, ¡vero es de creer (pie 

no tetará liispuasto a conupreaueterse en una lucha 
coiiii'a el “ rev sin corona" de Miikden.

1 ' 
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M A N C H A S  

D E  T I N T A DON QUITOTE : : H E R O E S  : : 

LE G EN D A R IO S

Si ra esto momento saliese algún erudito a decirnos 
que el autor cíe las lamosísimas aventuras manchegas, 

y cjue el lugar de la Mancha “de cuyo nombre no 
quiero i-cordarme" nos' señalase cuál' es, ¿costaría 
Tnu'ciho ha'ceiLo creer a los devotc« cervantinos, como 
que don Alfoniso Quijano un personaje de carne 

y hueso y que no sólo lia existido en la profunda 
imaginaiOión del Manco de Lépanto, sino que ha 
visto la luz de Castilla? No creo que si las pruebas 
fuesen muy patentes, se creyesen tales hipótesis; pues 
ya ahora sin darse a conocer ningún documento que 

lo justifique, existe una atmósfera que, sin creer en 
ello, nadie se atreve a negar su existencia rotunda­
mente.

Eso es la mejor prueba de la impulariad. de este 
personaje legendario, pues de ser conocida con cla­
ridad su existencia, acabaría su leyenda, y para esto 

se necesita que cierto misterio envuelva la realidad 
del personaje; pues del misterio, de la  semioscuridad, 
de lo perplejo, surge esa du'da augusta que envuelve 

todo lo grande, lo universal, como sucede en Homero, 
en Alejandro, en Rolando... La penumbra de arcano 
que envuelve esas hipótesis es la fuerza espiritual y 
n ella se debe el encúmibramieirtO' de la  universidad; 
aunque en Quijote lo más admirable, es la forma des- 
rnptible que reilaita es<x! iTalsajes que recorrió quien 

quiso deshacer entuertos. En este héroe de la leyenda 
se compren'de, al meditar todas sus hazañas y analizar 
sus frases, que posee una fuerza espiritual que ha

existido y sigue existiendo aún; porque encarna una 
raza, porque sus ecos forman la Scana ideología d ■ un 
pueblo. Porque ¿qué español no se precia de tener 

algo de Quijote? ¿Qué hispano no ha 'entido bidlir 
en su cerebro Ih idea de emprender un algo grande 

que le inmortalice? Será demencia; pero de esa de­
mencia germina el genio; pues el cnerdo es un ente 

vulgar que se confunde entre el pueblo, y el demente^ 
es la fuerza que avanza por los siglos para hacer des­
correr las cortinas de la. civilización,

Don Quijote es el prototipo de la estirpe hispana, 
y pensando que camina por las tierras de Castilla, se 

han forjado los cerebros, las empresas que llevó a 
España a tener el sol constantemente en sus dominios. 
Don Quijote, como Cristo, se sacrifica para enseñar 

la ideología suláime quie redentoriza a las razas; 
•es la quintaesencia dh las ideas, y la® ideas, han sido 
la palanca poderosa que ha levantado y re.iiovido 

las sociedades, como la de Arquímedes el Universo 
Decir quijotesco, es igual a ideálista-, y mientras ha 
subsistido la ideología en. la  raza se lia abierto ca­

minos; porque carecer de ideas es como ir hacia el 
más funesto cataclismo; pues los pueblos, y así lo re­
cuerda la Hstoria de la Umanidad, que en lo.? tieuipos 
del mutismo, es decir, de la carencia de ¡a icle-a, se 
ha ido hacia el funesto fondo del Cao?, y a eilo .*p 

debe ese cambio de civilizac-ione.* y a osos parénte­
sis de cultura.

No podía haber otra nación que encarnase el Qui­
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jote. Cada una tiene el ¿uyo, que es la esencia na­
cional. E l quijütfiiinü es hijo de Es^jiaña; por . eso no 
puede faltar el Quijote, pues sin éste no existiría 

España, como ésta sin él. So unen en un solo nudo, 
y la  separación es impoi.-:lllle, como • el sol del centro 
del Universo. Fisiológicamente es un ejemplar de la 
raza castellana de pura cepa; enjuto de carne, ál- 

to, de largos brazos y piernas; de poca hacienda, 
matinador como el sol y aficionado a correrías cine­
géticas. Psicológicamente, un prototipo de todos los 

hidalgos de Castilla, de aventureros hispanc», de exal­
tados espíritus, de fantásticas aventur; s, enamorado 
de todo lo iclealist-a, extravagante en todo. E n  arabos 

sentidos encarna a un Hernán Cortés, que destruye 
los buques para salvar a su P atria ; a un Pelayo, 
que con un puñado de hombres vence al invasor em­

pezando una Reconquista famosa; a un Guzmán el 
Bueno, arrojando el puñal para que degüellen a su 
hijo, antes que rendirse; y a todos aquellos preclaros 

hijos de España que han puesto cada uno una valio­

sa perla para evaluar más su escudo.
Llamarle loco porque acomete a un molino de vien­

to, confundiéndolo con un gigante; a un ganado por 
un poderoso ejército; a una mezquina posada, por un 
palacio señorial; a un escudero, por un hombre que 
es la rudeza misma; a una princesa de sus amores, 
pO'r una zafia camipeaina; a una bacía barberü, por nn 
yelmo áureo; a la misma risa, mofa y simpleza, u 
seriedad, ufanía y caballerosidad. ¿E s esto locura? 

M ejor podríamos decir idealismo', como el que se 
forja en la imaginación del artista, del aventurero, 

del poeta, del pintor, del genio, que es todo idénti­
co. ¿ Y  qué es la raza hispana más que una fusión de 
todo lo enumerado? ¿Quién constituye las gloriosas 
páginas de la Historia? Miradlos y observadlos bien 

en su psicología, en. su fisiología, y veréis cómo se se­
mejan a este prototipo de la  raza. E l no podrá exis­

tir, pero tiene que engendrar una estirpe.
Y  luego ¿quién sabe si en sus correrías por ias 

yermas llanuras de la Mancha, que tienen alma como 

las de un sentimontalista, como las de un enamorado, 

y cerebro como un artífice; si el padre de la litera­
tura castellana no vió a este personaje que él des­

cribió con el acento de un verbo peregrino, a la 
sombra de las agujas góticas de las catedrales man- 
ahegas, de algún mesón destartalado, de un palacio 
coronado en el frontispicio por dos esoitóos enizadoS', 

a la penumbra de las viejas almenas de un castillo

vetusto; y quiso callarlo con su discreción de genio 

y por su honor de caballero y un abolengo de Cae- 

lilla?
Miradlo en el jirincipio de la Reconquista, en la 

misma unidatd nacional, en el apoteosis de la plena 
dominación mundial y en los tiempos contemporá­
neos: unas veces lo vemos altivo, magnánimo, petu- 
1; nte, adoíori'do, esforzado, según ve los destinos de 
E-';paña. Lo vemos llenarse de altivez al descubrir un 
mundo, al triunfar en Flandte, al derrotar en Le- 

¡):,nto a los hijos del profeta, en la  Reconquista, en 
el poderío del Universo; en una palabra, cual si el 

j)üder de la Roma cesárea se hubiese trocado en el 
león ibero desapareciendo La loba romana... Luego, llo­
rar en la desventura de los tiempos, perdiendo colo­
nias, en Trafalgar, en 2 de mayo, en el bélico orgu­

llo de las hijas am erkanas; en la decadencia nacio­

nal de los malos gobiernos...
Contemplamos figura gallar'da a la vez que 

.•;:mbría, que jiosee toda la ideología de una raza; que 

por el medio de la elocuencia escrita de aquel ínclito 
Cervantes, que derramó toda la pedrería que engar­
zada forma la fabla que debió hablar este héroe cer­
vantino; cuyos cantos son los épicos sones de las 
marciales victorias iberas, los madrigales fioridoe de 
todo el lirismo de la sensibilidad hispana; la prosa 
estética de belleza nacional; el himno todo corazón, 
(pie fluye la ética sublime de una estirpe invicta; y 

]ior cuyo medio ha sido como el sol de la literatura 
nacional que ha alumbrado a todos los pueblos ci­
vilizados del orbe, y ha atravesado fronteras lejaiuis, 

ha surcí.do los mares de allende, se ha encumbrado 
al cénit de los pueblos cultos, para que sea faro pe­

renne de la raza española.
¿Qué ha existido? ¿Qué no ha existido? Poco im­

porta, cuando le aclama el mundo entero y le vene­
ran las generaciones como el tipo más perfecto de la 
sabiduría. Cuando encarna toda la estirpe de la na­
ción que dió al sol lugar para que pudiese envLar su 
luz... Cuando brilla entre las letras del Universo co­

mo la estrella de primera magnitud y alumbra todo 
un mundo, enc umbrada en la cumbre del firmamento.

J .  B O R T  VELA
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e x -Y b b  lia encDiiü'ado un puñal, un 
herm oso puñal, que tengo yo ahora 
en m i tien d a clavado en las ta b la s  
de la  m esa.

La posesión do este puñal me 
produce una alegría íntima y  fe­
roz; la mi.sma alegría del hombre 

de h.s rai'ernas ante su haoha de sílex recién lo­
grada.

Perú a lu historia d^  hallazgo del puñal van unidos 
«tros episodios, que quizá tengan el suficiente interés 
para dejarlos escritos entre mis papelotes inútiles.

Veamos, pues, caballero Alvarez de Alcalá y Burriel, 
cómo te explicas.

Al salir esta mañana del campamento para montar 
el servicio de protección de carretera en el cruce de Si- 
di-Abbas nos han “paqueado” con tal insistencia que 
hemos tenido que desplegar 
y contestar con una regular 
“ensalada” de tiros. Y a lo 
sospechaba, p o r q u e  es el 
primer día que se establece 
este servicio en iin lugar tan 
avanzado.

Iba con nosotros Mohamed- 
Ben-Yeb, una mala bestia para esto de jugarse la 
ipiel. Lo tengo entre cejas. E n  la guerrilla “trab a ja” 
poco y mal. He tratado áscaris cobardes, pero más que 
Ben-Yeb ninguno.

Al desplegar frente a la loma desde donde nos ha­
cían fuego, mi compañero, que también lo tiene “ca­
lado”, me dijo:

—Ten cuidado, Alvarez. No pierdas de vista a Ben-
Yeb.

Las balas “picaban” cerca. Recorrí la guerrilla y lo 
encontré incrustado en el suelo, con la cabeza detrás 
de una piedra. No sólo no disparaba, sino que tenia 
el fusil vacío. Con un par de fustazos en las orejas pa­
reció despabilarse.

— ¡Levanta esa cara, a ver si te parten un cuerno 
de un balazo!

Aun murmuró no sé qué entre dientes. No le oí, 
porque había vuelto a “sacudirle”.

— ¿T e has figurado que el “gum” es algún asilo? 
No cuides la cabeza tanto, que, al fin, para lo que 
te sirve.'..

Ben-Yeb se había incorporado y hacía fuego con un 
apresuramiento desconcertado. ¿E.® posible que le que- 
de vergüenza a ese majadero ?

Me alejé hacia el otro extremo de la guerrilla, se­
guro de que Ben-Yeb no olvidaría ya su misión. Poro 
después huían 1(»  rebeldes sin hacernos bajas, y  montá­
bamos fácilmente el servicio.

Cuando quedaron las fuerzas diseminadas por los 
uiontículos próximos a la carretera, me dediqué a bus­
car un paraje donde pudiera evadirme de la furia del

BEN-YEB EL COBARDE

R A M O N

P O R
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sol y establecer mi cuartel durante las doce horas 
que duraba el servicio.

La tierra, reseca, enviaba su aliento al rostro en 
tufaradas caliginosas y ásperas. No había medio de 
aguantar tanto sol.

E l paisaje era una gran hoguera blanca, en la que 
yo me consumía lentamente. E l poco oxígeno que que­
daba en el aire estaba como inflamado, y al respirarlo 
en combu.stióu ponía la sangre caldeada e hirviente.

M i compañero habría encontrado algún cobijo *iin 
kilómetro má-s allá, junto a su sector. Y  yo también lo 
hallé de improviso, abierto en la ladera de una va­
guada.

E ra  una prometedora ranura vertical, hecha a pico, 
que se perdía en la sombra húmeda de una cueva. No 
podía esperar, a fe, una guarida mejor.

Se trataba de un refugio de los que construyen los
rebeldes contra la acción de­
vastadora de los aeroplanos. 
Pero había que usar alguna 
precaución antes de entrar.

Desde f u e r a  no podía 
apreciarse si estaba ocupa­
da, porque no tienen los mo­
ros la excelente costumbre 

de ¡Kxner un cartelito a la entrada advártiéndolo, y 
la cueva se abría a un costado, a la izquierda.

D e estar habitada por rebeldes, éstos se reservarían, 
naturalmente, el derecho de admisión.

Con la linterna eléctrica en una mano y la pisto­
la en la otra, como los héroes de “cine”, entré. No 
había nadie.

Es decir, había un moro acostado en un rincón.
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¿Acostado? N o: muerto. Debía de llevar allí seis o 
• siete meses, según estaba de enjuto y magro.

La ahilaba parda, bajo la barba luenga, de esto­
pa, recordaba en cierto modo a los frailes de piedra 
que duermen sobre las sepulturas de los monasterios.

E ra  un vecino desíigradable, pero inofensivo.
E l aire fresco y la penumbra, a la que los ojos 

iban poco a poco acostumbrándose, bien valían la 
molestia de tener al lado un “fimnbre .

M e pareció notar poco después un olor acre a 
grasas viejas, y encendí un cigarrillo para contra­
rrestarlo.

Pero la sensación continuaba y, por fin, salí decidi­
do a llamar a algún áscari de los que formaban la 
patrulla que había de pasar forzosamente cerca de 
mi refugio.

Fué Ben-Yeb el que vino. Penetramos en la cueva 
y le dije:

— ‘Hay que sacar fuera “eso”.
Al principio vaciló y miró alrededor, buscando, sin 

duda, algo con qué transportar el cadáver. ¿Se le 
caerían las sortijas si lo hacía con las manos?

Ante mi impaciencia se dinidió a cogerlo en sus 
brazos, pero de pronto retrocedió evspantado. Yo reía 
a mandíbula batiente.

-No temas, hombre. S ^ ú n  la edad, debe de te­
ner una dentadura insegura y floja. E so  en el caso 
de que quiera comerte.

Quise con estas palabras infundirle ánimos, ya que 
el áscari se había puesto repentinamente amarillo. 
Pero no me oía. fijos .*us ojos en las cuencas de los 
del muerto.

Entornes observe nuevo® detalles.
B l cadáver tenia en el cuello una brecha irregular, 

de granada quizá, y a la altura del pecho las ropas 
presentaban hasta seis iiUrpactos, situados simétri­
camente, de ametralladora, con otras tantas man­
chas sangrientas ennegrecidas.

Las manos de Ben-Yeb se habían perdido familiar­
mente entre las ropas del “fiambre”.

— ¿Qué haces? ¡Ah, bien! Registrarlo. 
Transcurrieron unos instantes de febril ansiedad 

en la  cara del imbécil. Parecía que buscaba algo de­
terminado, conocido de antemano.

Buen hallazgo. ¡Vaya un hermoso puñal!
Acababa de extraer del tahalí que el cadáver lle­

vaba bajo la  chilaba una limpísiima hoja de acero, 
y se obstinaba en leer los arabescos grabados en el 
pomo de marfil. Después fué presa de un temblor 
epiléptico y oprimió el arma contra el pecho. Alar­
gué la  mano.

— A ver eso.
— Por Dios grande, tú  no poder tocarlo—suplicó 

levantando apenas la cabeza.
— Dame eso o te parto el alma.
Con las pupilas fijas en el rostro del muerto y los

J W jFWW-

dedos agarrotados estúpidamente en el puñal, me 
lo dió.

En el momento de soltarlo sus ojos eran redondos 
de estupor, de asombro, de terror. Ponía una cara 
inexpresiva y pintoresca de idiotez.

Y a  he dicho muchas veces que Ben-Yeb está me­
dio loco. Había que ver, de^ués, el temblor convul­
sivo de su cuerpo de atleta bajo la osamenta y las 
barbas del viejo.

A poco volvió.
— Ŷa está.
— ¿Dónde lo has dejado?
— Cerca. Ahí.
— Bien. Mañana hay que traer un pico y una pala 

para enterrarlo.
Extendí un brazo e hice chascar varias veces los

dedos:
— ¡Largo!
Tuve que repetírselo, porque no se movía, fijos 

sus ojos en el puñal. Le gustó, san duda, tanto como 
a mí; pero yo tenia sobre él derechos legales justifica­
dísimos.

Cuando se fué parecía que el fusil que llevaba col­
gado en bandolera había aumentado considerable­
mente de peso y le hacía andar con vacilaciones y
traspiés de borracho.

A media tarde preparé la retirada, y en cuanto 
los rebeldes se dieron cuenta de la maniobra comen­
zaron a “paquear”.

i;

No serían más de doce o quince; pero al menor i, 
asomo de éxito sé multiplicarían por arte de magia. i¡

I I

Los tiros partían de una colina, junto a las manchas 
verdinegras de unas chumberas.

No había más remedio que dar frente, ocupar la 
altura y después de aihuyenturlos hacer la retirada 
escalonadamente.

Si todos los proyectos han de salirane como este, 
a cualquier hora puedo pegarme un tiro, seguro de 
que hago un buen negocio. ¡Gentuza inciril que no i[ 
sabiendo pelear le desbarata la intención al “sursum i¡
corda” ! ' ' ¡

Avanzamos lentamente en dos alas. Las balas lle­
gaban rasas y pasaban con ruido vertiginoso de hé­
lices. ¡¡

Teníamos ya dos heridos, pero podían andar y  no 
constituían un gran inconveniente. _ ¡j

Llegó un momento en que pegada la gente a tie­
rra no había medio de hacerla levantarse. Nuestras 
balas llovían sobre las chumberas; pero desde allí 
nos freían.

Entonces fué cuando se levantó Ben-Yeb— ¡quién 
lo d ijera!— , y comenzó a andar hacia los rebeldes, 
entre el asombro de toda la  guerrilla.

Cada ocho o diez pasos se detenía, y sin recatar­
se, de pie, hacía dos o tres disparos. Después reanu­
daba la marcha enhiesto, sereno, sin precipitaciones.
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Sus pies desaparecían bajo la polvareda de las ba­
las que herían la tierra a su alrededor.

Yo creía que los demás se animarían con el ejem ­
plo, y así comenzó a suceder; pero en aquel momen­
to Ben-Yeb daba un salto mecánico, como si en lu­
gar de tripas tuviera muelles, y caía a tierra de es­
paldas. Le habían acertado en el corazón: buenos ti­
radores.

Pero podían haber esixrado un momento para que 
la reacción depresiva de mi gente no fuera tan in­
oportuna.

Del campamento vinieron en nuestro auxilio y pu­
dimos retirarnos y recoger los cadáveres.

Son seis los muertos.
Ben-Yeb está acribillado y tiene una expresión du­

ra y n ^ ra  de maldición,
E ra  un cobarde. E l arranque de última hora no 

fué valentía; fu é..., yo no sé qué, pero pareció un 
acceso de locura.

Les pasamos ahora revista y le hacemos a cada 
cual su ficha para la Oficina de Información.

Al llegar la vez a Ben-Yeb me dice el sargento in­
dígena:

— Este, de Sidi-Abbas. Ha venido a morir a su 
tierra. Su padre estar rifeño- (rebelde) y vivir en 
cabila serca de Sñi-A bbas, a tres horas de aquí y 
menos. Nunca querer venir de operasiones por Sidi- 
Abbas, porque su padre e.star siempre por campo de 
aquí serca con rebelde.

—Y a, ya— afirmo mientras voy anotando— . Yo 
no sé por qué, siempre tuve a este hombre por un 
bicho peligroso.

Después vuelvo a la  tienda. Sigue el puñal fuerte­
mente clavado en las tablas de la mesa. Hermosa 
arma.

«Es un puñal de aquellos que nuestros abuelos guar­

daban con un fervor más que religioso en una jje- 
queña gaveta labrada y forrada de raso escarlata por 
dentro.

Empujando el pomo y soltándolo vibra y gruñe co­
mo un diapasón, como el diapasón hondo y grave que 
acordara el espíritu de muchos siglos de torva resig­
nación.

Pero.,, ¿qué cosas me sugiere este artefacto? ¿R i­
diculeces? ¿Filosofías?

Llamo al ordenanza y le arrojo el puñal a los pies:
— Tú. Guarda eso.

HORAS D E  MADRID A D I Ó S  A l_ I M Ó N
Las calles madrileñas, lector, van quedano limpias de 

simones. Ya adivino tu comentario. Que ojalá de otras 
muchas cosas quedaran limpias también. También es ver­
dad eso. Sigamos adelante.

Los simones, con los que años atrás nos tropezába­
mos con harta frecuencia—o se tropezaban ellos con nos­
otros, lo que era peor—por esas calles, van disminuyendo 
cada día en proporciones insospechadas. Desaparece el 
simón y con él el caballo, y con el caballo, el cochero. 
. Ciertos escritores casticistas se alarman en cuanto de­
cae algo más o menos típico de este Madrid de sus 
amores, y comenzarán pronto (si los directores de las 
revistas y diarios no lo remedian) a lanzar sus jeremía- 
eos trenos condoliéndose de que una nota de “color” (de 
color y de olor, por lo que respecta a los jacos) vaya 

desapareciendo” de las calles madrileñas.
Por desgracia, nunca faltan individuos de un sentimen­

talismo agudizado que forman el coro de esas plañideras 
casticistas contrario a que desaparezca nada de las ca­
des madrileñas, aunque de las casas desaparezca hasta 
el pan nuestro de cada día.

Pero no hagan ustedes caso de esos lloriqueos. Digan

lo que quieran los castizos, en Madrid hay muohas co­
sas que deben ir desapareciendo. Y  una de ellas eran los 
coches de plaza, con su caballo, y, si me apuran ustedes, 
hasta con su cochero y todo.

¿Que los simones han prestado excelentes servicios? 
Nadie lo duda.

Pero también reconocerán ustedes que han sido el ori­
gen de muchas juergas y de muchas borracheras. Aún 
más de éstas que de aquéllas, ciertamente, porque en 
las juergas ambulantes de los simones tomaban parte úni­
camente sus ocupantes, mientras que en las borracheras 
la tomaba también a menudo el cochero.

Nada, nada. Por todo lo apuntado y por otras cosas 
que no es éste el sitio más a propósito para enumerar, 
pero que el avispado lector habrá ya supuesto, están 
bien desaparecidos los coches de plaza. Más cómodos 
y más baratos, los taxímetros han acabado con ellos.

Con lo que no acabarán los taxímetros, ni creemos 
que los aeroplanos, es con las juergas y las borra­
cheras.

En este aspecto, lector, estamos como estábamos.
M ig u e l  d e  CASTRO
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D E LA «POLITICA Y  RAZON D E ESTADO DEL REY CATOLICO»

R E T R A T O  D E L  R E Y  C A T O L I C O

En el glorioso reinado de Fernando se ejercitaron 

todas las artes de la  paz y de la guerra, y  se vieron 
los accidentes de ambas fortunas, próspera y adversa. 

Las niñeces de este gran rey fueron adultas y varo­
niles; lo que en él no pudo perfeccionar el arte y el 
estudio, perfeccionó la experiencia, empleada su ju ­
ventud en los ejercicios militares. Fué señor de sus 

afectos, gobernándose más 
p o r  dictámenes políticos 
que por inclinaciones natu­

rales. Reconoció Dios su 
grandeza y  la gloria de las 
accione? propias, no de las 

heredadas. Tuvo el reinar 

más por oficio que por su­
cesión. Sosegó su c o r o na 

con la celebridad y  la pre­
sencia; levantó la monar­
quía con el valor y la pru­
dencia; la  firmó con la re­
ligión y la justicia; la con­

servó con el amor y el res­
peto; la adornó con las ar­

tes; la enriqueció con la 
cultura y  el comercio; y la 
dejó perpetua oon funda­
mentos e institutos verda­
deramente políticos. F u é  
tan rey de su palacio como 
de sus reinos, y tan ecóno­
mo en él como en ellos.
Mezcló la liberalidad con 
la parsimonia, la benigni­

dad con el respeto, la mo-

II
destia con la  gravedad, y la clemencia con la  justicia. 

Amenazó con el castigo de pocos a muchos y con 
el premio de algunos cebó las esperanzas de todos. 
Perdonó las ofensas hechas a la  persona, pero no a !a 

dignidad real; vengó como propias las injurias de sus 
vasallos, siendo padre de ellos. Antte aventuró el es­

tado (¡ue el decoro. Ni le ensoberbeció la fortuna prós­

pera, ni le humilló la adversa; sirvióse del tiempo, no

el tiempo de él; obedeció a la necesidad, y se valió 
de ella reduciéndolk a su conveniencia. Se hizo amar 

y temer. No se fiaba de sus enemigos; se recataba de 
sus amigos. Su amistad era conveniencia, su parentesco 
razón de Estado, su confianza cuidadosa, su dificiden- 

cia advertida, su cautela conocimiento, su recelo cir­
cunspección, su malicia defensa, y  su disimulación re­

paro. Ni a su majestad se 
atrevió la  mentira, ni a su 
eonocicimiento propio la li­
sonja. Se valió sin vali­

miento de sus ministros; 
de éstos se dejaba aconse­

jar, pero no gobernar. Ix) 
que. pudo obrar por sí no 
fiaba a otros. Consultaba 
desplació y  ejfeeuitaba de 
prisa; en sus resoluciones 

antes se veían los efectos 
que las causas. Impuso tri­
butos por la  necesidad, no 

para la codicia' o el lujo. 
No tuvo corte fija, girando 
como el sol por ios orbes de 
sus reinos. Trató la paz con 
la templanza y  entereza, y 
la guerra con la fuerza y 

la astucia. Lo .que ocupó 
el pie mantuvo é .  brazo y 

el ingenio, quedando más 
poderoso con los despojos. 
Tanto obraban sus nego-

________________________  ciacionte co'mo sus armas:
lo que pudo vencer con, el 

arto no remitió a la espada. Ponía en ésta la osten­
tación de su grandeza, y  su gala en lo feroz de_sus 

escuadrones. Obraba lo mismo que ordenaba, y se 
confederaba para quedar árbitro, no sujeto, N i vic­

torioso se ensoberbeció, ni desesperó vencido. Firmó 
las paces debajo del escudo. Vivió para todos, y  mu­

rió para sí.
S aavedra F a,tardo (siglo xvii)

E l  presente número de A R MA S  Y 
LETRAS contiene reunidos los origi­
nales correspondientes a los números 
dcl 20 y 30 de Abril. ARMAS Y LETRAS 
está preparando en la actualidad la 
conversión d éla  Revista en un SEMA­
NARIO MILITAR que se publicará bajo 
los auspicios de «Prensa Nueva» y que 
esperam os será considerado sin dispu­
ta como el m ejor dcl mundo en su clase. 
Oportunamente daremos a nuestros 
lectores noticia detallada de esta inte­
resante transform ación y de los bene­
ficios que ligados con ella pensamos 

ofrecer a los suscriptorcs.
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M U J E R C I T A
P O R  P E D R O  M A T A

P e d r o  M a t a  e i  e l  n o v e l a d o r  p o r  e x c e l e n c i a .  S u  e s t i l o  s e n c i l l o ,  f l u i d o  y  f á c i l ,  
r o s  p i n t a  l o s  m á s  b e l l o s  a m b i e n t e s  d e  n u e s t r a  s o c i e d a d .  P o s e e  e l  s e c r e t o  d e  
l a  e m o c i ó n  s u t i l  y  d e l i c a d a  y  h a c e  v i v i r  s u s  p e r s o n a l e s  d e n t r o  d e l  m a r c o  d e  
l a ’ r e a l i d a d  s i n  a f e c t i s m o s  n i  e s t u d i a d o s  e f e c t o s .  E s  e l  n o v e l i s t a  m o d e r n o ,  s u ­
g e r i d o r  y l a p a s i o n a d o ,  c u y o [ a r t e  l e  h a  c o n q u i s t a d o ,  e l  p u e s t o  d e  h o n o r  e n t r e

SUS con tem p o rán eo s.

Nos le presentó don Francisco, el jefe del nego­
ciado...

— Señores...; don Manuel Bustos, oficial primero, 
que viene a sustituir a D íaz... .Don Angel Ponte, don 
Cesáreo Jiménez, don Meidhor Camino, don Aurelio 
Rodríguez...

Hubo unos cuantos apretones de manos y unas 
frases trilladas de vulgar cortesía.

Don Francisco continuó:
—Creo, señor Bustos, que puedo desde luego fe­

licitarle. Aunque no sea yo precisamente quien debie­
ra decirlo, viene usted destinado al mejor negociado 

í! de la casa, no sólo por el personal, que es excelente 
¡¡ —ya tendrá usted ocasión de comiprobar que somos 

muy pocos y muy bien avenidos— , como por lá ín­
dole del trabajo, que, gracias a Dios, no es apremian­
te ni difícil. Creo, señor Bustos, que entre nosotros 
se hallará usted muy bien.

El señor Bustos se inclinó.
—Tengo entendido que viene usted de provincias. 
—De la  Intervención de Valladolid.
— ¿No ha servido usted nunca en Administración? 
—Sí, señor, muohos años; comencé la carrera en 

la Dirección de Propiedades.
— ¡A h! ¿D e manera que usted ya ha servido en 

Madrid?
— Ŷo soy de Madrid.
—'Entonces no hay más que hablar. Esa es su 

mesa y su sitio. Camino le facilitará cuanto necesite. 
Y  mañana, pasado, cuando usted quiera, nos pon­
dremos de acuerdo para que empiece a trabajar. Bus- 

|i caremos para debut un expediente que sea sencillito. 
'• De todos modos, cualquier duda que se le ofrézca, 

no tiene más que consultármela.
Al día siguiente, cuando a las diez de la mañana 

Degné a la oficina, hallé al nuevo oficial sentado an- 
t® su mesa limpiando y aforrando los cajones con 
rocío papel de empaquetar. Debía llevar bastante 
tiempo, porque tenía ya la tarea casi terminada. 

Mucho ha madrugado usted, señor Bustos. Ayer 
olvidé de advertirle que aunque la hora de en­

trada es a las nueve, todos solemos retrasarnos un- 
poco. H asta las diez o diez y  media no hay aquí nun­
ca nadie. Se lo advierto por á  quiere, en lo sucesivo, 
evitarse d  esfuerzo de venir tan  pronto.

— Para mí no es esfuerzo. Tengo por costumbre 
levantarme temprano.

— Lo cual quiere decir que por las noches se re­
tira usted pronto.

— No suelo salir.
— ¡Cómo! ¿N o sale usted de noche?
— Casi ninguna.
— ¿E s  usted soltero o casado?
— Casado.
— ¿Tiene usted hijos?
— Tres.
M e ofreció un pitillo, desdobló un periódi'co y  se 

puso a leer.
Aquel día empecé a darme cuenta, y luego el tiem­

po me lo confirmó plenamente, que d  señor Bustos 
era hombre de muy pocas palabras. Se mostraba con 
todos muy atento, muy correcto, muy bien educado, 
pero manteniendo siempre, dentro de esta amabili- 
(fad, la debida distancia, sin dar pretexto nunca para 
confianzas ni familiaridades. Ai cabo de seis meses 
de constante asistencia a la  ofi'cina, seguía siendo 
para todos tan desconocido como el primer dia que 
se presentó.

Debía de tener unos cuarenta años; quizá menos, 
a juzgar por su figura esbelta y su a'demán gallardo; 
acaso más por las muehas canas que le plateaban los 
aladares y el bigote, pulcramente recortado a la in­
glesa.

Vestía con gran atildamiento. Todo en él era lim­
pio y todo parecía siempre nuevo: el tra je, sin una 
mancha ni una arruga; las botas, relucientes; el som­
brero, impecable; las corbatas, recién estrenadas; la 
camisa, como acabada de planchar.

Un día don Francisco no pudo contenerse:
—Amigo Bustos, jjennítam e que le felicite con to­

da el alma. No hay más que verle para comprender
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qua tiene usted la fortuna de poseer una mujer m a­
ravillosa.

Bustos sonrió y no dijo nada. Nunca decía nada de 
su familia. Cuando en los momentos de expansión la 
charla se generalizaba y ' los más ingenuos sacaban a 
relucir las intimidades del hogar, él se mantenía ca­
llado, como ajeno a la conversación. Nunca nos hizo 
una confidencia, ni supimos sus opiniones, ni le oímos 
aventurar un juicio propio.

Si alguien, osado, cometió alguna vez la  indiscre­
ción de entrometerse, se quedó con la curiosidad den­
tro del cuerpo, porque él, siempre habilísimo, soslayó 
la pregunta y  esquivó la  reapuesta. En las intimida­
des de la vida privada. Bustos era un enigma.

Nunca pudimos saber en qué empleaba el tiempo 
fuera de la labor oficinesca. En cuanto daba la hora, 
se calaba el sombrero, tomaba el 'tranvía en la Puer­
ta  del Sol y no volvíamos a saber de él hasta el dia 
siguiente. No tenía tertulia de café, no iba al tea­
tro, no era socio de ningún casino, no sentía predi­
lección concreta por ningún paseo. Cuantas tentati­
vas realizamos para atraerle a nuestras diversiones, 
resultaron infructuosas. Nunca hubo manera de con­
tar con él para nada.

E sta  actitud intransigente, de insociabilidad co­
menzó por ^rprendehnoá y  acabó, naturalihlente, 
por indignamos. Y  a falta de bases firmes sobre las 
que fundamentar una explicación satisfactoria, nos 
dimos a las hipótesis más aventuradas y a las supo­
siciones más absurdas.

Aurelio Rodríguez, que como buen levantino tenía 
una imaginación desbordada, se creyó un día posee­
dor del secreto.

— Y a  gé— nos dijo— qué le pasa a este hombre. Este 
hombre es una victima de su mujer. Su mujer le tiene 
así.

Cerró el puño y con una crispaición violenta le tre­
moló en el aire.

— No les quepa a usteder la menor duda; este po­
bre hombre es una víctima de su mujer. Fíjense us­
tedes lo limpio, lo atildado, lo elegante que va. Con 
doce mil reales no se puede vestir de esa manera. In­
dudablemente la del dinero es ella; ella es la  rica. Este 
hombre se ha casado por los cuartos y le ha salido 
la criada respondona; ha dado con un marimacho de 
esos que se ponen los pantalones, y el infeliz no se 
atreve siquiera a rechistar. E lla  es la  que manda, la 
que dispone y la que mangonea. Estoy seguro de que 
por las mañanas le da dos reales para una cajetilla, y 
la noche que llega tarde a casa le deja sin cenar. Debe 
de ser una harpía, celosa, vieja, fea ... No les quepa a 
ustedes la menor duda. ¿S i no fuese un adefesio, no la 
conoceríamos ya a estas horas? ¿Creen ustedes que él 
no nos la hubiera presentado? E l que tiene una onza 
la cambia y el que posee una mujer bonita la exhibe. 
Y  a esta, ¿quién la  ha visto? ¿Quién puede vanaglo­
riarse de haberla visto?

Todos callamos.
— E ste  pobre Bustos es un desdichado- -prosigmo

Rodríguez, enorgullecido de su perspicacia— . Así se 
explica el g ^ to  de mal humor que siempre tiene. ¡ In­
feliz ! . . .  ¡ Señores, por dignidad del sexo, por deeoro de 
la clase, hay que salvar a este hombre, hay que eman­
ciparle de la tiranía conyugal, es necesario que le reha­
bilitemos!

Todos asentimos.
— ¡L e rehabilitaremos!
Y , en efecto, a partir de aquel día comenzó con ver­

dadero ahinco el asedio de Bustos. No hubo pretexto 
que se desperdiciase, ni ocasión que no se aprovecha­
ra, ni resquicio por el cual no nos metiéramos para 
tenderle un lazo o prepararle una celada. M ás listo 
que nosotros, supo siempre evadirlos y  no caer en nin­
guno. Ruegos, súplicas, ofrecimientos, convites, burlas, 
ironías, todo se estrelló ante la actitud irreductible de 
aquel hombre.

Una vez nos tocó la lotería. Jugábamos entre cuatro, 
uno de ellos él, dos décimos de tres pesetas y nos ca­
yó un premio de mil quinientas, quince duros a cada 
uno. Decidimos, como es natural, festejar el suceso y 
después de un debate animadísimo en el que se des­
cebaron infinitas proposiciones, acordamos por una­
nimidad ir a los toros y terminar el día con una cena 
al salir de la plaza. Digo que el acuerdo fué tomado 
por unanimidad porque si bien es cierto que en e! 
primer momento Bustos, como siempre, procuró eva­
dir. la sospecha de que pudiéramos achacar sus ex­
cusas a tacañería, le hicimos al fin transigir.

Ocurría esto un miércoles y la corrida extraordi­
naria de beneficencia se celebraba el día siguiente. 
Hicimos un detallado presupuesto de gastos, y  M el­
chor Camino se encargó de todo.

Pasamos una tarde deliciosa. Bustos, especialmen­
te, se divirtió muchísimo. Nos confesó que los to­
ros era la pasión más grande de su vida, y Joselito 
el G allo  el fenómeno más inmenso que han conoci­
do los anales de la tauromaquia.

Salimos a la calle muy contentos, pero al llegar a 
la Puerta del Sol se suscitó un pequeño incidente. 
Bustos quería aprovechar las dos horas que faltaban 
hasta la cena para ir a su casa a saludar un momen­
to a su familia. Como es natural nos opusimos to­
dos. Con este motivo hubo una discusión bastante 
viva en la que llegaron a decirse algunas cosas fran­
camente desagradables. Por fortuna, los más pru­
dentes logramos imponemos y se llegó a una solución 
de concordia que consistió en permitirle que escri­
biese un “continental”. Yo mismo me preste a acom- 
¡lañarle.

Bustos iba muy nervioso y muy malhumorado. Sin 
dirigirme apenas la palabra en todo el trayecto en­
tramos en la  tienda, se sentó ante un pupitre y co­
menzó a llenar febrilmente un pliego de papel.

Ayuntamiento de Madrid



Un movimiento instintivo de curiosidad me hizo 
cometer la indiscreción de enterarme de lo que decía.

“Nenita de mi 'alma: Y a  sabes que esta noche no 
ceno en casa y que probablemente llegaré un poco 
tarde. D a de comer a los niños, acuéstalos y . . .”

Me indigné, Declaro ingenuamente que me indigné. 
Y  no es que yo sea un hombre duro de corazón. 

Al contrario. Si de algo peco es de sentimental.

Pero una eo&a es el sentimentalismo sano y otra 
la sensiblería ridicula y cursi.

Tratára-se de un mucihaciho en el fervor del no­
viazgo o en las dulzuras embriagadoras de la luna 
do miel y todos tetos transporte» afectivos me hubie­
ran parecido seguramente pocos; en un señor de cua­
renta años, cargado de hijos, se 
me antojaron de una ridiculez 
intolerable.

No le dije nada, pero acabé 
por perder la poca estimación 
que aún le tenía,

Los compañeros nos aguarda­
ban en la “Maisón D oré”. T ó­
mame.? un “vermouth” y luego 
en el “Sanatorio” unas cañas de 
manzanilla que nos predispusie­
ron muy fav^rablemeníte para 
la fiesta. La cena fué magnífica.
Comimos muy bien, y bebimos 
mejor, y  nos reímos mucho. No 

¡I ñay que decir que desde el pri­
mer plato adiviné el unánime 
propósito de emborrachar a Bus- 
ks, tarea- algo difícil porque el 
hombre trasegaba como un tu­
desco.

Cayó gl fin, mas después de 
llevarse por delante a Cesáreo 
Jiménez y a Melchor Camino.

Los dos se pusieron hechos unas cubas. Aurelio 
Rodríguez tuvo (jue irse con ellos en un cocihe y yo 
me quedé con Bustos en medio de la  calle, porque a 
pesar de su formidable borrachera, se daba cuenta 
de todo y se negaba en absoluto a ir a su casa en 
semejante estado.

— No voy, ¿sabe usted? Yo no voy así... No quic­
io que me vea mi m ujercita... No, no, no, no..., 
¡ea!, que no..., que no voy...

ílstuviinos andando ¡por las calles hasta las cuatro 
de la madrugada. A esa hora conseguí convencerle. 
Tenía mucho sueño y estaba aplanadísimo. Se dejó 
llevar como una criatura. Sólo de cuando en cuando 
®e atrevía a murmurar muy bajito, entre dientes, 
con la obsesión tenaz de una idea fija.

iPobre nenita m ía !... ¡Nenita de mi alm a!... 
Con tal de que no se entere...

A medida que nos acercábamos a la casa, la co­
ardía y el aplanamiento eran mayores. Subió tem-

P eáro  M ata

blando las escaleras. Cuando al llegar al piso vió 
luz a través del montante de la puerta, se puso 
horriblemente pálido. Apenas tuvo fuerza para darme 
el llavín.

— Abra usted..., hágame el favor..., yo no podría...
No fué necesario, porque la  puerta se abrió sola y 

apareció en el dintel una niña de unos quince años, pá­
lida y rubia, vestida con un amplio delantal de dril.

— |Ay, gracias a D io s!... ¡Qué susto tenía! ¿No 
te ha pasado nada, papá?

— No, hijita mía, nada... E s  que...
La voz se le ahogó en la  gaiganta. Dándome 

cuenta de su angustia, fui a intervenir, pero la mu­
chacha me atajó con un gesto:

— No, no, si ya lo sé... Han ce­
nado ustedes juntos. Y a  me figu­
raba yo que papá vendría tarde.
¡ Pero como es la primera vez que 
nos ha dejado solos!... Pasen, 
]>asen ustedes.

Nos condujo a un lindo gabi­
nete y nos hizo sentar. E lla se 
sentó también en una silla baja, 
con las rodillas juntas y  las mani- 
tas sobre el delantal.

— Recibí tu carta, papá; di de 
cenar a los niños, los metí en la 
cama, dije a la chica que se acos­
tara y me asomé al balcón para 
esperarte. T e he visto venir.

— Realmente— dije yo avergon­
zado— nos hemos retrasado un 
poco. Pero conste que la culpa 
ha sido nuestra, únicamente nues­
tra ... ;  él no quería...

— No, no, si han hecho ustedes 
bien. Yo me alegro mucho de que 
papá se haya divertido. ¡Pobre- 

cilio! ¡S i viera usted que vida tan aburrida lleva!
Se interrum po para mirar a Bustos, que daba ca­

bezadas en el sillón.

—^Anda, papá, acuéstate; tienes mucho sueño.
Y  como ól con la  cabeza caída, los ojos cerrados y 

la boca abierta, no se moviese, le cogió de un brazo 
y dulcemente le obligó a levantarse.

—^Anda, papá, anda...
Luego se vovió a mí:
— ¿Sería usted tan amable que me ayudara a des­

nudarle? *
Yo estaba tan sorprendido y  tan emocionado, que 

creo que ni siquiera respondí. Automáticamente le 
llevé a la alcoba y sin decir una palabra le acostamos 
entre los dos.

Cuando después de dejarle en la  cama regresamos 
al gabinete, no me pude ya contener.

— Pero, ¿y  su mamá?

I
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La iihiquilla se quedó mirando con los ojos muy 
abiertos, muy graves.

—Nosotros no tenemos mamá.
— ¡Cómo! ¡S i él me ha hablado muchas veces de su 

m iijercita!
— L̂a mujercita soy yo, caballero. Papá me llama 

así desde que mamá nos abandonó..., hace ya mucho 
tiem po,.., cuatro años en septiembre... M am á ha sido

muy mala con nosotros, muy m ala... Cuando vea us­
ted a papá no le diga nada de esto. Papá no quiere 
que se hable de mamá.

M e marché con el corazón oprimido.
Al día siguiente Bustos no vino a la  oficina, ni al 

otro, ni al otro. Al mes supimos que^le habían tras­
ladado, a petición propia, a la Delegación de San­
tander.

T R O Z O S  E S C O G I D O S

AVENTURA DE LOS MOLINOS DE VIENTO
En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos 

de viento que hay en aquel cam po]  y  así como Don 
Quijote Ic^ vió, dijo a su escudero: La aventura va 
guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos 
a desear; pwrque, ves allí, amigo Sancho Panza, 
donde se descubren treinta o poco más desaforados 
gigantes, con quien pienso hacer batalla y  quitarles 
a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos 
a enriquecer; que ésta es buena guerra, y es gran 
servicio de Dios quitar tan  mala simiente de sobre 
la faz de la Tierra. — ¿Qué gigantes?, dijo Sancho 
Panza. — Aquellos que allí ves, respondió su amo, 
de los brazos largos, que suelen tener algunos de 
casi dos leguas, —■Míre vu-esa merced, respondió 
Sancho, que aquellos que allí se parecen no son gigan­
tes, sino molinos de viento, y  lo que en ellos parecen 
brazos son las aspas, que, volteadas del viento, hacen 
andar la piedra del molino. — Bien parece, respondió 
Don Quijote, que no estás curado en esto de las aven­
turas: ellos son gigantes, y si tienes miedo, quítate 
de ahí y ponte en oración en el espacio que yo voy 
a entrar con ellos en fiera y desigual batalla. Y  di­
ciendo esto dió de espuelas a su caballo Rocinante, 
sin atender a las voces que su escudero Sancho le 
daba advirtiéndole que, sin duda alguna, eran molinos 
de viento, y  no gigantes, acpiellos que iba a acometer. 
Pero él iba tan  puesto en que eran gigantes, que ni 
oía las voces de su es'cudero Sancho, ni echaba de ver, 
aunque estaba ya bien cerca, lo que era; antes iba 
diciendo en voces altas: Non fuyades, cobardes y 
vil'M criaturas, que un solo caballero es e l , que os 
acomete. Ij©vantóse en esto un 'poco de viento, y  las

grandes aspas comenzaron a moverse; lo cual, visto 
por Don Quijote, dijo: Pues aunque mováis más 
brazos que el gigante Briareo, me lo habéis de pagar. 
Y  en diciendo esto, y  encomendándose de todo cora­
zón a su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance 
le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza 
en ristre, acometió a todo el galope de Rocinante, y 
embistió con el primer molino que estaba delante; y 
dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento 
con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose 
tras sí al caballo y caballero, que fué rodando muy 
maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a so­
correrle, a todo correr de su asno, y cuando llegó 
halló que no se podía menear; tal fué el golpe que dió 
con él Rocinante. jVálame D ios!, dijo Sancho. ¿No 
le dije yo a vuesa merced que mirase bien lo que hacía, 
que no eran sino molinos de viento, y  que no lo 
podía ignorar sino quien llevase otros tales en la ca­
beza? — Calla, amigo Sancho, respondió Don Quijote; 
que las cosas de la guerra, más que otras, están suje­
tas a continua mudanza; cuanto más, que yo pienso, 
y es así verdad, que aquel sabio Frestón, que me robó 
el aposento y los libros, ha vuelto estos gigantes en 
molinos para quitanne la gloria de su vencimiento; 
tal es la  enemistad que me tiene; mas al cabo han 
de poder ¡poco sus malas artes contra la bondad de 
mi espada. — Dios lo haga como puede, respondió San­
cho Panza; y, ayudándole a levantar, tom ó a subir 
sobre Rocinante, que medio despaldado estaba; y 
hablando de la pasada aventura, siguieron el camino 
de Puerto-Lapice.

C erva n tes
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C U E N T O S  E S P A Ñ O L E S

¡ L A D R O N A !
P O R

M i amigo Dick fué quien me presentó a ellas en 
uno de los caba.r'^ts el^antes de Southovark, donde 

se jugaba a las cartas. E 'las eran dos muchachas er- 
■cantadoras, Edith y  Annie, que jugaban maravillo­

samente al bridge y ganaban siempre sumas nada 
despreciables. Dick me confesó que bahía perdido 

jugando eon ellas, en ocho días, más de mil libras.
—¿Estás, pues, emi>eñado en arruinarte?

D i'k  suspiró profundamente y se limitó a con­

testarme :
—lEs c]ue estoy enamonKlo.
Miré a D ick consternado. ¿E s  posible enamorarse 

de una muchacha que concurre a los cabarets y gana 
sumas considerables jugando contra los caballercxs?
Miré a mi amigo severamente y ya iba a dirigirle 

una observación, cuando me atajó  diciendo:
— N̂o ^  eso lo peor. La mujer de quien estoy 

enamorado es una ladrona de tiendas.

— ¿Cómo?— exclamé estupefacto.
— Ella misma me ha contado su historia. Acosada 

l'Jor la necesidad de vestir bien y procurarse dinero 
para vivir con lujo, diese a visitar con una aaniga, 

la misma que le hace el juego en la partida...

— ¡Ahora me explico!— dije— ¡Harán trampas!
— Lo has adivinado. Hacen trampas. Roban el di­

nero.., Pero escúchame á n  replicar... Durante largo 

tiempo las dos amigas fingían ir de compras, se hacían 
enseñar los géneros más ricos en los grandes almacenes 

de Picadilly y compraban alguna chuchería.,, después

(le haberse guardado algunas yardas de encajes de 

v ;lo r o una joya de precio... U n día, el inspector de 
uno de estos establecimientos sujetó de pronto la 
mano de íxn th , en el preciso momento en que ésta 

e.®>condía debajo de su abrigo un encaje de cincuenta 
libras.

Edith no protestó. Sabía que era inútil y siguió 
al inspector, que la invitaba cortésmente, en evitación 
de todo escándalo, a pasar a la dirección. Una vez 

allí se telefoneó a Scottland Y ard  y la  ladrona fué 
entregada sencillamente a la policía, convicta de su 

(le'ito. Nadie se había dado cuenta del hecho. La 
honorabilidad de la señorita no sufrió en público el 

■monoi meoioecabo y la casa tampoco tuvo que la­

mentar el descrédito de ser visitada por gentes de 
mala reputación. Esto era lo discreto. La señorita 

Edith fué a la cárcel por un año, donde aprendió 
lo poco que la faltaba saber para entrar en. pos^ión 

del arte de a^xiderarse del dinero ajeno. Y a  lo has 
visto en la mesa de juego.'

— o Y  cómo no me has advertido antes?
— T e lo digo ahora, pidiéndote perdón por habér- 

tcia presentado así como a su amiga y cómplice, la 
que le ajaida en sus infames tareas.,. Quería que las 

conocieras para que supieras mejor las causas de la
c;\tástrofe de mi vida... Estoy enamorado de la se-

  • ̂
ñorita Edith, cuya belleza te ha llamado la  atención,

¿no es verdad?
—^Efectivamente. Pero sabiendo lo que es, su be­

lleza sólo me inspira horror.

i;

I
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— Espera, que no he temunado.
D ick, que se había ido quedando pálido, sacó el 

pañuelo y se enjugó el sudor que comenzaba a co­

rrerle por las sienes. Luego, con un gran esfuerzo que 
debió costarie un dolor agudísimo, prorrumpió en

esta inesperada confesión;
— L a señorita Edith 'me ha propuesto, como único 

precio de su amor, que la ayuae a robar a mis amigos. 
D i un sf.lto y sin poderme contener exclamé: 

— ¡Pero tú la habrás abofeteado'- 
M i amigo me miró tristemente y movió la cabeza 

sin atreverse a pronunciar palabra.

— ¿Que no, dices?
Nueva denega'ión. Al cabo Dick pudo decir sor­

damente:
— ¡He aceptado!
Confieso que corrió por mis nervios un escalofrío 

de terror. E ra  preciso conocer a Dick, un perfecto 
gentleman, un muchacho irreprochable, perteneciente 

a una de las familias más honorables y opulentas del 
país de Gales. Si me hubiteen dicho que Nelson 
murió cobardemente en un escondite y no sobre el 

puente de su navio, en Trafalgar, tal vez lo habría 

creído con más facilidíd que lo que acababa de de­

cirme mi amigo.

Notando mi asombro, Dick se apresuró a añadir: 
— He aceptado en apariencia. Edith es mía, porque 

cree que yo la  ajnido a desplumar en el juego a mis 
mejores amigos, a los más ricos, a los más generosos, 

pero no es así. Quien pierde soy yo... Toma, — aña­
dió sacando su cartera— , aquí tienes las cuarenta 

libras que has perdido esta noche. ¡Eramos los tres 
contra t i !  T e hemos robado. No es justo que pierdas 
este dinero. Y o devuelvo todas las noches el dinero 

que hago^ 

p e rder a 

mis amigo 
Rechacé la 

m a n o  del pobre 
Dick, que me ofrecía 
temblando el dinero:

— ¡Oh, no! E l conoci­

miento de tu desgracia vale más 
de esas cuarenta libras... Pero 

dime, ¿les haoes a todos la misma 
confesión que me has hecho a mí?

— ¡N o! ¡Sería demasiado!... A muchos les envío 

el dinero sin que ellos sepan de quién lo reciben.

— ¡Desgraciado! ¡Pero te  vas a arruinar muy 

pronto!
— Y a  lo sé. Cuando no me quede un penique me 

mataré.

— ¡N o te matarás, porque lo que hizo aquel ins­

pector de los almacenes lo voy a hacer yo!

—  ¡Entonces tendré que ^matarte a ti prim ero!— 

rugió mi amigo, abalanzándose a mi cuello.

No era ya cosa de andarse por las ramas. M i pro- 
fe-sión. de marino ha desarrollado notablemente mis 
fuerzas. Luché con Dick y antes de un minuto le 

tuve dominado. E l pobre se echó a llorar como 
un niño y arrodillándose a mis pies, me pidió perdón... 

¿tendré que decirlo?... np para él, sino j>ara la  infa­
me ladrona. M i deber estaba tan daro que sin va'Cilar 

llamé al regente del establecimiento y exigí la  pre­
sencia del agente de policía que debe estar siempre 

en estas casas. E l resto fué muy sencillo. Las ladronas 
fueron presas y yo retuve a mi amigo, que no osó 
promover un escándalo perfectamente inútil, pues 

de sobra conocía mi genio.

L a  señorita Edith cruzó ante nosotros, conducida 

por el policeman y al pasar nos echó despreciativa­
mente a la cara el humo de su cigarrillo.

— E a— dije a mi amigo cuando desapareció el gru­

po— , ya estás libre de esa m ujer...

—N o, porque cumplirá su amenaza— reepondic 

llorando Dick.
— ¿Qué amenaza?

— La de sustituirme con otro que acepte su com­

binación...
Y

■

qué?
— ¡ Q u e  

segu i r é  ju­

gando hasta el 
último chelín, sólo 

por estar cerca de ella! 
E sta  respuesta me de­

mostró que la fuerza de 

los puños es impotente contra 

otras fuerzas mucho mayores que 

residen en las almas.

í
í

5
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D E L  T I E M P O  V I E J O

LAS LEYENDAS DEL GALEON «FLORENCIA»
sí'

AI clásico galeón esjjañol con sus sollados pletóricos 
de áureos ducados, brindando, en tal o cuafl lugar d-el 
Océano, copiosa fuente de riquezas a los buscadores 
de tesoros sumergidos, le ocurre lo que a la también 
clásica serpiente de m ar; q\ie ambos constituyen so­
corrido tema veraniego, explotado regularmente des­
de hace luengo tiempo por la prensa anglo sajona.

Ingleses y norteamericanos son, en efecto, aficiona­
dísimos a leer esas cosas por esta época del año, y 
en el presente tienen en ju ^ o  para 'distraer sus ocios 
estivales los trabajos que 
se llevan a c a b o  en la 
bahía de Tobermory, a fin 
de extraer del galeón Fio'  
rencir, allí sepultado, nada 
menos que los tesoros de la 
que, con un sentido pro­
fetice) maravilloso, denomi­
naron los almirantes de F e­
lipe I I  A rm ada Invencible..
Sin meternos a discutir si 
esos trabajos merecen eai 
realidad el ruido de que se 
les ha rodeado tanto en la 
prensa extranjera como en 
la nacional— que bien pu­
diera ocurrir que no lo me­
recieran— , encontramos en 
nste asunto del Florencia  
algo pinitoresco y atracti­
vo que lo hace acreedor a 
n n a pequeña crónica en 
nuestras páginas. Prescin­
diendo de todo fárrago his- 
fórieo, pues suponemos ya 
p>erfeotamente enterados a 
los lectores de A rmas y  L e ­
tras de las causas que ocasionaron la  expedición de 
Ir Invencible  a Inglaterra, del terrible estrago que 
Drake y los elementos causaron en la misma y dé? 
triste final que ocupó a los reste® de aquella armada, 
vamos a reproducir las dos principales leyendas que, 
de generación en generación, han venido transmitién­
dose en Bscocia acerca del galeón Florencia.

Ante todo, recordemos que Toibermory es una linda 
••iudad, quizá la  más bellamente situada, de la precio­
sa Costa occidental de Escocia, de esa costa que, en­
tre otras maravillas naturales, cuenta la 'Célebre G^uta 
de Fingal, que a tantos músiooS y poetas de universal 
renombre ha inspirado. Extiéndese el blanco caserío

Francisco D rake.-

:-n espaciotísin.o anfiteatro, ref.-oji’kndose como en 
terso espejo -sobre las tranquilas aguas del canal de 
Mull, caldeadas por las tibias corrientes del G vlf 
Stream , lo que hace del puerto de Tobermory una es­
tación admirable de invierno, muy favoreckk por la 
buena sociedad escocesa.

Apuntados los anteriores datos geográficos, veamos 
lo que desde fines dél siglo x\’i vienen contando los 
viejos marineros escoceses a sus nietos, durante las lar­
gas veladas invernales, acerca de la  pérdida dél F lo ­

rencia.
En septiembre del año 

de gracia de 1588, o sea 
dos meses después del de­
sastre de la A rm ada In ven ­
cible, llegó a la Ixihía de 
Tobermory, o L o ch  D uort, 
como se llamaba ese lugar 
por entonces, el navio es­
pañol F lorencia , llevando 
en sus cajas, según algunos 
historiadores ingleses que 
se han ocupado dél asun­
to, unos 30 millones de du­
cados.

E l objeto de la arribada 
del F loren cia  no era sólo 
poner a cubierto de los 
corsarios ingleses tan gran­
de suma de dineros, sino 
procúrame provisiones. Los 
tripulantes del galeón, des­
pués de una huida de se­
senta días por las costas de 
Escocia e Irlanda, llegaban 
al puerto de Tobermory, 
convertidos en nuevos M i­

das, nadando en oro y muertos de hambre.
B l señor dd Mull, que por aquel entonces tenía 

en feudo dioha parte del Argyllshire, y  que era Sir 
Sancblari M ac-Leans, no obstante sus sentimientos 
hospitalarios, puso al comandante del F loren cia  por 
condición para el abastecimiento, que los marinos 
españoles le habían de ayudar en ciertos litigios sc®- 
tenicFos a mano armada contra los c lan es  de Icón y 
Ruald.

Negóse d  comandante del F loren cia , y para ven­
garse del desaire, Sir Sancblan Mac-Leans hizo que 
se introdujera a bordo del galeón 'uno de sus secua­
ces, y que valiéndose de atrevida estratagema, vola­
se la santabárbara del navio, echándolo a pique con

■De un antiguo grabado en 
cobre.

:

¡y
• !i

i!
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Un galeón de la ép oca  de F elip e I I .

sus trescientos cincuenta tripulantes y sus treinta mi­
llones de ducados.

He ahí una de las leyendas aceptadas como vero- 
.símil por Hardricke, Strype y otros cronistas ingle- 
.®P5. La segunda, aun que con menos apariencia de 
verdad, es, sin embargo, más poética y  gustosa.

Ello fué que una ilustre señora española soñó una 
, vez con un Principe charm ard, quien rendido a sus 

encantos, la ofrecía su mano de esposo. Consultado el 
sueño de la dama con un astrólogo, dijo éste que el 
príncipe era de nacionalidad inglesa y que esperaba 
a la señora de sus pensamientos en una iroblación 
de Escocia.

Nuestra princesa, porque parece ser que era prin­
cesa, no se anduvo en chiquitas. Despidiéndose del 
autor de sus días, púsose en camino y  dando tumbo? 
en galeones, pinazas y pataches, llegó por fin a To- 
bermory, donde se hallaba a la sazón anclado el na­
vio Florencia .

Recibió a la tripulación con Iqs honores debidos a 
su alto rango, siéndole mostrado |x>r el comandante 
un noble escocés,'jefe de la familia de los Duart’, que 
los españoles tenían en rehenes hasta que los habi­
tantes de Tobermory facilitasen los aprovisionamien­
tos exigidos por los marinos del galeón, y que les 
eran indispensables para tornar a España.

Ver la  princesa al noble cautivo y reconocer en él 
al hombre de sus sueños, todo fué uno. Inmediata­

mente ordenó aquélla que se guardasen al prisione­
ro todo linaje de consideraciones, aposentándole en 
la mejor cámara del barco.

Al gran señor escocés no le pareció mal la recién 
llegada. Inicióse el idilio. Loe amoríos marchaban por 
senda de rosas, cuando la  esposa del noble, enterada 
en su apartado castillo de D uart de los devaneos de 
su consorte, juró fiera venganza. Al efecto, fingiendo 
amistad a la princesa, envióla con dos de sus damas 
varias docenas de balas de estambre para sus borda­
dos. Dentro de las tales balas iba una cantidad de 
])ólvora saificiente para volar el navio. Encargado de 
lirender las mechas se hallaba un escocés llamado 
Mac-Mhor.

Informado D uart secrétamete del terrible proyec­
to, se apresuró a ponerse en salvo, y no bien había 
llegado al sitio llamado Sputt Dhu, cuando el F lo­
rencia, vomitando fuego, se hundía en las aguas, lle-

M ap a de la costa  de E scocia, indicando el íi- 
tio  ( + )  en  que se hundió el '^Florencia”.

\'ánclose al fondo del m ar a la andariega dama y sus 
marineros. Añade la leyenda que el cocinero del bar­
co, después de volar buen trecho por los aires, cayó 
en una hondonada próxima a la baihía, denominada 
desde entonces C ook ’s C ave, o sea Gruta del Coci­
nero.

Tales son las dos principales leyendas existentes 
en Escocia acerca del Florencia , una de las cuales 
sirve, por lo menos, para demostrar el poder de los 
explosivos que usaban las damas celosas en aquellos 
tiempos.

1
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GARCILASfl

Por sendas de laureles y rosales 
y arrullado por céfiro sonoro,
Garcilaso, a las lumbres matinales, 
rige un caballo con rendaje de oro. 
Cantando el mozo va, la faz serena 
bañada en resplandores, 
el ademán gallardo, el alma llena 
de paisajes rientes, 
de perfumes de flores 
y músicas de pájaros y fuentes.
Canta el mancebo rústicos amores 
en estrofas más claras que las linfas 
de transparente lago; estrofas bellas 
que en su terso cristal lucen las huellas 
de los húmedos labios de las ninfas.
De pronto, Garcilaso,
presa de ardiente anlrelo,
de su bravo corcel detiene el paso
V con rápida acción desciende al suelo.
Es que ha vUto en la  lóbrega enramada, 
que pueblan ruiseñores y palomas, 
a F lérida, su amada, 
vertiendo luz y  prodigando aro-mas.
La beldad, ruborosa y palpitante, 
prendidos de jazmines los cabellos, 
arrójase en los brazos de sn amante; 
quien al ceñir con ellos 
prendas tan  codicia-das como hermosas, 
se imagina estrechar ramo fragante 
de azucenas y  rosas.

[Oh F lér id a  querida! ¡Oh claros ojos, 
alborada de vivos esplendores!
¡Oh doncella de rojos
labios, de las abejas tentadores!

¡Oh amor jjrimero, henchido de ventura, 
panal de miel, corona de violetas, 
siempre se elevará tu imagen pura 
en los recuerdos de placer intenso 
del más -dulce y gentil de los poetas, 
cual hostia blanca entre azulado incienso!

I I

Raudo el tiempo ha corrido 
■como árabe corcel, y heroico el vate 
a su frente ha ceñido 
los épicos laureles del combate.
Su noble alma altanera, 
rebosando valor y ansia de gloria, 
flotó en la lid guerrera 
cual bélica bandera
que guarda entre sus pliegues la victoria.
E l poeta soMa-do
en su pecho acogió nuevos amores; 
pero ni de la lucha en los furores, 
ni en brazos de otras bellas, ha olvidado 
de F lérida  los ojos seductores.
Y  cuando combatiendo con fiereza 
en su última batalla, 
rueda a un abismo, hendida la -cabeza, 
al escalar, valiente, una muralla, 
a un fiel amigo el tierno Garcilaso 
ruega, ya moribundo y anhelante, 
que su banda de raso
entregue, en prueba de su amor constante,
a F lérida, su musa deliciosa' #
de inmaculado seno,
■más blanca qv£. la  leche, y m ás herm osa  
que el prado p or  A brü  de flo res  lleno.

M anuel R E IN A

i

i;
' \ 
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I
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L E A L E I S  S O L D A D O S
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Pedro González de Mendoza

Señor de Hita y Buitrago. Durante la batalla de 
Aljubarrota (14 de agosto de 1385), Don Juan I  iba 
doliente sobre una silla de manos; obligado a montar 
a caballo, cae éste derribado de im flechazo; ante la 
apurada situación de ^u Monarca, cédele su corcel 
de guerra el generoso próeer; y  salvándose el Rey 
de Castilla, murió heroicamente González de M en­
doza.

He aquí cómo refiere este hecho el romance:

E l caballo os han muerto 
subi(í, Rey en mi caballo, 
y si no ¡podéis subir, 
llegad, subiros he en brazos.

Poned un pie en el estribo 
y  el otro sobre mis manos,

' catad que crece el gentío, 
magüez fine yo, salvaros.

Un tanto es blando de boca, 
bien como a  tal refrenadlo; 
non vos empache el pavor, 
dadle rienda y picad largo.

Non vos obligo en tal fecho, 
nin me fincades adeudado; 
que tal estima deben 
a los reyes sus vasallos.

Andrés de Alta Villa

E n  la  batalla de Seminara (Italia, 21 de abril de 
1503) cae desmontado el Rey Femando I I ;  a  punto 
de caer prisionero, le ofrece su caballo el soldado es­
pañol; y el Monarca se salva, muriendo su generoso 
súbdito.

£1 Duque de Alba

Hallándose en el destierro de Uceda recibe una mi­
siva de Fdlipe I I  ofreciéndole el mando de las tropas 
destinadas a la conquista de Portugal; a lo cual con­
testó así el prócer castellano:

— D ecid  al R ey , m i Se/íor, que es el único M onarca  
en la  tierra  que tiene vasallos que salgan del d estie­
rro a  darle otra  C orona.

Diego de Sabinas

E l 1.® de agosto de 1704 (Guerra de Sucesión), pre­
séntase ante Gibraltar una escuadra anglo-holandesa, 
compuesta de 61 buques de guerra y  varios trans­
portes con 2.688 cañones y  16.588 liombres; la  guar­
nición de la plaza costaba de 86 infantes, 30 caballos 
y se.s artilleros; en la bahía no se encontraba un bu­
que nacional.

E l Príncipe Dannstad intimaGa rendición; y a ella 
contesta así el bravo Gobernador Sabinas:

T en em os ju rado  p o r  R ey  y Señor natural a  D on F e ­
lipe V ;  y com a fieles y leales vasallos suyos, sacrifi­
carem os nuestras v idas en su defensa.

Tres días después capituló honrosamente la plaza; 
desde entonces pertenece a Inglaterra.

Juan Puig

Este  Cadete del Regimiento de Infantería Sicilia 
habíase portado valerosamente en el combate do! des­
filadero de la Rocheta (Italia 1745); recogido en bra­
zos de sus camaradas, así Ies habló momentos antes de 
rendir su alima a Dios:

— D ecid  en  E sp añ a  que m uero gozoso p or  el R ey.

José ftomeu

Después de haber peleado heroicamente por la 
Independencia de la Patria, cae prisionero de los fran­
ceses; invítanle a adoptar la causa del Rey intruso

I
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I  Barniz charol Blanco para correajes del Ejército
Perseverante en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del Ejército, hoy 
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por suc condiciones tiene gran­
des ventajas sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso

p a r a  l a  a a i u u j .  i r u i  a u  ia s . i i  u p iis -u

ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

Precio del frasco , 1,75 pesetas

UNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B ARNI Z A MA R I L L O

minutos se presenta un correaje 
para una revista : : : : : : : : : : : : :
MUESTRAS A DISPOSICION D E LC£

SEÑ O RES lE P E S  QUE LO SO LK lTEy

PARA CORREAJES DE LA OÜARDIA CIVIL 

Marca ”EL TRICORNIO"
fW .Jl A m  IB

T O L E D O ,  9 0

I  M E L O D I A  S.  A.
^  Madbid Avenida del Conde de Peñalver,! 
^  PIANOS VERTICALES Y DE COLA
^  (FABRICACION ALBMANA)

^  AUTOPIANOS INTERPRETADO RES

^  M E L O D I A
^  Reproducen con absolnta exactitud las obras 

interpretadas p o r  lo s  mejores artistas 
d d  piano

ofreciéndole a cambio la libertad; mas el bravo sa- 
guntino se niega con estas bellas palabras:

— N o tem o al cad a lso ;  cien  vidas que tu v iera  las da­
d a  por m i R eligión, m i P atria  y  m i R ey .

Condenado a muerte, escala las gradas del patí­
bulo el 12 de junio de 1812; y  con la serenidad de 
los creyentes, así dice aTos valencianos:

— M uero en defenscí de m i P a tr ia  y de m i R ey .

Ramón de Vargas

Cadete del Regimiento de Infantería Cuenca; heri­
do el 1.® de julio de 1791 en la defensa de Orán, de 
este modo habló en los umbrales de la muerte:

— G loria m ía, m uriendo p o r  m i P atr ia  y p o r  nt\ R ey .

Ensebio Alonso

Poco antes de morir este Cabo en la  defensa del 
Parque de Monteleón, de Madrid, contra los france­
ses, dice a su Oficial:

'—A cuda usted m i Teniente, a  qu ien  pu eda  tener  
rem edio ; esp ero  con form e la  m uerte, porqu e m uero  
por m i R ey.

;•

!
-IIIIIHIIIIIí̂  jl

Vicente Moreno

Luego de haber comibatido bizarramente, cae pri­
sionero de los franceses; en la  cárcel de Granada 
le invitan para que reconozca al Rey intruso, a 
José I ;  y con heroica hidalguía, así dice:

— H e 'ju rado  d e fen d er  a  m i legitim o R ey  y m orir  
p or  su causa.

Condenado a la pena de garrote, entra en capilla 
el 10 de agosta de 1810; y en aquel glorioso día 
do las libertades patrias, el m ártir antequerano habla 
de este modo al sacerdote-confesor:

— Voy a  cum plir ¡o que prom etí, de dar m i vida  
p o r  m i R ey.

General Oraá

E l 22 de mayo de 1836 atacan los liberales las 
fuertes posiciones carlistas que circundaban a  B il­
bao; en lo más recio del combate muere el capitán 
del Regimiento de Extremadura D. Marcelino Oraá.

Al comunicarle al padre, general con mando en 
aquella misma, batalla, la pérdida del hijo, así con­
testó:

— N o ten ía  m ás h ijo  que ese y lo id o la tra b a ; p ero  
quisiera tener doce qu e sacrificar p o r  nuestra R eina  
y  nuestra P atria .

T e n ie n t e  C oronel G A RCIA  RER EZ

jiiiiiiiiiiiiiiiiNiuiiiiiiiiiiiitiHiiiiiiiiiiiii.'niiiiiiiiiiuiiitiiiiHiiiiitiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiin̂

j  M áq u in as O I  | W  B  r  Agencia de 1  
I  de escribir : Madrid : ¡
=  A lcalá, 177, entresuelo derecha. *
I  A plazos. Vendo. Máquinas para escribir i  
R de todas las m arcas, nuevas y de ocasión; | 
I  máquinas parlantes y discos. Pianos, pia- | 
i  ñolas y rollos. i
I  Escrib id  a LA MUNDIAL, A lcalá,177, entio. dcha. |
^  M A D R I D  G

I

!
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S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

EN  E L  MAR N.° 4

H
N e g r o  

I N I

Para ganar tiempo
En un pueblo de Aragón, tu­

vieron una consulta varios médicos, 
y- tras de mucho discutir, diapios- 
ticaron que, para alivio del enfer­
mo, se trajesen de Zaragoza dos 
lx)tes de oxígeno.

A este efecto, ordenaron al mozo 
de muías (jue fuera a buscarlos, ca- 
kalgando una yegua.

Encareciéndole que fuera al ga­
lope, ganando tocio el tiempo po­
sible, aunque tuviera que extenuar 
la caballería.

La capital distaba diez horas; 
llevando una buena marcha, podía 
.*alvar esta distancia en un par de 
horas.

•Cuatro hacía que había salido 
por dichos botes, cuando le vol­
vieron a ver, pero de vacío.

— ¿Cómo vienes sin nada?— pre­
guntáronle— . Si no tenían en la 
farmacia a la cual te hemos m an­
dado, podías haber ido a otra.

— ¡S i no he ido a denguna! Como 
se les ha olvidau a ustés icime si 
habían de ser inflaus los botos u 
sin inflar, hi güclto pa pregúntalo.

DIG N ID A D ES

CONCURSO
D E  ABRIL, MAYO Y  JUNIO 

D E  1926

Para conocer las bases de este 
concuriso véase nuestro núme­

ro  de 10 de Abril.

CHARADA N.° 6

D is p é n s a m e  todo, 

p u e s  y o  d o s  s a b í a  

que e s t a b a s  u n -tres  

d e s d e  h a c e  u n o s  d ías .

SOLUCIONES
a los pasatiempos dcl Concur­
so de Enero a Marzo de 1926

1. Dimas.
2. Dimas.
3. Jenaro.
4. Retiro.
5. No es verdad ángel de amor,

que en esta apartada.
6 . Partenón.
7. Un domicilio módico.
S. L a  Calesera.
9. Trabajos forzados.

10. Taxímetros.
1 1 . Palomas. {I -f-) ■
12. ¡Estamos sobre un volcán!
13. Así en la Tierra como en ei

Cielo.
14. Asno.
15. Granada.
16. Cenicero.
17. Notario.
18. Solares.
19. Sepulcro.
20. Bajo .
21. E n  las alas del deseo.
12. Posada.
¿3. Vocabulario.
24. Veni, vidi, vid.

N .°5

Cupón núm. 2
de la  serie de ocho, que de­
berá acom pañar a l pliego 
de soluciones del CONCUR­

SO de abril a  junio.

Miscelánea

En la calle.
— ¿Qué es eso, otra vez borracho? 

¿No me había-s dado palabra de honor 
de que no volverías a entrar en una 
taberna? .

— Sí... es que ahora me emborra­
cho en casa.

* *  *

En la playa.
— Me sostengo, haciendo la plan­

cha, dos horas—decía un bañista—y 
.permanezco debajo del agua más de 
cinco minutos.

— Perdone usted—le dice el otro— 
pero ¿sabe usted nadar?

*  *  *

U n día anunció la G aceta  un 
cambio de ministerio, y un cesan­
te que tenía aiburridos a  los porte­
ros se presentó en seguida pidien­
do una audienria al ministro.

— ¿A qué 'ministro?—  le 
guntó con sorna el portero.

— ¿A cuál ha de ser? Al nuevo.
— ¡Ay, caballero! No se puede 

pasar,, porque el otro está todavía 
de cuerpo presente. ,
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llTODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN 11
SI QUIERE V. COMPRAR O VENDER Alhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Píanos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8 M A D R I D Teléfono 19.31 M

¿ S E  CONVENCERA dé la s VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE

S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

TELEFONO, 53-51

ARTICULOS DE OCASION

ftNJieUA IMPReNTA MIUTñR '
I oe

CieTO \ ? r i L I IN r i S
M odeladán tm prua para todas tas n r m u  y Cuerpos 
4 ^  E jéfcH a O  O  O bjetos de escrtiata f  dIbo)a

D esp ach a L u lsa  P e r n a n d a . 5  M A D R ID  

^ .lleres: 2 .u tor \. 7 V e n tu ra  R o d r íg u e z .  1 7 .

■ ■ Telélatta l i M  - J   --------- _

pidió antes blandir el espadón de Guillermo para do­
minar la Tripolitania y amedrantar a Turquía? No. 
■'labriel D ’Annunzzio y Salandra, quienes sean, po- 
■drún hal>er querido esa guerra inopinada y sin jus- 

^tificación. Podrá hal>erse dejado arrastrar el po]>ula- 
: bo ante loe colorines y el estrépito. Y o no.

Hizo una pausa y siguió argiimentando:
— Además, soy enemigo de la guerra. No es por 

•■niedo. Tú  soibes que e.*e sentimiento animal y de-̂ -- 
’preciable no me domina. Supe afrontar cuantas si­
tuaciones graves se me presentaron. La idea de morir 
no me aterra. M e aterra la idea de matar, y  de m a­
tar a distancia, fríamente, disjiarando un fusil cuya 
bala puede taladrar el corazón honrado de un hoin- 
i re a quien desconozco... ¿Cabe mayor aberración.

I ALMACENES de S. GINÉS ‘
Teodoro G. González

i  Tejidos, Géneros de Punto y Camisería

i  Proveedor Oficial de la Coopera- | 
I  tiva dcl Ministerio de la Guerra |

I  ARENAL, 11 M A D P T D I
VaMRiiMnwMiiinMWUuniinMuiittiuiiuiiiĤ
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. PICHÓN
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U>lbU£Cd* •

EST A B LE C IM IE N T O  OE C O M P R A  Y V E N T A  
JOYERÍA - p u t e r í a  ■ RELOJERiA

H iq u in a s  fotogrAHcas- - Gemelos p rísm ilico s Buscn -Ze iss-G oen. 

£ s tu e h «  de m stem ítice i y aperatof da precifidn, • Pianos y pianolee.

JULIÁN  VE6U1LLAS
Clave!, 1 3 , e Infantas, 2 6 .-TotéJofioM 4.205 . - M A D R I D
Escápelas - Artículos para c a »  y «aje. OWetos para regalos, • M4 

quinas de escribir, bicicletae y rpolocidetts PaAaelos de Manile y 

mantillas de efieaje i

a i i i i i u i i i i n i i i u H i i i i i i i H i i i i i i i i u n i i i i i u i i i i i i i i i n i i i i i i H i  B

DROGUERlñ, PERFUMERIA,
CEPILLERlA, ESPONJAS 

9  a r t í c u l o s  d e  U m P IE Z A

B. López, Q -  dtocha, 49. ^
CASA MU? BIEN SURTIDA |

PRECIOS ECONÓMICOS |
pmffEEBOIt R  Ut SECOÓN DE lA ESCUEU\ CENTIUI OE TIRO =

a in in ii i i i i i i in i i i i i in i i i i i i i in i im ii in ii i it i i in i i i i in i in i iD

Ba

íliie esa? Si ahora miísmo tuviera que elegir entre ser 
:i.®esm;ulo o ser asesino, elegiría, sin vacilar, lo pri- 
iinero. Porque al ¡.sesinar le ciaría muerte a mi a’.ima, 
lina lenta muerte acongojante, llena de remordimien­
tos, de aparaciones siniestras y de pesadillas.

Aún añacTió:
— Además, ¿tiene Italia derecho a mi \dda? No 

nací en su suelo. Nunca vi su sol. Me formé aparte en 
'España. M i madre era española. Y  tú. Y  nuestros 
'Iñjü.s. Atrojtellada, vejada, yo acudiría para defen­
derla. Siendo ella la agresora, no existe el más tenue 
motivo que le conceda el derecho de arrollar m i' 
■convicciones. ¡N o! ¡No iré!

Ocho díás imás tarde recibía nuevo y apremiante 
aviso del consulado. Lo trataban como a un e.sela- 
vo. Ni siquiera se contaba con su voluntad. E l Go­
bierno, desconocido, de un país ignorado le ordena­
ba .morir, le ordenaba matar. Al día siguiente, sin 
más dinero que el indispensable para llegar a Mon­

tevideo, y con una maleta, donde llevaba su ajuar y 
el manusc rito sobre Ixttánica, que pensaba terminar 
en el destierro, embarcaba en Vigo. Antes, mojó con 
.sus lágrimas las queridas estancias del solarium  y 
■be.'ó a sus hijos inocentes en los ojos. Jam ás corazón 
alguno sufrió tan dolorosamente una despedida.

Había tomado pasaje de tercera con nombre sti- 
])uesto, logrando embarcar merced a antiguas y bue­
nas amistades.

Salieron en el trasatlántiro, ya de noche. No quiso

ESTABLECIMIENTO de

J O  R  D A  M ñ
Principe, 9.-MADRID -'SS"
f ijp e c ia lid a d  en  a r t íc u lo s  p a ra  re ga lo s  

c o n  m o t lw  d e  a s c e n a o s  y  r e c o m p e n s a i

C O N D C C O I t A a O R t S ,  a * « D i k S  V R O S I T A l  O I  T O D A S  C I M .
D ERA S P A R A  R E C íM IE N T O S.— P A jA S ,  FAJINES Y  C e R i D O I I S .  — d U <  
RR E TE RA S , D R A G O N A S  Y  H 0 M P R E R A 9 » “ "C A S C O S ,  C O R R A S  Y  R O S IS |  
CO RDO N ES V  D IST IN T IV O S PARA: AYUDANTES Y PARA B A S T O N .—  
SA B LE S.  E S P A D A S  Y  ESPAD IN ES. -  E N T O R C H A D O S, T E JIO O S Y B O f  
D A D O S. BA N D E R O L A S, TIRAN TES B O R D A D O S Y  F O R R A JE R A , -  ES­
TRELLA®, NÚMEROS EMBLEMAS Y BOTON ES. -  C O R D O N E S, G A LO N EJ

—  Y ESPIG UILLA S. -  ESPUELAS, ESP O Ll*  
NES, PLUM EROS Y  G O L A S . ETC.» ETC.

7 / ^

A * e V « - A X » B
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FABRICA DF C O R O N AS , FLO  R ES Y PLA N TA S

R
 _  _ _  — Precio/ sirv com petencia ♦ E x p o rta c ió iv  a provincias

T T T i  T ^  Concepción Jerónima, 3  - Tel. 59 M.
X  ,  Edificio propio — Esta Casa no tiene Sucursales - - -

Descuentos y facilidades de pago a petición Ae los señores Jefes y  Oficiales del E jército

i

romer y se acostó en el camastro. Por la mañana se 
OíOrnó para ver las costas de Portugal. L e invadía 
una tristeza absoluta. M iraba el gris oleaje y sen­
tía el deseo de suimirse en aquella masa inmensa y 
misteriosa, dando fin a su tormento. Quedaban en 
Madrid ¡tantos cariños!, ¡tantas ilusiones trunca­
das por la adversidad! ¡E ra  tan largo el 'camino y 
tan incierta la esperanza!

¡Qué lúgubre, í.dccnás, el barco! ¡Emigrantes ^ga- 
. ll^os, famélicos, huyentes de la miseria, llenos de 

morriña! Desde el muelle había visto a las mujeru- 
c.is de refajo rojo y pañuelo a la cabeza, gimotear y 
lanzar gritos de tétrico dolor cuando el barco salia. 
¡Que triste era el mundo! ¡Qué insensato el vivir de 
los hombres!

Un cañonazo, que retumbó en la fofa quietud de 
las aguas, detuvo el tr;isatlántico y cambió la inaiisa 
cuita (Je sus cavilaciones.

— ¡Anda, un buque ingléci!— oyó decir.
Y  miró hacia, babor. El'eclivamente. Un gran aco- 

mzado británico Ofrecía su lidia e imponente silueta 
en el horizonte. Al \-er d  trasatlántico había dis­
parado con pólvora sola, dando órdenes. Vió An- 
tanio después avanzar uua gasolinera. Venía rauda 
y esbelta, ron espuma caí la proa, inexorable.

—¿Qué haré?— pensó,
Tan sobrecogido est;rba que no se le ocurrió estra- 

b'gema de ninguna especie. Quedó como helado vieii- 
ún licuar la feble embarcación. ¿A rrojarse al mar? 
¿;08C(uiderso? ¿Qué haría?

Luego perdió toda consciencia. Oyó hablar al ofi- 
T'ial inglés con el capitán del barco en rápidos y ro­
tundos tenninos. Desde Li:?boa le comunicaban que 
>*>an a bordo prófugos. O los entregaba en el acto, o 
hundiría el buque, Luego, ajienas se dió cuenta de 
'u que sucedía. E ! capitán mandó foim ar el pa.*aje 
•’ohrc culñerta y transmitió las órdenes del oñcLal

I RECLUTAS DE c u o t a ’  |
i  Acudid para aprender la instm ccié ii a  la  | 
I  E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 
i  La m ejor y más conveniente. j

I I r \ i r  UN R E T R A T O  BIEhí H E C H O  EN  
LLhVt — SU C A R T E R A  -

T R E S  R E T R A T O S  P AR A C A R N E T , 2 P T A S -

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u e n c a r r a l ,  2 9 .—M A D RID

británico. Fueron dos largas horas de tormento. Co­
me) resumen de' la rcciuisitoria, aparecieron cogido.-s 
un alemán, dos franceses y un italiano, estos tres 
reclamados para el servi< io militar. Uno ,de los pri­
meros había desertado en el M am e, cuando los Li- 
silamientos de Joffre. Trasbordados al acorazado in­
glés aquellos cuatro i>erillanes, se hizo a la mar do
nuevo el trasatlántico.

Antonio Berti seguía como .alelado, creyendos'o.ví'- 
tuna de un sueño espantoso. Le parecían increíbles 
tantas desventuras juntas, y t; n rá.pidas, y tan iu- 
Icusas. ¿E ra  po^l)le que los séres humanos fuesen 
menos libres en el siglo xx cpie en los tiempos me­
dioevales? ¿Qué crimau había i>erpetrado para ver. c 
tratado así? Dejábase conducir como un fardo. Ha­
bía p<>rdido la  solución y rnsi los sentidos.

Fué llevado a Lisboa, en una de cuyas cárceles 
militares ijcrm.aueció caído cu la abyección de una

{Se continuará.)

U  B  X I T íes  S it iM »  para ia z t m u a v i  pea«io» 
M C. IN A  Ampliaciones 3c SS. MM. ¿el uniforme 

^  f o t ó g r a f o  oue se desee para cuartos de banderas y
r -A n r .F 'T .»  «  _ _  estandartes a 25 pfas-/Vove</a<í/oíográ/i-
'.ARRETAS, 39 ca, 33 calcomanias para aplicarse en 

_  (Frente a Romea) pape), cartas, cintas,csmaltes 5 pesetas

B L A N C O  H U E C A S
para la instrucción reglamentaría de tiro. E l más perfecto e l más 

utilizado y el más económico. Libretas de tiro y facsímiles 
Pedidos a las Huérfanas del comandante Huecas 

Colegiata, 5, cuarto nútn. 1.— M A D R ID

Admón. de Loíerias núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Su administradora D.* Felisa Ortega, remite a provincias, ultra* 
ttar y extranjero los pedidos que le hagan, siempre que vengan 

acomoañados de su importe

R .  F E R N Á N D E Z  R O J O , g b a b a d o r

Fábrica de sellos de caucho. Precintos de varias clases

Teléfono, M. 4 1 5 .-F U E N T E S , 7 .-M A D R ID

A  y  1 Q  A ,  I-a casa  que m ás paga oro . plata, 
A  1 1 0  U .  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. P la z a  d e  C rn z . 7  ( P la t e r ía )

Venta de toda clase de máquinas de escri- 
H A flA  H T R N & N n n  blr. Reparaciones muy económicas, acce- 
ÜflOH nuiliAliUU (o r los  de toda clase. Cintas, papel car-(t 

w a V D D  7 0  bón. lampones y  efectos.de escritorio. Se 
5  Sacia abanos para Madrid y proviada»; 

Teléfono, 24*0 H Preiapsestos gratis

Ayuntamiento de Madrid



IMPERMEABLES DE TODAS CLASES Y FORMAS 
S E  H A C E N  A M E D I D A  

H u Ip s , L in o lc u in , G jm a s  y a r t í c u l o s  p a r a  lim p ieza

M A X I M I N O  D E  L O P E  

CARRETAS 16.-MADRID Teléfono, 46-24 M

I GRAFICA UNIVERSAL I
i  TRABAIOS DE LU|0 - TALONARIOS

R E V I S T A S  I L U S T R A D A S !

i  Y TODA CLASE DE IMPRESOS COMERCIALES s

§ Evaristo San Miguel, 8 M A D R I D  i

NIETOS DE JUAN M E D I N A C a s a  f u n d a d a  e n j ^
i

B a r c e l o n a :  R a n b l a  d e l  C e n t r o ,  3 7 .  M a d r i d .  P r e c i a d o s ,  21 

T e l é f o n o ,  2 8 8 9  A .  T e l é f o n o ,  3 5 - 1 5  M .

b o r d a d o r e s  e f e c t i v o s  d e  l a  R e a l  C a s a ,  P r i m e r a  e n  s u  c l a s e  enE.- 
p a ñ a .  M a n u f a c t u r a s  d e  B o r d a d o s ,  c o n d e c o r a c i o n e s ,  r o s e s ,  ca icn  
g o r r a s ,  c o r r e a j e s ,  g a l o n e s ,  b o t o n e s ,  e s p a d a s  e  i n s i g n i a s  y  disti; 
t i v o s  d e  t o d a s  c l a s e s  p a r a  e l  e j é r c i t o ,  a r m a d a  y  c o r p o r a c i o n e s f  
v i l e s ,  B a n d e r a s ,  y  E s t a n d a r t e s  p a r a  e l  e j é r c i t o ,  M a r i n a ,  a s o c ' a c f  
c l o n e s ,  c o l é g i o s ,  o r f e o n e s ,  e d i i i c í o s  p ú b l i c o s  y  p a r a  c o n s u l s i i  
n a c i o n a l e s  y  e x t r a n g e r o s ,  a s i  c o m o  e s c u d o s  h e r á l d i c o s  p . i r a t i  
c o n e s  y  f a c h a d a s ,  b a n d a s ,  f a g i n e s ,  m e d a l l a s  b a s t o n e s  d e  

b o r l a s ,  e t c é t e r a ,  e t c é t e r a .

MÁH-JONGG y C o n t a b i l i d a d

P O R

J U E G O  N O V E D A D R A M O N  M A R  A V E R
Precio del ejemplar, 60 céntímos.-Ccrtifícado, 90 céntimos,

L O S  P E D I D O S  A  L A  A D M IN IS T R A C IO N  D E  E S T A  R E V I S T A

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
A g e n te  e x c lu s i v o  d e  l a s  m a r c a s  in g le s a s  

C a s a  e s p e c i a l  e n  g o r r a s  d e  u n i f o r m e ,  r o s e s  d e  g a l a  y  d e  d i a r i o  p a r a  e l  E j é r c i t o

ZARAGOZA, 58, COSO Teléfono 752
  —    -  -  ----------------

B n  i  Fábrica de artículos mililares-Especialidad en condecoraciones nacionales>
, uaste s extranjeras-Fábtica de ga onerla de oro, plata, seda, y estambre-Taller 

Guarnicionefia militar-Proveedor de la Real Casa-Fundada en el año 1834 Escadillers, 77 BARCEiOS 
FABRICA EN GRACiA-Sección especial para la confección de distintivos esmaltados para Clubs Náuticos, auto 
móviles, Foot-Bal! excursionistas y demás sociedades sportivas, Congresos, Centros religiosos, orfeones, etc k

M P E R M E A B L E S  INGLESES s u r t i d o  en c a l i d a d e s  y modelos

--------------------------------------------------------HULESYC50MAS
G A R A N T I Z A D O S

2 7 - C a r r e t a s - 2 9 . - M a d r i d
C H A N C L O S  B O S T O N

Ayuntamiento de Madrid



i a d o s ,  2 1  

•15 M .

. c l a s e  e n  b  
’o s e s ,  c a i c a  
n i a s  y  d isú  
■ o r a c i o n e s  a 
l a ,  a s o c a ó  
a  c o n s n l a l i  
e o s  p  i ra lH  
e s  d e  inanéi

jé rc íto

onales y 
Faller át 
'BLOSfi' 
os, auto-' 
ynes, etc

■

D E L O S

r id

El ‘^Pianola-Piano
es el único iostrumento autopianistico que ha ntercddo los elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O n

es el adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de mayor garantía y el más barato

V E N T A S  AL C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  >CEOI_lAN C O M P A N Y
S. A. E

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24
I

M A D R I D

Si

Ayuntamiento de Madrid



I S A H T I A G D  S A H C H C á l

—  l o u i n o H c i l

y-'

í c í : :

)  í

A CC ESO R IO S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA

ú/

M otores NAPIER p a ra  aviación.—C ables de goma. —T en so res .—Tubos de 
acero .—C uerdas de piano —C ables de a lta .—C ojinetes de bolas —Hélices 
Neum áticos.—Ruedas m e tá lica s .-T e la s  para g lo b o s .-T r a je s  eléctricos 
p ara  aviad ores.—Tornillería de acero  —Aceites y g rasas  OLEOSOL. etc.

T C L E r a n o  j - w z
A L B E R T O  A G U I L E R A ,  1 A k

.« U U L . ' O  i A . . t  r »

T a l l e r e s  « P r e n s a  N ueva-», c a l v o  A s e n s io ,  3 . — M a d rid  r r

í M
Ayuntamiento de Madrid




